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			Emily Lambert permaneció un momento en el marco de la puerta del estudio de su padre. Fuera, el viento glacial de enero parecía querer arrancar las ventanas de aquella casa de dos pisos estilo Tudor. Incluso para Boston aquel invierno había sido particularmente duro.

			Su padre no parecía notar cómo vibraban las ventanas, ni tampoco ser consciente de su presencia. Emily tenía la sensación de que podía haber estado allí una hora sin que él se hubiera dado cuenta. No sabía en qué estaba trabajando aquella noche pero, evidentemente, atrapaba toda su atención.

			En circunstancias normales, Emily se habría marchado y habría esperado una oportunidad mejor, pero en aquella ocasión contaba con muy poco tiempo. Y tenía los nervios a flor de piel. Su padre era un hombre amable, un hombre de buen corazón, pero a veces podía llegar a ser terriblemente cabezota y Emily tenía la sensación de que ésa era una de aquellas ocasiones.

			Se echó la melena negra hacia atrás, llamó a la puerta y entró en la habitación como si fuera suya. Aunque su padre tenía treinta años más que ella, Emily a veces se sentía como si ella fuera la madre y su padre, socio de una importante firma de abogados, el hijo. Ambos estaban muy unidos desde que su madre había muerto en un accidente de coche ocho años atrás. Había sido entonces cuando Jefferson Lambert, el abogado más brillante sobre la faz de la Tierra, al menos para ella, había asumido la responsabilidad de hacer de padre y madre con ella, mientras continuaba trabajando en Pierce Donovan y Kleyn.

			A pesar de estar tan ocupado, siempre encontraba tiempo para estar a su lado cuando lo necesitaba, ya fuera para asistir a una función del colegio, para ayudarla con las matemáticas o para enseñarle todo sobre el tenis. Tenía comprometidos todos los minutos del día y nunca le había quedado tiempo para la vida social. Cuando Emily era más pequeña y sólo pensaba en sí misma, aquello había funcionado. Le gustaba tener a su padre para ella sola. Pero cuando por fin estaba comenzando a ver a los chicos como algo más que irritantes enemigos, necesitaba que su padre dejara de prestarle tanta atención.

			Emily todavía estaba comenzando a aprender cómo ser deseable para el sexo opuesto y no tenía la menor idea de qué tipo de mujer le gustaría a su padre. Era acusadamente consciente de lo diferente de sus gustos. A su padre le gustaban los musicales, por el amor de Dios, y era capaz de repetir las letras de más de cien canciones… Sin embargo, a ella la mera idea de un musical le hacía temblar. Así que rezaba para que en el mundo hubiera una mujer con gustos tan raros como los de Jefferson Lambert.

			Estaba decidida. Tenía que conseguir que su padre volviera al mundo de las citas. Aquélla se había convertido en su misión. Temía que no encontrara nunca a nadie si continuaba concentrándose en ella y en su trabajo. De modo que, cuando el año anterior su progenitor había recibido una invitación de la asociación de estudiantes de la Universidad de Tulane, en Nueva Orleans, se había entusiasmado, convencida de que sus oraciones por fin habían encontrado respuesta.

			La invitación era para un gran encuentro de estudiantes. Sabiendo que su padre probablemente iría solo, Emily había reunido hasta el último penique que tenía para pagar a una agencia de contactos con el fin de que le proporcionara a su padre una cita una vez estuviera en Nueva Orleans. 

			Pero había tenido que parar todos sus planes en el momento en el que su padre le había informado de que no tenía ninguna intención de asistir a aquella reunión. Había subrayado su decisión arrugando la invitación y tirándola a la papelera. Emily la había rescatado de allí a la mañana siguiente. Y había vuelto a hacerlo unos días después. En ambas ocasiones, había alisado la invitación y se la había colocado de nuevo en la mesa, donde se suponía que tendría que estar en aquel momento.

			Pero no estaba.

			Bajó la mirada y la vio en la papelera. Emily suspiró y se agachó para volver a tomar aquel papel que representaba, o al menos eso esperaba, su primer paso hacia la independencia.

			—Se te ha caído esto, papá —anunció alegremente.

			Jefferson Lambert apartó sus ojos de color azul grisáceo de la pantalla del ordenador y miró a aquella jovencita que era todo su mundo. A los cuarenta y siete años, todavía era capaz de jugar un partido de tenis sin terminar exhausto. Alto, atlético, tenía el pelo negro y liso, como su hija. Algunas hebras grises estaban comenzando a clarear sus sienes, mostrando que no era tan joven como inicialmente parecía.

			Para tomarle el pelo, le decía a su hija que cada una de esas canas se llamaba Emily, en honor a la persona responsable de su aparición.

			—No, no se me ha caído —le contestó a Emily pacientemente—. Ya te lo he dicho, no pienso ir a esa reunión. Tengo muchas cosas que hacer aquí y, además, será una pérdida de tiempo.

			El tiempo era algo que Emily sentía que la gente tenía derecho a perder de vez en cuando, sobre todo si se pasaban la vida haciendo cosas para los demás. Su padre necesitaba hacer algo para sí mismo, aunque sólo fuera para variar.

			—Papá…

			—Emily…

			Emily frunció el ceño. Odiaba que su padre la imitara, sobre todo cuando estaba intentando hacer algo por su propio bien. Y si ese algo también podía beneficiarla a ella, pues mucho mejor. Dos por el precio de uno. Pero en aquel momento, su principal preocupación era que su padre tomara el camino correcto.

			—Papá, necesitas salir, divertirte un poco.

			—Ya me divierto —protestó Jefferson con humor—. Me divierto mucho contigo.

			—Me refiero a divertirte con adultos —especificó ella—. El tío Blake estará allí —le recordó—. ¿No quieres verlo?

			Blake Randall había sido compañero de habitación de Jefferson en Tulane. Y eran miembros de la misma asociación. Nadie que los conociera habría podido pensar que eran amigos. Jefferson y Blake eran tan diferentes como el día y la noche. Pero quizá por eso se llevaran también. Habían permanecido muy unidos después de su graduación, tanto que Jefferson le había pedido a Blake que fuera el padrino de su hija cuando se había enterado de que Donna estaba embarazada.

			A partir de entonces, Blake no dejaba nunca de ir a verlos durante las fiestas, cargado de regalos, con el único propósito de mimar a Emily. Blake no tenía familia, sólo estaba comprometido con su trabajo. Jefferson lo veía como un hombre completamente desarraigado y no habría querido vivir su vida ni siquiera durante un fin de semana.

			—Acabamos de ver a Blake en Navidad y estoy seguro de que volverá pronto. Nunca se pierde tu cumpleaños.

			Emily elevó los ojos al cielo con gesto dramático. Su cumpleaños era un junio. Y a ella lo que le interesaba era el presente.

			—Dentro de seis meses el mundo puede haber desaparecido, papá —protestó—. O haber sido arrasado, como ocurrió en Nueva Orleans con el Katrina. Por si no lo has notado, estamos viviendo un momento en el que todo pasa muy rápidamente.

			—Entonces, quizá algunos de nosotros deberíamos intentar ir más despacio.

			—Papá, ¿no quieres hacer vida social? —gritó Emily, frustrada—. No siempre voy a tener dieciséis años, ¿sabes? Yo también tengo que vivir mi propia vida —y añadió lo que ella pensaba era el argumento definitivo—: Algún día, tendré que irme de casa y casarme.

			Jefferson se apartó ligeramente del escritorio y le dirigió a su hija una larga y escrutadora mirada.

			—Entonces, supongo que será mejor que intente disfrutar de ti mientras todavía tenga oportunidad.

			Estaba siendo extremadamente difícil, pensó Emily, sintiendo que su paciencia estaba al límite.

			—¿Qué vas a hacer cuando me vaya de casa?

			Jefferson suspiró y la miró desconsolado.

			—Sentarme en la mecedora y disfrutar de los recuerdos que me queden de cuando sólo tenías dieciséis años.

			Emily elevó los brazos al cielo. Aquello no tenía sentido. Su padre era un hombre maravilloso, un buen hombre. Nadie lo sabía mejor que ella. Pero cuando quería, podía mostrarse también completamente inflexible. Lo que necesitaba, decidió, era buscar a alguien con influencia. Necesitaba a su tío Blake.

			—Renuncio —anunció.

			—Ésa es mi chica —Jefferson resistió la tentación de revolverle el pelo como cuando era niña—. Siempre ha sabido retirarse a tiempo —le guiñó un ojo y volvió a su trabajo.

			Pero Emily no había renunciado, todavía no.

			Con movimientos rápidos, se retiró a su dormitorio, cerró la puerta tras ella y sacó el teléfono móvil. Tenía teléfono en su habitación, pero no quería arriesgarse a que su padre la descubriera hablando.

			A diferencia de otras ocasiones en las que había llamado a Blake, aquel día lo encontró en casa. En cuanto oyó su voz vibrante y alegre, tuvo la sensación de que todo iba a salir bien. Cuando su tío Blake se proponía algo, no había nada que pudiera detenerlo.

			—Tío Blake, soy Emily.

			—Hola, cariño, ¿cómo está la chica más guapa de Massachussets?

			Emily no necesitó nada más. En menos de un minuto, ya le había contado todo. Con Blake, sabía que podía comportarse como la eufórica adolescente que no podía ser con su padre. 

			—Destrozada. No consigo que papá vaya a esa reunión.

			Oyó una risa al otro lado del teléfono.

			—¿Y para ti por qué es tan importante que vaya, cariño?

			Emily no veía razones para mentir.

			—No sé, había pensado que pasar algún tiempo fuera de casa podría ayudarlo a soltarse un poco. A aprender a divertirse. Al fin y al cabo, pronto dejará de ser joven y necesita encontrar una mujer antes de que sea demasiado viejo para gustarle a nadie.

			—Vaya.

			Emily se mordió el labio. No pretendía insultar a su padrino. Y sabía que la gente mayor podía ser muy susceptible con la cuestión de la edad.

			—Ya sabes lo que quiero decir, tío Blake. Mi padre vive como un anciano. Y yo quiero que se comporte como tú.

			—Buena salida.

			—El caso es que he estado ahorrando para pagarle un servicio de acompañantes que vi en Internet. Pensaba que, si podía conseguirle una cita mientras estaba contigo en esa reunión, a lo mejor…

			—Eh, eh, tranquila. ¿Has dicho un servicio de acompañantes?

			Emily comenzó a temer que su padrino se enfadara. 

			—Sí —contestó, alargando la respuesta, como si estuviera esperando la regañina que llegaría a continuación.

			Para su inmenso alivio, Blake se limitó a reír a carcajadas. Definitivamente, pensó Emily, todo iba a salir bien. 

			—Ahórrate ese dinero, Em —le aconsejó Blake—. Conozco a alguien que podría conseguirle una cita sin dinero de por medio.

			—¿De verdad?

			—De verdad. Tú déjame eso a mí.

			—¿Y si papá no va, tío Blake? No puedes atarlo y obligarlo a subir al avión.

			—No hará falta —le aseguró Blake—. Tu padre irá a esa reunión y lo hará con la cita que vamos a prepararle, así que no te preocupes.

			Emily intentó no preocuparse. Si su padrino decía que algo iba a ocurrir, indefectiblemente ocurría. Así de sencillo.

			—Tío Blake, eres el mejor.

			—Eso no lo voy a discutir —respondió Blake entre risas.

			Emily se levantó de la cama y comenzó a buscar por su escritorio. Había escondido el formulario debajo de uno de sus libros de texto para que su padre no pudiera verlo en el caso de que entrara en su dormitorio mientras ella estaba fuera.

			Sí, todavía estaba allí, se felicitó mientras sacaba el papel de debajo del libro.

			—De acuerdo, en cuanto cuelgue, te enviaré por fax el formulario que he rellenado con sus datos.

			—Así que ya lo has rellenado —oyó que decía su tío Blake, maravillado, al otro lado del teléfono.

			—Claro, ¿por qué no iba a hacerlo? —le parecía lo más lógico.

			—Eres digna hija de tu padre, Em. Y mucho más guapa —bromeó—. Envíame ese fax y yo se lo haré llegar a mi amiga. Tiene una agencia de contactos y le preguntaré si puede conseguirme a alguien que acompañe a tu padre a esa reunión.

			—Tiene que ser guapa —le advirtió Emily rápidamente. 

			Su padre no era un hombre que se fijara especialmente en el físico de las mujeres, pero ayudaría que su primera cita después de tantos años fuera guapa.

			—Comprendido.

			—Y divertida.

			—Naturalmente.

			¿Y qué más? ¿Qué más?, pensó Emily con la mente corriendo a toda velocidad. ¿Qué era lo que valoraban los adultos? Entonces pensó en el chico de su clase de biología.

			—Y sexy.

			Blake se quedó en silencio durante unos segundos y después soltó una carcajada.

			—¿Cuántos años me has dicho que tienes, Emily?

			Emily sabía que estaba bromeando pero, por si continuaba viéndola como a una niña, decidió aclarárselo.

			—Tío Blake, ya no soy una niña.

			—No, ya ni siquiera los niños son niños —respondió Blake con una nota de tristeza. El mundo corría demasiado. Y sabía que Jefferson estaría de acuerdo con él.

			 

			 

			—¿Que has hecho qué? —preguntó Jefferson varios días después.

			Normalmente, jamás alzaba la voz. Pero aquello no tenía nada que ver con la normalidad. Se quedó mirando a su hija de hito en hito esperando una respuesta.

			Aquel día, había salido antes del despacho con intención de llevar a Emily a jugar al tenis y después quizá a cenar, si ella no tenía muchos deberes. Pero antes de que hubiera podido decirle una sola palabra a su hija, ésta había ido a buscarlo al estudio con el teléfono inalámbrico, anunciando que «tío Blake» quería hablar con él.

			Inmediatamente Jefferson comprendió que en menos de unos minutos iba a llevarse un disgusto. Aquella sensación aumentó en cuanto Emily presionó el botón de manos libres. En vez de retirarse y dejar que hablara con Blake a solas, le había hablado precipitadamente de la razón de la llamada y de lo emocionada que estaba.

			Enfrentado a la verdad, Jefferson estaba muy lejos de ser feliz. Sus ojos se oscurecieron, al igual que su expresión.

			Emily intentaba no perder el valor. No era habitual ver a su padre tan enfadado.

			Se aclaró la garganta y repitió lo que acababa de decirle a su padre.

			—Te he dicho que el tío Blake te ha encontrado una cita para cuando vayas a esa reunión de los antiguos miembros de la asociación de estudiantes de Tulane.

			Jefferson ignoró el teléfono que su hija sostenía en la mano.

			—En primer lugar, no voy a ir a ninguna reunión, creo que eso ya lo habíamos dejado claro —le recordó a su hija—. Y en segundo lugar, incluso en el caso de que fuera, cosa que no pienso hacer, no necesito que nadie me busque una cita.

			—Bueno, desde luego, no puede decirse que la hayas encontrado, ¿verdad, Jeffy? —lo interrumpió una voz al otro lado del teléfono.

			Jefferson frunció el ceño. Blake era la única persona que nunca lo llamaba por su nombre completo. Normalmente, lo toleraba e incluso le gustaba, porque le recordaba lo feliz que había sido cuando Donna todavía formaba parte de su futuro y no de su pasado. Pero en aquel momento, le sacó de sus casillas que lo llamara «Jeffy».

			—Entre otras muchas cosas, porque no la estoy buscando —replicó.

			—Tío Blake dice que os ha conseguido dos invitaciones para que vayáis tu cita y tú a una performance artística —intervino Emily.

			Intentaba parecer confiada, pero por dentro se sentía como si todos sus huesos estuvieran cruzando unos dedos imaginarios.

			—Una performance artística —repitió Jefferson, como si aquellas palabras le hubieran dejado un sabor amargo en la boca—. ¿Y qué demonios es eso?

			Emily esperó un segundo para ver si su padrino decía algo. Como no salía ningún sonido del teléfono, dijo rápidamente:

			—Es un…

			Jefferson hizo un gesto con la mano. Fuera lo que fuera, sonaba raro, y a él no le gustaban las cosas raras.

			—No importa. No necesito saberlo porque no pienso ir.

			—Sylvie va a sufrir una gran desilusión —replicó Blake. 

			—Estoy convencido de que lo superará, sea quien sea Sylvie.

			—Sylvie Marchand —le aclaró Emily.

			Blake le había explicado quién era aquella mujer antes de que ambos hubieran reunido fuerzas para darle la noticia a su padre. A Emily ya le gustaba Sylvie. Sólo rezaba para que, cuando llegara el momento, fuera capaz de perdonarle que hubiera sido ella la que había rellenado el formulario. Pero había sido una cuestión de necesidad. Sobre el papel, su padre podía parecer un hombre soso y aburrido. Emily tenía la sensación de que nadie querría salir voluntariamente con él. Y su padre se merecía lo mejor.

			—Es tu cita, papá.

			Jefferson miró a su hija y comprendió que estaba hablando completamente en serio. Pero aquello no era algo que estuviera dispuesto a hacer por ella.

			—No es mi cita. Yo no quiero tener ninguna cita.

			Emily apretó los labios y lo miró. De pronto, se le ocurrió algo en lo que no había pensado hasta entonces y abrió los ojos como platos.

			—Papá, tú… no serás…

			Se le quebró la voz y descubrió que de pronto le faltaban las palabras. Pero él era su padre y lo quería. Y si quería hacer algo por él, tenía que saber la verdad. No iba a ganar nada dando marcha atrás. Lo único que tendría que hacer sería modificar sus planes. Así que tomó aire y disparó:

			—Papá, ¿te gustan los hombres?

			Jefferson clavó la mirada en el auricular que su hija sostenía en la mano y pensó en el hombre que había al otro lado.

			—No, no soy lo que tú ya sabes —respondió.

			Emily le brindó entonces una sonrisa luminosa. Una de aquellas sonrisas que Jefferson rara vez era capaz de resistir.

			—Entonces, ¿por qué no vas? Papá, ésta es la oportunidad de tu vida. Si no vas, te arrepentirás —se interrumpió—. ¿A cuántas reuniones podrás asistir antes de que tus amigos se empiecen a morir?

			A los dieciséis años, Emily pensaba que una persona de veinticinco ya era vieja. Jefferson lo sabía, pero aun así, tenía que admitir que no le hacía mucha gracia que su hija estuviera empezando a verlo como si tuviera un pie en la tumba.

			Había una forma de contraatacar: actuar como si fuera más joven. Pero era más fácil pensarlo que hacerlo.

			Jefferson la miró en silencio y después señaló el teléfono.

			—No me gusta que hagáis este tipo de cosas a mis espaldas.

			—No habríamos tenido que hacerlas si te hubieras mostrado de acuerdo desde el principio —contestó Blake en su defensa—. Emily y yo sólo queremos lo mejor para ti, ¿verdad que sí, Emily?

			—Verdad —contestó ella de corazón. Miró después a su padre—. Por favor, papá. Por favor, ve a esa reunión. Y sal con esa mujer que el tío Blake ha encontrado para ti.

			Pestañeó y lo miró con aquella expresión que Jefferson nunca había podido resistir. En lo que a Emily se refería, era un auténtico incauto.

			Jefferson asintió con un suspiro.

			—De acuerdo, tú ganas. Iré.

			Comenzó a buscar la invitación en la papelera, donde la había tirado la noche anterior después de haberla hecho pedazos para asegurarse de que no pudiera volver a aparecer en su escritorio.

			Con una sonrisa y señalando el escritorio, Emily puso fin a sus esfuerzos. Cuando se inclinó hacia delante, Jefferson vio la invitación en la mesa, reconstruida como un veterano de guerra.

			Jefferson tomó la invitación, sacudió la cabeza y sonrió.

			—Supongo que si estás tan decidida a que vaya a esa reunión, es lo menos que puedo hacer por ti.

			Entusiasmada, Emily se lanzó a sus brazos mientras Blake gritaba por el teléfono:

			—¡Bien hecho, Jefferson!
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			A los treinta y cinco años, Sylvie Marchand continuaba mostrando un increíble entusiasmo por la vida. Siendo años atrás una artista en ciernes con considerable talento, había viajado a lugares como Nueva York, Los Ángeles o París y, durante todo ese tiempo, había tenido algunas relaciones apasionadas, satisfactorias y relativamente cortas. La última había sido con un músico de rock llamado Shane Alexander y, más que satisfactoria, podría definirse como tórrida y breve.

			Aquella relación le había dado el mayor tesoro de su vida, su hija de tres años Daisy Rose. Pero lejos de amargarla, los acontecimientos de aquellos años habían hecho a la tercera de las cuatro hijas de Anne y Remy Marchand consciente de que la vida era algo que había que tomar con ambas manos y, sobre todo, saborear. Todo lo que había vivido le había enseñado lo que también había aprendido la Dorothy del Mago de Oz: no había un lugar como la propia casa. Y la familia, si uno tenía la suerte de contar con ella, siempre era lo primero.

			Lo cual explicaba por qué Sylvie había vuelto a Nueva Orleans. Había regresado a casa el año anterior para dirigir la galería de arte que formaba parte del hotel de la familia. Tanto ella como su hermana mayor, Charlotte, que en aquel momento asumía la dirección del hotel, habían estado al lado de su madre cuando ésta había sufrido un ataque al corazón cuatro meses atrás.

			Aquel golpe había impactado profundamente a Sylvie, haciéndola enfrentarse a la mortalidad del ser humano. Su adorado padre había muerto en un trágico accidente cuatro años atrás, a los sesenta y un años. Aquélla había sido una muerte difícil de superar, pero Sylvie jamás había pensado que pudiera ocurrirle algo a su madre.

			Anne Robichaux Marchand siempre había sido una fuerza imparable. Años atrás, Anne y Remy habían sabido estar en el lugar y en el momento adecuados y se habían hecho cargo de un hotel cuyo propietario estaba pasando por momentos difíciles. El hotel, al que habían rebautizado como hotel Marchand, estaba formado por cuatro mansiones diferentes. Con el buen criterio de Anne y las habilidades culinarias de Remy, había llegado a convertirse en un establecimiento de cuatro estrellas. Situado a pocos metros de Jackson Square, en una de las manzanas originales del barrio francés, el hotel daba refugio a los turistas que acudían en masa a la ciudad, sobre todo para el Martes de Carnaval.

			Desde que Sylvie podía recordar, su madre había sido una persona adicta al trabajo y, tras la muerte de su marido, se había entregado plenamente al hotel. El ataque al corazón la había obligado a parar, pero Anne insistía en que necesitaba volver al trabajo. El hotel tenía una doble hipoteca y Anne temía que pudiera hundirse si ella no estaba allí para supervisarlo todo.

			Charlotte estaba convencida de que la única manera de persuadir a su madre para que se retirara era asegurarle que sus hijas se iban a encargar del negocio familiar.

			De modo que Charlotte había ocupado la posición de su madre y había llamado a Renee y a Melanie, que habían regresado obedientemente, aunque sin mucho entusiasmo, al redil. Melanie había aportado su saber a la cocina de Chez Remy, el restaurante que su padre había hecho famoso, mientras que Renee, que trabajaba como jefa de relaciones públicas y productora para un estudio de Hollywood, se aseguraba de que el hotel conservara sus cuatro estrellas.

			En cuanto a Sylvie, bueno, ella siempre había tenido talento para el arte. No muchos años atrás, soñaba con llegar a ser pintora. Y, durante algún tiempo, aquél le había parecido el camino a seguir. Había tenido la suerte de poder exponer en una galería de Nueva York, donde había llevado una vida bohemia, y estaba deseando poder pasar hambre en una buhardilla, preferiblemente de París, mientras se dedicaba a su arte. Pero la vida la había llevado por caminos muy diferentes después de haber ido a ver a Renee a Los Ángeles. Sylvie se había encontrado de pronto diseñando escenarios y había comenzado su breve aventura con Shane. Todavía estaba viviendo en Los Ángeles cuando su madre la había llamado y le había pedido que se hiciera cargo de la galería de arte.

			Sylvie había pasado todo un día intentando decidir si debería cambiar nuevamente de vida. Había consultado su decisión con una niña de enormes ojos, Daisy Rose, consciente de que su hija iba a decir que sí a cualquier cosa que significara poder estar cerca de su abuela.

			De modo que Sylvie había vuelto a Nueva Orleans, al hogar, y se había adaptado a su nueva y muy respetable posición. Dirigir una galería de arte no era precisamente lo que había imaginado para su vida. Pero le permitía estar en contacto con el arte y los artistas locales cuyo trabajo exponía.

			Además, pensó, su visión del mundo había cambiado mucho desde que se había marchado de Nueva Orleans. Años atrás, estaba completamente pendiente de sus sueños, de su camino, de su futuro. Pero en Los Ángeles, a pesar de que tomaba religiosamente la píldora, se había quedado embarazada. Y al poco tiempo, la habían abandonado.

			Tras pasar ocho meses lamentando la pérdida de su libertad, se había descubierto a sí misma completamente enamorada del bebé que había alumbrado tras catorce agotadoras horas de parto. Sylvie había abandonado el hospital con Daisy Rose en brazos y sabiendo que ya no podía permitirse el lujo de seguir comportándose como una joven imprudente. No, cuando aquella cosita tan perfecta dependía totalmente de ella.

			Así que había madurado. Aunque no del todo. Su naturaleza bohemia continuaba viva dentro de ella.

			Su hermana mayor, Renee, caminó hacia ella por el vestíbulo del hotel, blandiendo un papel y diciéndole que en él figuraba el perfil de su cita.

			Sylvie se detuvo cuando estaba a punto de decirle al transportista que apoyara la caja que acababa de llevarle contra la pared. El parquet de la galería estaba recién barnizado y quería asegurarse de que no lo estropearan más de lo estrictamente necesario.

			—¿Cita? —repitió Sylvie, mirando de hito en hito a aquella rubia cuya figura envidiaba en secreto—. ¿Qué cita?

			—Señora March —dijo el transportista, abreviando su apellido mientras sujetaba la caja.

			Era obvio que quería dejarla allí y volver cuanto antes a su destino. 

			—Déjela allí —señaló hacia la pared—. Sólo necesito que abran las cajas y después pueden marcharse.

			Su anuncio fue recibido con alivio por parte de los dos hombres.

			—Sylvie, hemos pensado que ya va siendo hora de que te tomes un descanso —dijo Renee—. Durante los últimos años, has vivido demasiado rápido.

			El más alto de los transportistas le tendió a Sylvie un portapapeles con un albarán amarillo para que lo firmara. Sylvie se detuvo un instante para leerlo y asegurarse de lo que estaba firmando.

			—¿Habéis pensado? —preguntó, mientras le devolvía al bolígrafo y el portapapeles al transportista—. ¿Quiénes lo habéis pensado? Desde luego, no creo que haya sido mamá.

			—No, mamá no. Hemos sido Charlotte, Melanie y yo.

			Por primera vez, Sylvie se fijó de verdad en el papel que Renee llevaba en la mano. Era de una agencia de contactos. Dios santo. ¿Cómo podía haber caído tan bajo como para necesitar encontrar pareja a través de un ordenador? La mera idea la hizo estremecerse.

			—Así que pensáis que necesito un descanso. La verdad es que la idea me resulta divertida, procediendo de tres mujeres que no tienen ninguna vida social —¿una agencia de contactos? ¿En qué demonios estaban pensando sus hermanas?—. No veo que vosotras salgáis mucho más que yo.

			Renee se tensó ligeramente. Hacía tiempo que había renunciado al amor. La mayoría de los hombres la apreciaban solamente como elemento decorativo, como un adorno para reforzar su virilidad. Cuando se daban cuenta de que había una mujer de hierro detrás de la suavidad de su imagen, la abandonaban rápidamente. A los treinta y siete años, no se había casado y había llegado a la conclusión de que continuaría así el resto de su vida.

			Pero no tenía hijos, y Sylvie sí. Y ya iba siendo hora de que su hermana pequeña buscara un padre para Daisy Rose.

			—A cada una le llegará su momento.

			—¿Quieres decir que tú serás la siguiente?

			Renee ignoró deliberadamente la pregunta.

			—Creo que ese hombre se llevará muy bien contigo —señaló algunas de las frases del formulario—. Mira, le gusta el mismo tipo de música que a ti, el rock duro. Y dice que siempre está dispuesto a correr riesgos. Piensa que la vida es un desafío…

			—Desde luego, es un auténtico desafío —no pudo evitar murmurar Sylvie.

			A veces un desafío excesivo, añadió en silencio. Mientras crecía, pensaba que la infancia era la etapa más dura de la vida. Pero con los años había aprendido que era la maternidad la que implicaba más responsabilidades y preocupaciones. A veces se preguntaba cuánto tiempo podría continuar manteniendo aquel difícil equilibrio. La vida parecía estar llena de cientos de batallas diminutas y victorias más pequeñas incluso.

			Por ejemplo, la noche anterior, había conseguido dormir decentemente por primera vez desde hacía una semana. Daisy Rose acababa de superar un catarro que la había despertado varias veces durante todas las noches anteriores. Pero, por primera vez en ocho días, su hija se había despertado una sola vez. Sí, pequeñas victorias, volvió a pensar.

			—Un desafío y además divertido —enfatizó Renee, haciéndola volver al presente.

			Sylvie advirtió que Renee sonreía; que sonreía con aquella sonrisa que solía enfurecerla cuando eran niñas. Era como si estuviera disfrutando en privado de algo que sus hermanas más pequeñas no tenían derecho a saber.

			—Te acuerdas de lo que era la diversión, ¿verdad, Sylvie?

			Sylvie se volvió hacia la primera caja que le habían llevado. Aquellos cuadros no iban a colgarse solos.

			—Vagamente.

			—¿Lo ves, Sylvie? Te estás volviendo aburrida.

			Sylvie fingió elevar los ojos al cielo y llevarse una mano a la frente.

			—¡Dios mío! Me estoy convirtiendo en Charlotte.

			—¿Y qué tiene de malo convertirse en mí?

			Sylvie y Renee se volvieron hacia la puerta y vieron a su hermana mayor dirigiéndose hacia la galería. Cualquiera que hubiera visto a aquella mujer delgada, de ojos almendrados y melena oscura, habría imaginado que estaba más cerca de los treinta que de los cuarenta. Las cuatro hermanas Marchand habían salido a su madre y a su abuela, que parecían diez años más jóvenes de lo que eran.

			—No creo que pueda convertirme en una adicta al trabajo —replicó Sylvie alegremente.

			—Es una cualidad que se adquiere con el tiempo —contestó Charlotte secamente—. Además, a eso se debe precisamente esto —señaló el formulario que Renee todavía tenía en la mano—. A que evites convertirte en una mujer como yo.

			Charlotte tenía su propia historia. Y su propio fracaso sentimental. Enamorada de un hombre, se había casado con otro por despecho. Había hecho todo lo posible para que su matrimonio funcionara, pero aquella relación estaba condenada al fracaso desde el primer momento. El marido de Charlotte había resultado ser aficionado a fantasear con cualquier cosa que tuviera unas caderas bien redondeadas y, obviamente, no estaba dispuesto a renunciar a esa afición después del matrimonio. Después de su divorcio, Charlotte se había dedicado por entero al negocio de la familia.

			—Si quieres saber mi opinión, eres tú la que deberías salir con… —Sylvie se interrumpió para leer el nombre que figuraba al principio del formulario—, el señor Jefferson Lambert. Mira, es abogado, es perfecto para ti.

			Pero Charlotte negó con la cabeza.

			—No es mi tipo, Sylvie. Aquí dice que le gustan las performances artísticas, la pintura moderna y el rock duro, que para mí suena igual que un gato al que están castrando sin anestesia.

			—Deberías ser más ecléctica.

			—Lo intentaré en mi tiempo libre.

			Pero aquello no tenía nada que ver con ella, pensó Charlotte, sino con Sylvie. Su hermana se había comportado prácticamente como una monja desde que había vuelto a casa y aquello no era propio de ella. Según Renee, se estaba comportando así desde que había nacido Daisy Rose.

			—¿Entonces vas a jugar?

			—Yo siempre juego, Charlotte.

			Charlotte le dirigió una mirada penetrante.

			—Sí, así es como tuviste a Daisy Rose.

			Sylvie sabía que su hermana estaba bromeando, al menos en parte. Desde el nacimiento de Daisy, se había convertido en una persona completamente responsable. Y sí, quizá salir con aquel tipo pudiera ser divertido. Además, sólo se trataba de una noche. ¿Qué daño podía hacerle?

			—Maddy está organizando una de sus famosas fiestas —intervino Renee—. Y hemos pensado que ése podría ser el espacio perfecto para una primera cita.

			—O única cita —señaló Sylvie—. Así que Maddy, ¿eh?

			Desde luego, aquélla era una posibilidad. Maddy O’Neill era tan atrevida como lo había sido Sylvie en otro tiempo. Los nuevos eventos que estaba organizando en su galería incluían, por ejemplo, el invitar a cenar a un grupo de desconocidos en un espacio informal y dejar que se mezclaran entre ellos. Hasta ese momento, aquellos encuentros habían sido un éxito. El único requisito que Maddy ponía era que se tratara de grupos diversos, así que invitaba a turistas y a habitantes de la ciudad, a intelectuales y a gente con pocos estudios.

			A Sylvie se le ocurrió entonces algo.

			—De acuerdo, ¿por qué no? ¿Qué tengo que perder? —y se volvió de nuevo hacia los cuadros que habían llevado a la galería—. Y ahora, ¿cuál de estas apreciadas damas va a ayudarme a colgar estos cuadros?

			—¡Lo siento, acabo de hacerme las uñas! —contestó Renee, alzando las manos.

			Sylvie se volvió entonces hacia Charlotte.

			—¡Lo siento! Ya sabes que yo soy muy torpe. Llama a alguien de mantenimiento.

			Sylvie suspiró.

			—Como si alguien de mantenimiento pudiera tenerle algún respeto a un Matthew Baldwin original —Baldwin era uno de los artistas locales que Sylvie quería promocionar.

			—A lo mejor es que han sabido ver lo que realmente muestra en los cuadros —replicó Charlotte—. A mí me recuerda a todo lo que se tira a la basura en la cocina al final de la noche.

			—Qué incultura.

			—Sí, es posible que sea una inculta, pero sé lo que me gusta —respondió Charlotte alegremente, y abandonó la galería.

			 

			 

			Jefferson paseó la mirada por el vestíbulo del hotel Marchand mientras se dirigía al mostrador de recepción con la sensación de haber llegado a un mundo diferente. Al entrar en el hotel, con aquella decoración que evocaba las plantaciones sureñas, se había transportado en el tiempo, deslizándose hacia una vida que había conocido más de dos décadas atrás.

			No había estado específicamente allí, en aquel hotel, pero sí en otros hoteles, en otros clubs del barrio francés. El ambiente, tanto el de fuera como el del interior del hotel, lo trasladaba a aquella parte de su pasado, a una época en la que las responsabilidades no eran una carga tan pesada que llevar sobre los hombros y la vida le ofrecía mucha más libertad.

			Ni siquiera cuando tenía que estudiar para los exámenes la vida en Nueva Orleans tenía un ritmo tan vertiginoso como en Boston. Allí la gente paseaba, no corría. Saboreaba, no devoraba. Vivía en el presente, no en el futuro, sabía disfrutar del momento.

			Jefferson se detuvo para tomar aire y lo soltó lentamente. Incluso en el interior del hotel podía oler la dulce fragancia de las gardenias y la madreselva. Un hotel elegante, bello, en el que, a pesar de no conocer a nadie, Jefferson tenía la sensación de estar volviendo a casa. Era una sensación que lo invadía todo. De pronto, volvía a tener veintidós años y el mundo se extendía ante él lleno de amor y de promesas.

			Bendijo a Emily en silencio por no haber renunciado y ser tan cabezota.

			—Bienvenido al hotel Marchand —lo saludó el hombre que estaba tras el mostrador de recepción en el momento en el que Jefferson se acercó.

			Era una frase que aquel joven debía de repetir cientos de veces al mes, pensó Jefferson pero, de alguna manera, consiguió hacerla sonar como algo nuevo y personal. Todo aquello formaba parte del encanto de Nueva Orleans, pensó.

			Se alegraba de haber ido. Se alegraba de haber cedido a las presiones de Emily y Blake, que había quedado con él para tomarse una copa más tarde. Jefferson se había resistido hasta el último momento, antes de tomar el avión. Tenía contratos encima de su mesa de los que ocuparse y, además, no le gustaba la idea de dejar a Emily en Boston, aunque ésta estuviera en las capaces manos de Sophie Beaulieu, la madre de su esposa.

			Suponía, si pensaba en ello, que tenía cientos de razones para no haber ido y una única razón para estar allí: necesitaba volver a Nueva Orleans.

			Y aunque jamás lo admitiría en voz alta, Blake y Emily tenían razón. Necesitaba tomarse un descanso, dejar de ser Jefferson Lambert, abogado y padre a tiempo completo. De alguna manera, a lo largo de los años se había perdido a sí mismo, pero sabía que tenía que haber algo más en él que el trabajo y la paternidad.

			En otro tiempo al menos lo había habido. Y estar allí era una oportunidad para volver a conectar con el hombre del que Donna se había enamorado.

			—¿Su nombre, por favor? —preguntó el recepcionista alegremente.

			—Jefferson Lambert.

			—¿Es un viaje de negocios o de placer? —le preguntó con una sonrisa tras teclear su nombre en el ordenador.

			—De placer.

			El recepcionista frunció el ceño y alzó la mirada de la pantalla.

			—No encuentro la reserva. ¿No podrían haberla hecho con otro nombre?

			Jefferson sacudió la cabeza.

			—No, no creo.

			El recepcionista volvió a intentarlo con los mismos resultados.

			—Lo siento, señor Lambert, pero me temo que no aparece en el ordenador.

			—¿Está seguro? —Jefferson tuvo que sofocar las ganas de girar el ordenador y buscarse él mismo—. La reserva la hicieron hace una semana. La hizo mi amigo Blake Randall por mí.

			—Blake Randall —repitió el recepcionista—. A lo mejor ha habido un malentendido y han hecho la reserva a su nombre.

			Y, sin perder en ningún momento la sonrisa, fue buscando pantalla tras pantalla. A los pocos minutos, la sonrisa comenzó a desvanecerse.

			—Lo siento, tampoco aparece con el nombre de Blake Randall.

			No tenía sentido insistir en que le habían hecho la reserva.

			—De acuerdo —contestó—, quizá haya habido una confusión. En cualquier caso, quiero una habitación.

			—Me temo que eso es imposible.

			—¿Por qué? —preguntó Jefferson mirándolo estupefacto.

			—Porque estamos al principio de la temporada de Carnaval, señor —le explicó contrito—. Todo el mundo quiere estar aquí en esta época del año. No nos quedan habitaciones.

			Por supuesto, pensó Jefferson. Pero él era un hombre flexible.

			—¿Y sabe dónde puedo conseguir una habitación?

			—¿Quizá con un amigo? —le ofreció el recepcionista con una débil sonrisa.

			Jefferson se negaba a creer que hubiera ido hasta allí para terminar plantado en el vestíbulo de un hotel, por bonito que fuera, sin tener ningún lugar donde ir. Se negaba a imponerle a Blake su presencia, ése no era su estilo. Además, le gustaba que respetaran su intimidad y Blake desconocía el significado de aquella palabra.

			—¿Quiere decir que no hay otra habitación en la ciudad?

			—Me temo que no, señor Lambert. Ésta es la primera vez que vuelve a celebrarse el carnaval después de que el huracán estuviera a punto de acabar con nosotros y la ciudad está a rebosar.

			—Quizá no haya sido tan buena idea… —dijo Jefferson para sí.

			Él jamás había creído en los presagios, pero aquél parecía difícil de ignorar. Tenía que enfrentarse a ello. Un hombre de cuarenta y siete años debería estar concentrándose en su plan de pensiones y en asegurarse de que Emily tuviera dinero suficiente para ir a la universidad. No tenía sentido regresar al mundo de las citas, un mundo que además nunca le había gustado especialmente. Había sobrevivido a él una vez y había tenido la fortuna de encontrar a una mujer hermosa que lo amaba. Eso ya era más que suficiente para él.

			—No, señor Lambert, nunca es una mala idea venir a Nueva Orleans —respondió rápidamente el recepcionista—. Déjeme hacer algunas llamadas.

			—Dale la suite Jackson.

			Jefferson se volvió hacia la voz melodiosa que acababa de sonar tras él.
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			La voz parecía la de una delicada dama sureña. Una de esas damas que pasaban las tardes bajo las parras de sus frondosos jardines, bebiendo algo frío y refrescándose a la sombra del cenador mientras contemplaban los sauces meciéndose con el viento.

			Pero no fue esa la mujer con la que se encontró.

			La mujer que acababa de sugerir que le dieran la suite Jackson parecía una modelo recién salida de las pasarelas de París.

			Tenía el pelo de un color rojo fascinante y caía en una cascada de rizos sobre el óvalo de su rostro y sus hombros. Los ojos eran almendrados, de color verde y extremadamente vivos. Aunque no tanto como su boca, una boca que curvaba en una sonrisa capaz de derrumbar a hombres más fuertes.

			Por razones que Jefferson no era capaz de imaginar, lo miraba como si estuviera estudiándolo, como si estuviera intentando decidir algo. ¿El qué? No tenía la menor idea. Pero sabía que las mujeres tan maravillosas como aquélla no se fijaban en los hombres como él. Y menos con un brillo tan misterioso en la mirada.

			La única época en la que había atraído a mujeres remotamente parecidas a la que tenía frente a él, había sido durante su época de profesor particular. Donna y él iban juntos a la universidad de Tulane. Ella estaba en clase de Blake y ésa era la razón por la que Jefferson la había conocido. Su amigo había sugerido que saliera con ella porque necesitaba ayuda en todas las asignaturas, salvo en la de arte, que era su pasión.

			Así que se había convertido en su profesor. Al principio, a cambio de dinero, porque era así como se ganaba la vida mientras estudiaba. Pero no había tardado mucho en hacerlo gratuitamente al tiempo que, en secreto, le entregaba su corazón.

			Años después de haberse casado, cuando le preguntaba a su esposa cómo era posible que un hombre como él hubiera tenido tanta suerte, Donna le decía que la suerte no había tenido nada que ver. Que se la había ido ganando poco a poco. Le había llevado tres años pasar de ser su profesor a convertirse en su marido. Pero incluso Donna tenía que admitir que no había pensado en él «de esa manera» cuando lo había conocido.

			De modo que, ¿por qué aquella mujer lo miraba como si estuviera intentando decidir algo sobre él? Algo muy personal... Y, en cualquier caso, ¿quién era ella?

			Aquella pregunta la contestó el recepcionista, que se aclaró la garganta y la miró con un ligero servilismo.

			—¿La suite Jackson, señorita Sylvie? ¿Está segura? A la señorita Charlotte le gusta tenerla libre por si llega algún invitado inesperado —contuvo inmediatamente la respiración, temiendo haber dicho algo ofensivo.

			—Bueno —contestó Sylvie divertida—, yo diría que este huésped ha aparecido de manera bastante inesperada.

			Volvió sus alegres ojos hacia él. Jefferson se sintió incómodo. Y absolutamente fascinado. Le gustaba mucho aquella mujer.

			—Y él pensaba que se iba a encontrar una habitación esperándolo al llegar aquí —ensanchó su sonrisa.

			Jefferson sintió que algo se le tensaba en el estómago.

			—No es cierto, ¿señor Lambert?

			Jefferson pestañeó sorprendido. Estaba a punto de preguntarle por qué sabía su nombre cuando se dio cuenta de que seguramente había oído la conversación que había mantenido con el recepcionista.

			—Sí —musitó. Y de repente empezó a darse cuenta de que algunas piezas empezaban a encajar—. La ha llamado señorita Sylvie...

			—Sí, ésa es una de las costumbres más encantadoras de David —respondió Sylvie con una sonrisa—. «Señorita» suena mucho mejor que «señora». Me hace tener la ilusión de que conservo perpetuamente la juventud.

			—No será usted Sylvie Marchand, ¿verdad? —le preguntó vacilante.

			Sylvie inclinó la cabeza, haciendo caer una cascada de rizos sobre su hombro.

			—¿Y por qué no iba a serlo?

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Jefferson se había sentido joven. Y al ver a Sylvie Marchand se sentía más viejo que nunca. Aquella mujer debía de tener por lo menos veinte años menos que él. Lo que significaba, comprendió de pronto, que podía ser su padre. Aun así, decidió no perder la esperanza. Al fin y al cabo, podía haber dos mujeres con el mismo nombre. Y quizá la mujer con la que estaba hablando fuera la sobrina de su cita.

			—Usted no puede ser Sylvie Marchand, porque se supone que me he comprometido a cenar esta noche con ella.

			Se había comprometido a cenar, pensó Sylvie. Qué manera tan formal de decirlo. Le sonrió, porque era casi inevitable para ella. Una sonrisa, había aprendido tiempo atrás, podía servir para enmascarar pensamientos incómodos. Como los que la asaltaban en aquel momento. Pensamientos que iban acompañados de muchas preguntas.

			Desde luego, el aspecto podía ser algo de lo más engañoso. Jefferson Lambert parecía más un profesor universitario que el dinámico abogado criminalista dedicado a importantes casos que reflejaba su perfil. Y, sinceramente, era más fácil imaginárselo escuchando un concierto de cámara que asistiendo a un concierto de rock.

			Pero parecía un hombre agradable. Muy agradable. Y era alto. A ella siempre le habían gustado los hombres altos. La hacían sentirse más femenina, más pequeña. Y le gustaban sus ojos. Unos ojos de color gris azulado pero, sobre todo, unos ojos de mirada amable.

			—A lo mejor la está conociendo antes de la cena —sugirió Sylvie con una sonrisa traviesa.

			—Entonces… tú eres Sylvie Marchand —no era una declaración, y tampoco una pregunta. Era una expresión de absoluta sorpresa.

			—Prácticamente desde que nací. En realidad, me llamo Sylvia, pero nadie me llama así —le explicó—. Sylvia es un nombre demasiado conservador para mí.

			Las campanas de alarma comenzaron a sonar débilmente en la cabeza de Jefferson. Sylvie había arrugado ligeramente la nariz al pronunciar la palabra «conservador». Jefferson no estaba seguro de que fuera una señal de desdén. Pero sabía que, si había alguna palabra que pudiera definir su forma de vida, era ésa.

			Jefferson le tendió educadamente la mano.

			—Me llamo Jefferson Lambert —bajó la mirada hacia sus manos. Probablemente, aquella mujer debía de estar pensando que era un imbécil—. Aunque supongo que eso ya lo ha averiguado.

			En vez de contestar con un comentario sarcástico, Sylvie se echó a reír. Y su risa le recordó a Jefferson al susurro de la brisa en el verano.

			—Siempre he agarrado las cosas al vuelo, Jefferson.

			—Apuesto a que sí —se interrumpió bruscamente, ligeramente aturdido—. ¿Lo he dicho en voz alta?

			Observó su rostro, temiendo haberla ofendido, pero comprobó aliviado que no había sido así. Al contrario, Sylvie parecía sinceramente divertida con su desconcierto. Quizá con él.

			—Sí, y creo que me ha gustado.

			—Ejem, señorita Sylvie, sobre la habitación… —comenzó a decir David.

			Sylvie lo interrumpió; sabía intuitivamente lo que iba a decir. La vida en un hotel podía tener la apariencia de ser tan lenta como una tortuga, pero siempre había una serie de personas trabajando detrás para mantener esa ilusión. Charlotte y su madre, por citar a dos. Pero aquella cuestión quería resolverla a su manera.

			—David, tienes que aprender a dejarte llevar. Y ahora, a menos que mi hermana te haya dado órdenes de defender con tu último aliento que esa habitación continúe vacía, entre tú y yo, creo que lo mejor sería dejar que el señor Lambert la utilice mientras esté en la ciudad —miró a David intencionadamente—. Sobre todo cuando es posible que alguno de nuestros empleados haya perdido una reserva.

			David no parecía muy convencido.

			—Sí, señora, perdón, señorita Sylvie.

			Sylvie sabía lo que lo inquietaba. Charlotte podía llegar a ser muy autoritaria y David era una de aquellas personas que vivía con miedo a recibir una mirada de desaprobación.

			—No te preocupes —le aseguró Sylvie—. Yo se lo explicaré a Charlotte. Y no dirá nada, entre otras cosas, porque ha sido idea suya lo de citarme con el señor Lambert.

			Absolutamente sorprendido por lo aplastante de aquel argumento, Jefferson se quedó mirando fijamente a la mujer que tenía a su lado.

			—¿Perdón?

			Sylvie se volvió hacia él con una expresión que Jefferson encontró insondable y, al mismo tiempo, irresistible.

			—Siempre he pensado que la sinceridad es la mejor política, ¿no crees?

			Jefferson creía en la sinceridad. En su trabajo, era imprescindible. La firma en la que trabajaba tenía una reputación sin mácula. Y él se había prometido mucho tiempo atrás que jamás decepcionaría a su firma ni a Emily. Jamás haría nada por lo que pudieran atribuirle una mentira.

			—Sí, por supuesto, pero no sé qué tiene que ver eso con…

			En cuanto se imaginó lo que iba a preguntarle, Sylvie se le adelantó.

			—Mis hermanas, Charlotte, Melanie y Renee, han pensado que trabajo demasiado y necesito un poco de diversión en mi vida.

			Como Emily y Blake habían hecho lo mismo con él, Jefferson lo comprendió de inmediato. Aunque, en el caso de Sylvie, no acertaba a entender que no hubiera un montón de hombres en el vestíbulo, esperando a que diera la más mínima señal de estar interesada en ellos.

			—¿Y yo soy la diversión? —preguntó con incredulidad.

			Sylvie tuvo que morderse la lengua para no soltar una carcajada. Jefferson tenía la expresión de sorpresa e incredulidad más dulce que había visto en su vida. La estaba halagando sin decir una sola palabra. 

			—Aparentemente.

			Jefferson pensó en el formulario que Emily le había dado para que leyera. Y tenía la sensación de haber leído el perfil de una mujer completamente distinta a la que tenía frente a él. Una mujer más conservadora, a falta de una palabra mejor. 

			—¿Sabes? —comenzó a decirle lentamente—. Creo que ha habido algún error.

			Consciente de que David estaba cada vez más pendiente de la conversación, puesto que se inclinaba sobre el mostrador de manera en absoluto sutil, Sylvie apartó a Jefferson hacia un lado.

			—¿Por qué?

			—Bueno, para empezar, con la edad.

			Sylvie no le entendía.

			—¿Qué le pasa a mi edad?

			—Bueno, en el formulario dice que tienes treinta y cuatro años.

			Sylvie abrió la boca. Y estaba a punto de decir que los tenía cuando recordó su propia declaración sobre la sinceridad. Tenía que decirle la verdad. 

			—No tengo treinta y cuatro años, es cierto.

			Bueno, se consoló Jefferson, por lo menos no lo consideraba un ingenuo.

			—Sí, lo sé.

			—Tengo treinta y cinco. 

			Jefferson se quedó mirándola con absoluta incredulidad. No creía que hubiera muchas mujeres a las que les gustara ponerse años.

			—¿Qué?

			—Treinta y cinco —repitió lentamente, acariciando con los labios cada sílaba.

			—No es posible.

			Aquel hombre era un auténtico encanto. Parecía creer realmente lo que estaba diciendo.

			—Tengo el certificado de nacimiento para demostrarlo.

			—Pero si parece que tengas veinticinco...

			Los cumplidos, los cumplidos sinceros, eran algo que una chica jamás se cansaba de oír, decidió Sylvie.

			—En el formulario no decía que tuvieras un pico de oro, Jefferson.

			Hizo sonar su nombre de manera melodiosa.

			—No, pero tengo una vista perfecta —la contradijo.

			No añadió que había recuperado varias dioptrías gracias a una operación que había estado postergando durante demasiado tiempo. Y no lo había hecho por una cuestión de vanidad, sino para librarse de los desagradables dolores de cabeza que le causaban las gafas.

			Sylvie permaneció en silencio mientras analizaba la situación. Y a Jefferson. A primera vista, parecía un tanto acartonado, pero eso quizá fuera porque no le resultaba cómodo lo de las citas a ciegas. Había pocas personas a las que les resultara tan fácil como a ella pasar de un contexto a otro, de una persona a otra. E incluso ella estaba comenzando a ser menos flexible en ese aspecto.

			Sylvie miró la maleta que tenía en el suelo. Por su tamaño, no podía contener muchas cosas.

			—¿Ése es el único equipaje que has traído?

			—No me gusta tener que quedarme a esperar en el aeropuerto a ver si mi maleta aparece en la rueda de equipaje o ha decidido viajar a otro estado.

			La observó sonreír en respuesta a sus palabras. Y fue como ver salir el sol lanzando sus rayos en todas direcciones.

			—A mí también me gusta viajar ligera de equipaje —le dijo Sylvie mientras lo agarraba del brazo. Se volvió hacia el mostrador de recepción—. ¿Puedes darme la tarjeta de la suite Jackson, David?

			Además de tener unas piernas increíblemente largas para ser una mujer tan pequeña, Sylvie también tenía los dedos largos, advirtió Jefferson. Se preguntó si tocaría algún instrumento. Aquellos dedos parecían poder deslizarse sin esfuerzo por un teclado. 

			O por la piel de un hombre.

			No sabía de dónde había surgido aquella idea. Jefferson la rechazó inmediatamente y la atribuyó al hecho de estar en Nueva Orleans. Aquellos pensamientos eran propios de un hombre mucho más joven, de un hombre que tenía toda la vida ante él.

			—Necesitaré que se registre y me deje su tarjeta de crédito —respondió David.

			—Oh, lo siento —susurró Jefferson.

			Aquella mujer lo había desorientado por completo.

			Después de registrarlo, David le devolvió la tarjeta de crédito y le entregó la tarjeta que le permitiría entrar en su habitación. Mientras aceptaba ambas, Jefferson se descubrió frente a una brillante sonrisa de Sylvie Marchand. Y sintió que se le debilitaban las rodillas.

			—Vamos —Sylvie le tiró del brazo—. Te enseñaré tu habitación.

			—Eh, ¿cómo debería facturar esto, señorita Sylvie? —preguntó David cuando estaban ya a punto de irse.

			—Como las habitaciones normales, David. El error ha sido nuestro, ¿recuerdas?

			—Sí, señorita Sylvie —musitó David. 

			—Los ojos te centellean —observó Jefferson mientras cruzaban el vestíbulo—. Jamás habría creído posible que unos ojos hicieran algo así.

			—Estamos en Nueva Orleans, Jefferson. Aquí todo es posible —entonces le guiñó un ojo—. Especialmente, cuando se acerca el Carnaval.

			Las puertas del ascensor estaban comenzando a cerrarse cuando llegaron. En vez de esperarse, tal como Jefferson esperaba, Sylvie lo sorprendió acompañándolo al pequeño espacio que quedaba en aquel ascensor abarrotado. Jefferson estaba casi tan cerca de ella como su ropa.

			Sylvie se puso de puntillas y le susurró al oído:

			—Puedes respirar, Jefferson. No pasa nada.

			Así que respiró. Y sintió el cuerpo entero de Sylvie contra él. Y supo entonces lo que era morir y subir al cielo.

			Cuando se abrieron las puertas en el tercer piso, Sylvie salió agarrándolo del brazo. Y a él no le quedó más remedio que seguirla, pidiendo disculpas a todos aquellos cuyas rodillas golpeaba con la maleta.

			—¡Voilà! —anunció Sylvie tras abrir la puerta de la suite.

			Se apartó para que fuera él el primero en entrar.

			Jefferson no estaba preparado para lo que se encontraron sus ojos. Era una habitación enorme, había cuadros originales en las paredes, que retrataban la ciudad anterior a la guerra. Y a ambos lados de una cama con dosel, había ventanas con vistas al jardín.

			Jefferson se acercó a una de ellas y se asomó pensando en el paisaje nevado que había dejado unas horas atrás. Un sentimiento de paz y aislamiento dominaba aquella zona. El sol resplandecía en la piscina, invitando a bañarse. Y, de alguna manera, lamentó que Emily no pudiera estar allí.

			—¿Te gusta? —le preguntó Sylvie.

			—¿Que si me gusta? No sé qué decir.

			Sylvie se echó a reír, pensando en la cita del día siguiente.

			—Entonces lleva unas tarjetas con algunos temas.

			Podía hablar despacio, pensó Jefferson, pero, evidentemente, su mente era muy rápida. Era capaz de saltar de un tema a otro dejándolo completamente perdido en el proceso.

			—¿Perdón?

			—A nuestra cena de mañana —le recordó—. Es a las siete. Te esperaré en el vestíbulo a la seis y media.

			Jefferson se descubrió a sí mismo asintiendo como un idiota. Cuando por fin encontró la lengua, le preguntó:

			—¿Vives en el hotel?

			—No, vivo a unos kilómetros de aquí, pero quedaremos en el hotel —le repitió.

			Otra señal que indicaba que no era tan libre como lo había sido en otra época, pensó Sylvie. No hacía mucho, no habría encontrado ningún inconveniente en decirle a un hombre dónde vivía. Pero, una vez más, eso era antes de que naciera Daisy Rose. No quería que la vida de su hija se viera alterada por nada ni por nadie.

			Sylvie miró hacia el reloj que había encima de la repisa de la chimenea. Se estaba haciendo tarde. Le había prometido a Maddy que iría a ayudarla a preparar la fiesta del día siguiente.

			—Hasta mañana, entonces.

			Las palabras parecieron flotar suavemente hacia él. Y entonces Sylvie desapareció.

			Jefferson permaneció durante unos instantes donde estaba, mirando fijamente la puerta cerrada y preguntándose si no lo habría imaginado todo.

			Pero no, aquella mujer era real. No la había imaginado. Él nunca había sido tan creativo.

			Se volvió hacia la puerta y llamó a Blake para hacerle saber que había vuelto. Y quizá, en más de un sentido.
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			Jefferson asintió para darle las gracias al barman, Leo, según figuraba en su tarjeta, mientras el hombre le colocaba un vaso de whisky con soda frente a él.

			Blake y Jefferson habían ocupado los últimos taburetes vacíos del bar. 

			Jefferson se llevó el vaso a los labios y bebió un saludable trago. Sintió el líquido amargo ardiéndole en el pecho y llegar a su estómago. Y sólo entonces se volvió hacia Blake y dijo lo que estaba abrasándole con la misma fuerza el cerebro:

			—Es demasiado joven para mí —afirmó con vehemencia.

			Blake sacudió la cabeza suspirando. El motivo por el que había insistido tanto para que Jefferson fuera a aquella reunión era, en primer lugar, contrarrestar la obsesión que su amigo parecía estar sufriendo sobre la edad.

			—Jeffy, ya hemos hablado de esto más de una vez. Es una cuestión mental —y para dar más énfasis a su argumento, posó un dedo en la sien de Jefferson—. Te comportas de una manera que hasta la madre Teresa sería demasiado joven para ti.

			—La madre Teresa está muerta.

			—Más a mi favor —se inclinó hacia su amigo—. Sólo vivimos una vez, Jeff. Y hay que aprovecharla al máximo.

			Jefferson colocó el vaso en la barra y lo rodeó con las dos manos, como si estuviera intentando contenerlo.

			—Yo ya he vivido bastante, Blake. Conseguí licenciarme, me casé con una mujer preciosa y tuve una hija maravillosa con ella —sonrió al recordarlo—. Tal como lo veo, he tenido más suerte que muchos.

			No pretendía mirar a Blake al decirlo, pero allí estaba. Blake podía ser una de aquellas personas en cuya agenda de citas no cabía un solo nombre más, salía con una mujer diferente cada mes, pero él había tenido una vida mucho más rica, pensó Jefferson. Él había sabido lo que era el verdadero amor.

			Y, lo más importante, tenía una familia. 

			—Tienes cuarenta y siete años, por el amor de Dios, no ciento siete.

			Por un momento, Blake desvió la atención hacia una rubia sonriente que estaba dos taburetes más allá con un vestido negro ajustado, pero inmediatamente volvió a prestar atención a su amigo. 

			—Todavía no ha llegado la hora de meternos en el ataúd —insistió.

			Jefferson reparó en la forma en la que su amigo miraba a la rubia. Pero intentar conocer y entablar conversación con una desconocida no le apetecía absolutamente nada.

			—Hablas como si me pasara el día sentado en una esquina sin hacer nada. Pero la mayor parte de los días, apenas tengo un par de minutos libres.

			Blake hizo un sonido de desesperación. 

			—Eso es por culpa del trabajo.

			—Eso es porque no me queda otro remedio —lo contradijo Jefferson.

			Además, le gustaba su trabajo. Era un trabajo útil y necesario. La industria y el mundo de los negocios se paralizarían sin abogados como él.

			Blake extendió las manos. 

			—Lo único que estoy diciendo es que te diviertas un poco antes de que te resulte imposible hacerlo. Todavía eres un hombre bastante atractivo…

			Jefferson soltó una carcajada y le dio otro sorbo a su copa. Tenía la sensación de que Blake se estaba burlando de él. Pero no le importaba. Cuando eran más jóvenes, siempre era Blake el que atraía a las chicas. Pero al final, había sido Jefferson el que había conquistado a la única chica que realmente le importaba.

			—La cuestión es —continuó diciendo Blake—, que has venido aquí, vamos a disfrutar de una reunión fantástica y mañana tendrás una cita maravillosa con Sylvie —se interrumpió como si estuviera a punto de dejar caer una bomba de relojería—. Su familia es la propietaria de este hotel, ¿sabes?

			Como si aquello tuviera alguna importancia para Jefferson. Sonrió divertido.

			—¿Así que ahora quieres convertirme en un gigoló?

			En vez de negarlo, Blake soltó una carcajada.

			—Es tan fácil amar a una mujer rica como a una mujer pobre.

			Jefferson miró a Blake con incredulidad. ¿Era eso lo que estaban tramando su hija y su amigo?

			—¿Amor? ¿Quién ha hablado de amor?¿No te estás adelantando un poco?

			—Tienes que abrirte a cualquier posibilidad, Jeff. Es posible que Sylvie pueda ayudarte a abrir los ojos. Por no mencionar los sentidos.

			—Mis sentidos están perfectamente.

			—¿Ah, sí? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con una mujer?

			Jefferson era consciente de que Leo, el barman, había vuelto a su zona. Aquel hombre de semblante taciturno parecía estar escuchándolo todo mientras preparaba dos cócteles, aunque no apartaba la mirada de la licuadora.

			—Estoy constantemente con mujeres —replicó Jefferson.

			Pero Blake sacudió la cabeza.

			—Lo que quiero decir es de una en una.

			—Estás hablando demasiado —replicó Jefferson.

			Y tomó una decisión en un impulso. No, aquélla era la decisión buena, se corrigió. La decisión tomada en un impulso habría sido la de decir sí a aquella invitación.

			—Mira, creo que voy a cancelar la cena. Y mañana podemos pasarnos la noche hablando y poniéndonos un poco al día de todo —sugirió y sonrió de oreja a oreja—. Y supongo que con tu forma de vida, eso podría llevarnos por lo menos una semana.

			Pero Blake no estaba dispuesto a consentirlo. No iba a dejar que su mejor amigo se acobardara.

			—Siempre he odiado los monólogos. Además, ¿no te lo había dicho? Mañana por la noche estaré ocupado.

			Era la primera noticia que Jefferson tenía. Blake le había prometido estar disponible todos y cada uno de los días de su estancia en Nueva Orleans. Aquello era parte del trato.

			—¿Ah, sí?

			—Sí, voy a asistir a una performance artística en una galería de arte.

			—Supongo que será la misma a la que voy a ir yo —replicó Jefferson, queriendo dejar las cosas claras.

			—Sí, conozco a la mujer que dirige esa galería. De hecho —esbozó una sonrisa tan ancha que estuvo a punto de dividir en dos su atractivo rostro—, estoy saliendo con ella.

			Jefferson sólo fue capaz de sacudir ligeramente la cabeza. Hacía tiempo que había perdido la cuenta del número de mujeres con las que Blake salía.

			—¿Y por qué será que no me sorprende?

			Blake fingió no oírlo.

			—Y da la casualidad de que Sylvie Marchand es una de sus mejores amigas. Así que ya ves, Jefferson, tienes que ir si no quieres hacerme pasar un mal rato.

			Jefferson dejó su vaso vacío sobre el mostrador. Leo se materializó a su lado, saliendo de la nada, con un nuevo vaso en la mano. Era una copia idéntica al anterior, incluso en el número de cubitos de hielo. Jefferson estaba a punto de rechazar la segunda copa, pero cambió de pronto de opinión y asintió. Leo posó el vaso sobre una servilleta y lo colocó en el lugar que hasta entonces había ocupado el anterior.

			—La señorita Sylvie es una buen persona —le dijo a Jefferson—. Trátela bien.

			Sus palabras sonaron casi como una advertencia. Al instante siguiente, se dirigió hacia el otro extremo de la barra.

			Ligeramente nervioso, Jefferson miró a Blake, intentando retomar la conversación donde la habían dejado antes de que el barman hiciera aquel comentario.

			—No veo qué relación puede haber entre las dos cosas.

			A Blake no le quedó más remedio que deletreárselo.

			—A Maddy no le va a hacer ninguna gracia que dejen plantada a su mejor amiga. Sobre todo porque he sido yo el que ha dado lugar a esta situación.

			—¿Tú? —Jefferson frunció el ceño con desaprobación—. ¿Has sido tú el que ha decidido emparejarme con esa niña? 

			—No es ninguna niña, es una mujer. Habla con propiedad, abogado.

			Blake fingió mirar a su alrededor. Jefferson advirtió que había vuelto a establecer contacto visual con la rubia del vestido minúsculo.

			—En un lugar como éste, ese tipo de lenguaje puede hacerte terminar castrado. Y a una velocidad de vértigo. En cualquier caso, cuando Emily me dijo que quería enviar un formulario con tus datos a una agencia de contactos para buscarte una acompañante, le dije que se ahorrara el dinero. Yo conocía a alguien que se ganaba la vida con ese tipo de cosas. La convencí y…

			—¿A quién?

			—A una amiga mía que tiene una agencia de contactos, Gloria Conway —le aclaró Blake.

			Jefferson estaba intentando desesperadamente poner todos los datos en orden. Blake sólo era capaz de sonreír. 

			—En cualquier caso, le pedí a Gloria permiso para echar un vistazo a todos los formularios que tenía y…

			Pero Jefferson todavía no había terminado.

			—¿No te parece poco ético?

			Aunque también él era abogado, Blake nunca había sido tan purista en las cuestiones éticas como Jefferson. 

			—Jeffy, en la guerra y en el amor todo vale, y tú lo sabes.

			No, pensó Jefferson, no todo valía. Y al día siguiente, decidió, no iba a pasar absolutamente nada. Pero aquella conversación podía durar toda la noche. Él podía considerarse a sí mismo un buen abogado, pero Blake era un pit bull cuando se trataba de ganar.

			Así que dio un largo trago a su bebida y decidió rendirse.

			—De acuerdo, supongo que no me vas a dejar descansar hasta que acepete seguir adelante con todo esto.

			Blake siempre había sido magnánimo en sus victorias.

			—No te arrepentirás, Jeffy.

			No estaba tan seguro, pensó Jefferson. Una incómoda sensación en el cuello le decía que estaba adentrándose en territorio desconocido, en un terreno sembrado de baches ocultos. Un paso en falso y podía terminar en el suelo.

			 

			 

			Maddy O’Neill soltó uno de los extremos de la mesa que estaban trasladando y se apartó un mechón de pelo de los ojos. Se quedó mirando fijamente a la mujer que estaba en el otro extremo.

			—¿Ya lo has conocido?

			—Por casualidad. Estaba registrándose en el hotel y yo pasaba por allí. El recepcionista le había perdido la reserva —Sylvie se encogió de hombros—. Así que al final hice que le dieran la suite Jackson —le dirigió a Maddy una mirada cargada de intenciones—. ¿Vas a levantar el otro extremo de la mesa o dejaremos que vaya levitando sola?

			Maddy levantó la mesa y volvió a caminar.

			—¿Le has dado la suite Jackson? ¿Te refieres a esa habitación maravillosa que supuestamente es una réplica exacta de la habitación que compartió Andrew Jackson con su esposa antes de morir?

			Decidiendo que aquél era un lugar tan bueno como cualquier otro para dejar la primera de las tres mesas en las que iba a colocar la comida, volvió a soltarla.

			—Ya está —dijo, con un gesto de cabeza.

			Sylvie estuvo encantada de obedecerla.

			—¿Cómo que supuestamente? Es una réplica exacta. Excepto por los cuadros, claro. Los cuadros que hay en la habitación son míos.

			—¿Tuyos? ¿Te refieres a que pertenecen a la galería del hotel?

			—No, me refiero a que los he pintado yo —la corrigió Sylvie. Y cuando Maddy la miró, añadió—: Me ofrecí a ayudar a renovar algunas habitaciones. El presupuesto era muy limitado… y yo quería darles un toque personal —tomó el extremo de la segunda mesa y comenzó a arrastrarla—. Estoy muy orgullosa de esa habitación.

			—Es una habitación maravillosa —Maddy miró por encima del hombro para asegurarse de no chocar con la primera mesa—. Tienes mucho talento, Sylvie, aunque nunca te habría asociado con una investigadora —cuando llegó a su destino, dejó la mesa en el suelo—. Aunque tampoco te habría imaginado nunca como madre y pareces estar haciendo un gran trabajo en ese terreno.

			No había nada de lo que Sylvie se enorgulleciera más. Ni que la hiciera más feliz. La satisfacción que le había proporcionado la maternidad había sido toda una sorpresa para ella.

			—De alguna manera, creo que nos estamos educando la una a la otra —le dijo a Maddy—. Daisy Rose me educa tanto como yo a ella —sus pensamientos volaron fuera de aquella habitación, buscando en su memoria pedazos de lo que era su vida con Daisy Rose.

			Cruzaron juntas la habitación para llevar la última mesa.

			—¿Has vuelto a saber algo de su padre?

			—No, y me alegro.

			Pero era mentira. Sylvie había tenido noticias de él. O las habría tenido si hubiera contestado los mensajes que le había dejado en el teléfono, pero no quería hablar con él. Jamás.

			Las dos mujeres continuaron trabajando en silencio hasta que terminaron de colocar la última mesa.

			—Que Shane tuviera algo que ver con la vida de Daisy Rose sólo supondría problemas —dijo Sylvie, frunciendo el ceño—. Si pudiera, sería capaz de pedirme dinero por ella.

			—Nunca supe qué veías en él.

			Maddy siempre era brutalmente sincera, y en aquella ocasión, además, tenía razón.

			—Pensándolo ahora, estoy completamente de acuerdo contigo. Pero supongo que tendrías que haber estado en mi lugar.

			Pesó en la primera vez que había visto al guitarrista de Lynx. Shane Alexander parecía haberse fundido totalmente con su instrumento, con la música.

			—Era muy atractivo cuando su grupo y él estaban en lo más alto —sonrió con pesar—. Yo me enamoré de él cuando empezó la decadencia del grupo. Shane necesitaba que le dieran seguridad y supongo que yo necesitaba que alguien me necesitara.

			Maddy sacó uno de los manteles que pretendía utilizar al día siguiente. Entre las dos, lo pusieron sobre la mesa como si fuera un paracaídas gigante descendiendo sobre la tierra.

			—Y era buenísimo en la cama. Desgraciadamente, fuera de la cama era un auténtico inútil.

			No le gustaba verse a sí misma como una ingenua, y menos en aquel momento de su vida, pero realmente había llegado a creer durante un corto periodo de tiempo que Shane estaba enamorado de ella. La consecuencia había sido un duro despertar a la realidad.

			—Y después, cuando descubrí que tenía una relación más que íntima con todas y cada una de las botellas de alcohol del sur de California, por no hablar de todas las mujeres de la zona mayores de dieciocho años, me fui. 

			—¿Y no ha intentado ponerse en contacto contigo?

			Sylvie negó con la cabeza, mordiéndose la lengua para dominar las ganas de decirle la verdad a su amiga.

			—Ni una sola vez —lo cual, se dijo a sí misma, habría sido cierto si Maddy le hubiera hecho la pregunta dos semanas atrás—. Le envié una tarjeta para decirle que había nacido Daisy Rose y otra el día de su primer cumpleaños, pero nunca me ha dicho que las haya recibido.

			—¿Y sabe por lo menos que él es el padre? —preguntó Maddy.

			Sylvie soltó una carcajada.

			—Oh, claro que lo sabe. Cuando se lo dije, sus palabras exactas fueron «deshazte de él» —inclinó la cabeza, como si quisiera olvidarse completamente de aquel hombre—. En lo que a mí concierne, Daisy Rose podría ser producto de la inseminación artificial. Y si lo piensas, quizá eso hubiera sido mejor para ella.

			—No sé, seguro que ha heredado algo bueno de Shane —especuló Maddy mientras tomaba el segundo mantel—. Por ejemplo, tiene una voz preciosa.

			Sylvie sonrió con orgullo. Sí, a Daisy Rose le encantaba cantar a las muñecas.

			—Desde luego, eso no ha podido sacarlo de mí. Pero a lo mejor tiene el espíritu de una artista.

			Maddy era una firme defensora de que las personas eran las que decidían plenamente lo que querían hacer con sus vidas. Sus padres jamás se habrían imaginado que iba a convertirse en una artista.

			—No hagas planes para ella tan pronto. A lo mejor te sorprende convirtiéndose en un genio de la ciencia.

			Una vez extendido el tercer mantel, Sylvie comenzó a desplegar sillas. 

			—No quiero que sea un genio. Sólo quiero que sea feliz. En parte, ésa es una de las razones por las que he vuelto. Para que pueda crecer rodeada de su familia —suponía que sonaba excesivamente sentimental, pero no había nada de malo en ello. Los sentimientos jugaban un papel muy importante en su vida—. Yo crecí contando con el apoyo de toda mi familia. Y quiero que Daisy Rose también pueda tenerlo. Creo que la ayudará a sentirse bien consigo misma.

			—Podría disfrutar de la misma sensación teniendo un padre —señaló Maddy mientras comenzaba a colocar las primeras sillas.

			—Quizá, pero no voy a ponerme a buscar uno —le aseguró Sylvie.

			Dejó a su amiga colocando las sillas y fue a buscar el cajón que había llevado. En su interior guardaba dos cuadros de la galería del hotel, ambos de artistas de Luisiana. Aquélla era su contribución al acontecimiento del día siguiente. Los había llevado personalmente para asegurarse de que no les ocurriera nada.

			—No voy a decir que no esté abierta a la idea —ella siempre estaba abierta a la vida—. Pero si eso no ocurre, tampoco pasará nada. No necesito a un hombre para sentirme completa.

			Maddy deslizó una silla por debajo de la mesa.

			—En eso eres mejor que yo.

			Sylvie la miró con incredulidad.

			—¿Mejor que tú? ¡Pero si eres la mujer más independiente que conozco!

			Maddy sonrió de oreja a oreja.

			—A lo mejor, pero no hay nada que pueda competir con la increíble sensación de encontrarte con alguien a tu lado cuando te metes en la cama.

			—En eso yo ya he tenido mucha experiencia. Y creo que es algo que está sobrevalorado.

			Maddy llevó dos sillas más y la miró con expresión burlona.

			—¿Entonces por qué vas a salir mañana con ese tipo?

			Sylvie fue colocando uno a uno los cuadros contra la pared, en el lugar en el que pensaba que deberían colgarse.

			—Porque soy una persona flexible. Y porque Charlotte, Melanie y Renee no me dejarán en paz si no salgo. Y porque después de haberlo visto, creo que es un encanto, aunque, desde luego, no tiene nada que ver con el hombre que me había imaginado. Yo pensaba que iba a salir con una especie de Johnny Deep y este tipo se parece más a Gregory Peck. La verdad es que a mí siempre me ha gustado Gregory Peck —admitió—, pero Johnny Deep es el que realmente me acelera el corazón.

			En vez de colocar las siguientes sillas, Maddy se limitó a dejarlas apoyadas contra la mesa.

			—¿Has visto Duelo bajo el sol? Gregory también puede hacer de chico malo.

			—No estoy buscando un chico malo —replicó Sylvie e, inmediatamente, añadió—: En realidad, ni siquiera sé lo que estoy buscando. Pero, definitivamente, Jefferson Lambert no es mi tipo.

			—¿A qué te refieres? Según el formulario, Jefferson y tú tenéis muchas cosas en común.

			—¿Cuándo has visto ese formulario? ¿Es que Charlotte ha hecho copias para el mundo entero?

			—Me lo ha enseñado Blake.

			¿Blake? No le sonaba ese nombre. Maddy había salido con más hombres que pañuelos utilizaba un alérgico en primavera.

			—El último hombre con el que estoy saliendo —le explicó Maddy—. Alto, moreno, atractivo. Y rico, creo —los ojos le brillaban mientras explicaba sus cualidades—. Creo que vendrá mañana y resulta que es amigo de tu chico.

			Sylvie se tensó ligeramente.

			—No tengo ningún chico.

			—De acuerdo, tu cita —se corrigió Maddy con una carcajada—. En cualquier caso, Blake y Jefferson se conocen. Estudiaron juntos aquí, en Tulane —añadió—. Pertenecían a la misma asociación de estudiantes. Y ésa es precisamente la razón por la que ha venido Jefferson. Esta semana van a celebrar una reunión de su asociación.

			De alguna manera, a Sylvie le resultaba imposible imaginarse al hombre que había conocido aquella tarde siendo obligado a hacer tonterías tales como barrer un camino con un cepillo de dientes. Tenía demasiada dignidad para eso.

			Pero la verdad era, se recordó a sí misma, que no tenía forma de saber cómo era Jefferson durante su época de estudiante.

			—No hay nada como un grupo de hombres intentando recuperar su infancia —comentó. Reparó en la expresión pensativa de Maddy—. ¿Qué te pasa?

			—Nada —recorrió con la mirada el espacio de la galería que había elegido para el encuentro del día siguiente—. Es posible que acabes de darme una idea para otra de esas reuniones.

			—Ni siquiera voy a preguntarte a qué te refieres —tomó el martillo y los clavos que se había llevado—. A veces, Maddy, me cuesta comprenderte.

			—Lo tomaré como un cumplido —fijó la mirada en la pared e intentó imaginársela de un color diferente—. ¿Crees que es demasiado tarde para pintarla de naranja?

			—Sí, es demasiado tarde —le aseguró Sylvie. Además, el naranja quedaría terrible con uno de los cuadros que había llevado—. Pero si realmente quieres cambiar el aspecto de la galería, podríamos intentar pensar algo… —comenzó a pensar en voz alta—. Sí, conozco un lugar en el que podrían prestarnos unas cubiertas que parecen papel pintado —ya estaba imaginándoselo—. Sí, eso sí que podría cambiar el aspecto de la galería.

			Maddy abrazó a su amiga.

			—No sé qué haría sin ti.

			Sylvie soltó una carcajada.

			—Yo creía que era eso por lo que éramos amigas.

			Por un momento, Maddy se puso seria.

			—Somos amigas porque eres la persona más buena y amable que conozco.

			Sylvie tomó un martillo y se puso de nuevo a trabajar.

			—Sólo lo dices porque es verdad.

			Maddy la miró en silencio durante unos segundos y después continuó llevando sillas a las mesas.

			—Si alguna de nosotras fuera un hombre, esto podría llevarnos a alguna parte.

			—Si alguna de nosotras fuera un hombre, no habríamos sido amigas durante tanto tiempo —martillo y clavo en mano, Sylvie colgó el primer cuadro. Se echó hacia atrás para asegurarse de que el cuadro estuviera recto—. Los hombres tienen su lugar, sí, pero normalmente no está en la vida de las mujeres.

			—Dios mío, estoy deseando que llegue mañana por la noche. Tu cita y tú podríais convertiros en el punto central de la velada.

			Sylvie, que estaba a punto de clavar el segundo clavo, se detuvo en seco. Sabía cómo funcionaba la mente de su amiga.

			—No te atrevas a hacerlo —le advirtió Sylvie con una mirada amenazante.

			—¿Te estás haciendo la tímida, Syl? 

			—No —reforzó sus palabras con varios martillazos—. Pero tengo la sensación de que Jefferson podría ser un hombre tímido.

			—Y tú ya lo quieres proteger —reflexionó Maddy—. Creo que eso es una buena señal.

			—No, no pretendo protegerlo —replicó Sylvie.

			Lo único que no quería era que la situación se le fuera de las manos y, si dejaba que Maddy continuara haciendo suposiciones, los periódicos que se publicaran después del acontecimiento sólo hablarían del abogado y la rica heredera del hotel.

			—Sencillamente, no quiero que lo que pase esa noche termine estallándome en pleno rostro. 

			—¿Qué piensas ponerte?

			Sylvie se encogió de hombros con gesto despreocupado mientras se concentraba en colgar el segundo cuadro.

			—Todavía no lo he decidido.

			Maddy sacudió la cabeza divertida.

			—Eres la única mujer que conozco que no piensa en su ropa con antelación. Aunque, por supuesto, si tuviera el mismo tipo que tú, estaría atractiva hasta con una caja de cereales.

			Sylvie soltó una carcajada.

			—Ahora recuerdo por qué somos amigas: porque estás completamente ciega —terminó, dejó el martillo en el suelo y colgó el cuadro. Perfecto—. Voy a llamar a esa mujer para ver lo de las paredes —sacó el teléfono móvil.

			Mantenerse ocupada la ayudaba a no pensar en la noche del día siguiente y en los nervios que, inesperadamente, se arremolinaban en su estómago.
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			Era porque llevaba mucho tiempo sin salir, decidió Sylvie aquella noche. No podía haber otra explicación para las extrañas sensaciones que estaba experimentando.

			Sentada en el asiento trasero del taxi que iba a trasladarla aquella noche desde el apartamento al hotel, observaba al taxista maniobrar en aquellas calles tan estrechas en las que apenas parecía haber espacio para la gente, y mucho menos para los coches. El conductor intentaba entablar conversación con ella, pero sus palabras apenas hacían mella en Sylvie. Tenía la mente ocupada en algo completamente distinto.

			Mientras se dirigía al encuentro de Jefferson Lambert, parecía haber perdido su habitual confianza en sí misma. Hasta tal punto que estaba comenzando a arrepentirse, algo completamente impropio de ella.

			Salir siempre había sido sinónimo de diversión. Y ella jamás había sido una de esas mujeres a las que se les aceleraba el corazón, les sudaban las manos o se les quedaban los pies helados. Sí, había sentido debilidad en las rodillas en un par de ocasiones, pero eso formaba parte de la diversión. Y a ella solía gustarle embarcarse en nuevas aventuras, en nuevas relaciones.

			Sin embargo, en aquel momento, sentía una desagradable inquietud en la boca del estómago.

			La vida con Daisy Rose la había cambiado más de lo que pensaba.

			Sylvie se reclinó en el asiento, perdida en sus pensamientos. El taxista seguía hablando. 

			Sylvie continuaba deseando abrazar todos y cada uno de los días. Pero sus inquietudes en aquel momento tenían que ver con las nuevas ventas de la galería, o con poder cerrar una hora antes para poder pasar más tiempo con su hija.

			No hacía mucho tiempo, para ella una nueva posibilidad era un viaje a París en un avión privado o fugarse a Acapulco durante todo un día. Disfrutar del momento. Pero tener a Daisy Rose le había hecho ser consciente del futuro. 

			De modo que, concluyó Sylvie con un suspiro de impaciencia, quizá fuera esa transformación la que la hacía sentirse tan insegura ante la noche que tenía por delante.

			Se movió en el asiento, procurando no arrugar el vestido. En lo único que confiaba aquella noche era en su aspecto. Llevaba un vestido de seda con unos delicados volantes alrededor del escote. Ella misma había elegido el color verde lima y rosa de la seda y le había pintado un veve, un símbolo inspirado en la tradición vudú de Nueva Orleans.

			Para dar el toque final a su atuendo, se había recogido los rizos en lo alto de la cabeza, asegurándolos con unas horquillas estratégicamente situadas.

			—Estás muy guapa, mamá —le había dicho Daisy Rose al verla salir de su dormitorio menos de una hora atrás.

			Sylvie se había echado a reír. En realidad no había nada que le importara más que el que su hija la encontrara guapa. Le había dado un beso en la cabeza.

			—Gracias, cariño.

			—Desde luego, yo no voy a llevarle la contraria —había dicho Anne asintiendo con un gesto de aprobación mientras recorría lentamente a su hija con la mirada—. Pareces casi una ilusión, Sylvie.

			—Una aparición diría yo. ¿Cuándo vas a engordar un poco, hija? —era Celeste Robichaux la que hablaba desde la butaca tapizada con una tela granate en la que estaba sentada.

			Aunque no pegaba con ninguno de los muebles del cuarto de estar, Sylvie la había colocado allí por deferencia a su abuela. Aunque Celeste era una octogenaria increíblemente joven, Sylvie había notado que estaba empezando a tener dificultades para sentarse en sofás y sillas demasiado blandos.

			Sylvie quería a su abuela, a la que sus hermanas y ella denominaban en secreto la «reina». Firme, de lengua afilada y actitudes regias, Celeste Robichaux no toleraba la desobediencia. Pero todas sabían que bajo aquel carácter autoritario latía un corazón bueno y amable, sobre todo en lo relativo a sus cuatro nietas. Y su generosidad era uno de los secretos peor guardados de la familia.

			—¿Vas a salir con alguien? —le había preguntado en un tono que dejaba claro que no iba a creerse una respuesta negativa.

			—Pues la verdad es que sí —había sonreído de oreja a oreja mientras le explicaba—: El resto de tus nietas ha conspirado contra mí y me ha conseguido un hombre, abuela.

			En vez de mostrarse sorprendida, Celeste había chasqueado la lengua con un sonido de desprecio cuando por fin había comprendido la información.

			—Espero que no hayan tirado la receta. Pocos hombres sirven para algo —había mirado significativamente a Daisy Rose—. Y después de esto...

			—Mi Remy servía para muchas cosas —le recordó Anne a su madre.

			Hasta que había muerto cuatro años atrás, Remy había sido el amor de su vida. Y no había nadie que hubiera conocido a aquel hombre y no lo hubiera apreciado. Incluso había llegado a conquistar a su madre, algo que no era nada fácil. 

			—Tu Remy era la excepción que confirma la regla —respondió Celeste.

			Sylvie se había quedado un rato más con ellas, esperando que se aligerara un poco el ambiente. Su abuela podía ser muy cascarrabias cuando se lo proponía y Sylvie no quería que alterara a su madre.

			Pero Anne no había perdido su habitual frialdad, una actitud que había tardado años en dominar cuando estaba cerca de aquella mujer que le había dado la vida.

			Al final, Sylvie se había despedido de ellas con un abrazo y le había dado instrucciones a Daisy Rose para que cuidara a su abuela y a su bisabuela.

			—Lo haré, mamá —le había prometido Daisy Rose.

			Sylvie no era capaz de imaginar cómo habría sido su vida sin Daisy. 

			Acababa de llegar, comprendió bruscamente, y se descubrió a sí misma mirando la entrada del hotel de la familia mientras el taxi disminuía la velocidad hasta pararse. Casi inmediatamente, salió uno de los mozos del hotel a abrirle la puerta.

			—Señorita Sylvie, supongo que esta noche no viene a trabajar —dijo Paul, mirándola con evidente admiración—. Está guapísima

			Sylvie sonrió para darle las gracias mientras le tendía al taxista el importe del trayecto más una generosa propia.

			—Muy perspicaz, Paul —contestó mientras salía del taxi—. Esta noche voy a salir con uno de los huéspedes del hotel.

			Paul cerró la puerta del taxi tras ella y le dirigió una sonrisa.

			—Le deseo suerte.

			Sylvie sonrió para sí mientras susurraba:

			—Ya veremos.

			 

			 

			Su última cita la había tenido cuando estaba en la universidad, con Donna. Había nacido y crecido toda una generación desde entonces, pensó Jefferson nervioso mientras se ajustaba la corbata de seda gris.

			¿Qué demonios estaba haciendo allí, comportándose como un tipo soltero, fingiendo saber lo que hacía? Él no era un hombre soltero. Era un hombre que tenía una familia. Una familia que no era tan numerosa ni estaba tan unida como lo había estado en otro tiempo. Pero un hombre de familia no tenía citas. 

			Con un suspiro, se puso la chaqueta y salió de la habitación del hotel tras asegurarse de que llevaba la tarjeta de la puerta. No había estado tan nervioso desde que había hecho el examen para obtener el título de abogado.

			Jefferson presionó el botón del ascensor y a los pocos segundos se metía en él como un hombre condenado a muerte a punto de dar sus últimos pasos. 

			El ascensor cerró sus puertas. La única manera que iba a tener de superar aquella noche, decidió, era fingir que estaba en una especie de representación.

			Sylvie Marchand no era su cita, sólo era una persona a la que iba a acompañar. Pero el hecho de que fuera encantadora no lo ayudaba en absoluto. Al contrario, le hacía sentirse culpable. Como si estuviera engañando a Donna. No importaba que Donna hubiera muerto ocho años atrás. Continuaba siendo su esposa y lo seguiría siendo. Cuando había dicho «hasta que la muerte nos separe», no se refería a la muerte de Donna, sino a la suya.

			Pensó en Blake, que era en parte responsable de su situación. Se suponía que Blake debería estar a su lado, apoyándolo, distrayéndolo. Pero en el último momento, le había dicho que se encontrarían en la galería. La excusa había sido que había surgido algo inesperado. Pero, a juzgar por los sonidos que se oían de fondo, lo único que había ocurrido era la aparición de la libido de Blake.

			Frunció el ceño. Era como si Blake estuviera intentando demostrarse que todavía continuaba siendo el mismo semental que cuando estaba en la universidad. Si Jefferson no hubiera ayudado a Blake, si no se hubiera quedado tantas noches estudiando con él, a Blake lo habrían echado de la universidad.

			Y así era como se lo pagaba su amigo, pensó sombrío. Abandonándolo en el último momento. ¿Cómo demonios había dejado que lo metieran en aquel lío?

			El ascensor se detuvo al llegar al primer piso. Jefferson tomó entonces una decisión. En cuanto saliera la última persona del ascensor, volvería a subir a su piso y llamaría a Sylvie para presentarle sus excusas.

			Las puertas del ascensor se abrieron lentamente. Jefferson tenía la sensación de que allí todo se movía lentamente.

			Él ya no pertenecía a Nueva Orleans. Había superado aquella etapa. Aquella época formaba parte de su pasado y era un error intentar revivirla. Sencillamente, no podía…

			De pronto, se sintió incapaz de respirar. El ascensor se había vaciado y estaba solo en el centro, mirando fijamente a la persona que tenía frente a él.

			Las puertas comenzaron a cerrarse otra vez. En el último momento, alargó la mano y las puertas volvieron a abrirse.

			La boca se le secó de tal manera que tenía la sensación de tenerla llena de arena.

			—¿Sylvie? —susurró vacilante.

			Sylvie comenzó a caminar hacia él.

			—Si piensas dedicarte a subir y a bajar en el ascensor, es posible que nos perdamos el principio de la cena —le advirtió.

			Un hoyuelo. Cuando sonreía, se insinuaba un hoyuelo en su mejilla. Jefferson lo vio al tiempo que la diversión iluminaba el rostro de Sylvie.

			Y entonces se dio cuenta. Sintiéndose como un estúpido, Jefferson alargó rápidamente la mano para sujetar las puertas y evitar que volvieran a cerrarse. Las puertas volvieron a abrirse, permitiéndole salir al vestíbulo.

			Sylvie lo agarró del brazo como si fueran viejos amigos, en vez de unos completos desconocidos.

			—¿A qué viene todo esto?

			Jefferson no quería decirle que estaba arrepintiéndose de haberse arrepentido, o que había estado a punto de perder el valor. Eso último ni siquiera quería admitirlo ante sí mismo.

			—Eh… pensaba que me había dejado algo en mi habitación.

			Los ojos luminosos que se volvieron hacia él le indicaron que aquella mujer era capaz de leerle el alma.

			—¿Y te lo has dejado?

			Al mirarla a los ojos, Jefferson se sentía completamente perdido. Le costó retroceder y desviar la mirada.

			—¿Si me he dejado qué?

			—Si te has dejado algo en la habitación.

			—Eh... no, no me he dejado nada—dijo por fin, con la lengua tan espesa como la de un delincuente primerizo intentando inventar una coartada—. Tengo… tengo la cartera aquí.

			Qué excusa tan estúpida, pensó irritado por su falta de creatividad. Nadie que lo hubiera oído podría haberlo tomado por el abogado que cobraba minutas de más de seis cifras y era capaz de resistir el escrutinio de las más afiladas mentes del mundo de la abogacía.

			Pero ninguna de esas mentes afiladas había tenido nunca tan cerca un rostro o un cuerpo como el de la mujer que tenía a su lado.

			—¿Entonces ya podemos irnos? —le preguntó Sylvie.

			Lo decía como si estuviera poniendo la decisión, todas las decisiones, en sus manos. Era parte del femenino encanto sureño, recordó. Pero no tenía la menor duda de que bajo aquel suave exterior y aquella voz musical, se escondía una resolución de acero. Eso también formaba parte del encanto sureño.

			Sylvie parecía estar mirándole directamente el alma. Jefferson intentó recobrar la compostura antes de que fuera demasiado tarde. Antes de terminar completamente perdido.

			—Sí, ya podemos irnos —repitió.

			—Estupendo.

			Ella se ajustó el chal plateado que su abuela Celeste utilizaba cuando tenía su edad y volvió a agarrar a Jefferson del brazo.

			El brazo que había sido hecho prisionero estaba a menos de un centímetro del pecho de Sylvie y Jefferson sintió que se le tensaba el estómago.

			—Vamos —le dijo ella alegremente.

			Cuando cruzaron el vestíbulo y llegaron a las puertas del hotel, Paul estaba allí para atenderlos. Le hizo un gesto a Jefferson con la cabeza, pero era evidente que tenía toda su atención puesta en Sylvie.

			—¿Quiere otro taxi? —preguntó, mirando brevemente a Jefferson antes de volver a mirar a Sylvie.

			—Claro —alzó la mirada de nuevo hacia Jefferson—, a no ser que tú prefieras ir andando.

			Jefferson no tenía la menor idea de dónde estaba ese lugar.

			—¿Está muy lejos?

			—A unos dos kilómetros, más o menos.

			Evidentemente, Jefferson no pensaba caminar tanto aquella noche, y menos con unos zapatos que le apretaban. Emily había insistido en que se comprara unos zapatos nuevos antes de irse, diciendo que los suyos estaban demasiado viejos para una cena.

			—Preferiría ir en taxi.

			No hizo falta nada más. Paul alzó la mano y en cuestión de segundos, aparcaba un taxi en la entrada. Paul les sostuvo la puerta de pasajeros. Sylvie fue la primera en deslizarse en su interior y Jefferson la siguió, intentando evitar cualquier contacto físico entre ellos. Aun así, rozó la pierna de Sylvie con la rodilla cuando se sentó.

			Sylvie se inclinó hacia delante para indicarle al taxista la dirección de la galería y se reclinó de nuevo en el asiento. Quizá fuera producto de su imaginación, pero Jefferson tenía la sensación de que en aquel momento estaba más cerca de él que unos segundos antes.

			En el interior del taxi había demasiada intimidad. Y eso no le ayudaba precisamente a reafirmarse en su resolución de que la noche fuera estrictamente amistosa. Mientras viajaban, las sombras de la noche penetraban en el interior del taxi, haciéndolo parecer cada vez más pequeño. Y el intenso perfume de Sylvie lo rodeaba. Todavía no había conseguido identificarlo. Lo único que sabía era que se abría camino hacia sus sentidos en menos tiempo del que él necesitaba para poder formular un pensamiento.

			Aquella noche su imaginación estaba trabajando a tiempo completo, se dijo Jefferson. Iba a tener que andarse con cuidado.

			El silencio se prolongaba en el interior del taxi y buscó en su caótica mente algún tema de conversación. Tardó un momento en registrar el sonido de una voz. Y se dio cuenta entonces de que Sylvie le había hecho una pregunta.

			—¿Lo ves muy diferente? —repitió Sylvie.

			—¿Perdón? —no tenía la menor idea de qué le estaba hablando.

			Sylvie no pudo evitar una sonrisa. El hombre con el que sus hermanas la habían citado debía de ser la persona más educada de la tierra.

			—Nueva Orleans —le aclaró—. ¿Es muy diferente de como lo recordabas?

			—Un poco —consiguió contestar—. Hay algunas tiendas que no recuerdo, y otros lugares a los que solía ir han desaparecido. Pero en el fondo, ese viejo refrán tiene razón: las cosas cambian para seguir igual.

			Sylvie no sabía cómo responder. Tenía la incómoda sensación de que su acompañante conocía cientos de refranes. Y esperaba fervientemente que el resto de la velada no siguiera por el rumbo que parecía estar tomando.

			Al final, el taxista los dejó delante de lo que parecía un enorme establo. El ritmo frenético de la música atravesaba sus paredes y Jefferson casi podía jurar que estaba haciendo vibrar sus huesos.

			—Ya hemos llegado —anunció Sylvie con entusiasmo.

			Y añadió un silencioso «por fin» para sí. Aquellos habían sido los diez minutos más largos de toda su vida.

			Dios santo, pensó Jefferson, saliendo detrás de Sylvie. ¿Aquella música iba a durar toda la noche? Apenas podía oír la voz de Sylvie y todavía estaban lejos de la puerta.

			Aquella cita, pensó, y no por primera vez, había sido un terrible error.
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			Jefferson tardó varios minutos en aclimatarse a aquel lugar. Era como trasladarse a otra dimensión. En el interior de la galería todo se movía a un ritmo mucho más rápido que fuera.

			Evidentemente, no todo en Nueva Orleans era tranquilo y relajado, pensó.

			Miró a la mujer que tenía delante de él, que había tomado el liderazgo desde que habían salido del taxi. Sylvie parecía encontrarse como en casa en medio del ruido, la gente y aquellas luces. A la mujer que lo había llevado hasta ese extraño mundo parecía sentarle de maravilla la energía que vibraba en aquel lugar.

			En comparación, casi parecía que hubiera ido apagada en el taxi. Allí, en la galería, estaba resplandeciente. Era como si estuviera floreciendo ante sus ojos.

			A Jefferson le habría encantado poder decir algo parecido de sí mismo. Poder decir que aquel asalto a sus sentidos no le hacía desear dar media vuelta y salir corriendo a toda velocidad hacia el taxi más cercano.

			Todo era excesivo. Demasiado ruido, demasiada gente en un espacio tan reducido. Suponía que, a los ojos de Sylvie, él era un hombre aburrido. Le gustaban las veladas tranquilas, los lentos paseos por la playa, las sobremesas largas. Era una persona acostumbrada a relacionarse con grupos bastante pequeños. Era imposible llegar a conocer a una persona en medio de una multitud como aquélla, sobre todo cuando no podías oír ni una palabra de lo que estaba diciendo.

			Pero había asumido un compromiso y no iba a dar marcha atrás, así que estaba decidido a sacar lo mejor de la velada. Y si podía elegir, prefería que Sylvie no lo viera como un tipo aburrido.

			Jefferson se aflojó el nudo de la corbata y se desabrochó la chaqueta para defenderse del calor de la galería.

			Sylvie se volvió hacia él. Justo antes de agarrarlo de la mano para conducirle a lo que parecía el vientre de la bestia, le dirigió una sonrisa que, de alguna manera, hizo que la experiencia resultara mucho más soportable. Tenía una sonrisa maravillosa, se descubrió pensando Jefferson. 

			—Vamos —lo animó—, he visto a Maddy.

			Jefferson la veía mover los labios, pero no entendía sus palabras.

			—¿Qué?

			—Maddy —elevó la voz y señaló con la otra mano—. La he visto.

			Maddy. Aquella mujer era la responsable de aquel matrimonio cacofónico de ruido y gente. Y también era la mujer con la que estaba saliendo Blake, se recordó. Así que Maddy estaría con Blake. O por lo menos, eso esperaba. La idea de encontrarse con un rostro familiar lo animó.

			—Estupendo, vamos.

			Otra sonrisa. Y aquella lo atravesó directamente como un rayo.

			Navegaron por un mar de cuerpos antes de alcanzar su objetivo. La gente se movía, hablaba, algunos incluso bailaban, aunque Jefferson no habría podido distinguir una melodía aunque en ello le hubiera ido la vida. 

			Cuando por fin llegaron donde estaban Maddy y Blake, Jefferson se sentía como el almirante Perry cuando llegó al Polo Sur.

			Blake estaba más contento de lo que Jefferson recordaba haberlo visto nunca. Eso le hizo preguntarse por lo que estaba bebiendo su amigo. Quizá estuviera dispuesto a compartirlo. En lo que al alcohol se refería, Jefferson podía aguantar más que la mayoría, un rasgo que atribuía a sus genes y a su altura.

			Al verlo, Blake sonrió radiante y le palmeó la espalda como si estuviera felicitándolo por haber ganado alguna especie de concurso.

			—Veo que al final lo has conseguido.

			—¿Siempre hay tanta gente? —preguntó Jefferson, intentando no gritar.

			Sylvie negó con la cabeza, pensando en otros acontecimientos celebrados en la galería de Maddy.

			—No, hoy sólo han venido los más íntimos —le informó—. Cuando viene mucha gente, algunos tienen que quedarse en la calle. Creo que esta vez Maddy ha intentado reducir la lista de invitados.

			Jefferson descubrió que tenía que concentrarse en los labios de Sylvie para poder saber lo que estaba diciendo.

			—¿Entonces toda esta gente se ha colado en la fiesta? —señaló a su alrededor.

			Blake le pasó el brazo por los hombros mientras se inclinaba hacia Sylvie.

			—Tendrás que perdonarlo, Jeffy está acostumbrado a reuniones más pequeñas… normalmente de dos en dos.

			Para sorpresa de Jefferson, Sylvie lo miró durante largos segundos como si estuviera intentando verle el alma. Y después curvó los labios en una sonrisa.

			—Dos es un buen número, si son las dos personas adecuadas.

			Estaba minando sus defensas. Jefferson no sabía si eso le hacía sentirse atraído hacia ella o le provocaba rechazo. ¿Lo estaría viendo Sylvie como alguien que necesitaba defenderse? A lo mejor se estaba tomando todo aquello demasiado en serio. Allí todo el mundo parecía dispuesto a pasar un buen rato.

			Se dijo a sí mismo que debía relajarse. Llevaba tanto tiempo sometido a los horarios estrictos que se había olvidado por completo de lo que era relajarse, divertirse. Y de pronto, comprendió por qué Emily estaba tan empeñada en que acudiera a aquel encuentro. Sonrió al recordarlo; le había dicho que era «por su propio bien», una frase que normalmente aplicaban los padres a los hijos.

			En silencio, le prometió a su hija que intentaría relajarse todo lo que le resultara posible.

			Una camarera con corbata negra, camisa blanca y pantalones y chaleco a juego intentaba abrirse paso entre la multitud con una bandeja en la mano. Las copas de champán desaparecían rápidamente. Abriéndose camino a codazos, Jefferson consiguió dos copas, una para Sylvie y otra para él.

			Sylvie sonrió para darle las gracias y alzó ligeramente su copa.

			—Por esta noche.

			—Por esta noche —repitió él, sosteniéndole por un instante la mirada.

			—Lo mismo digo —declaró Maddy, terminando el contenido de su propia copa.

			Cerró los ojos como si estuviera intentando concentrarse. Cuando los abrió, parecía más tranquila. Le dirigió a Sylvie una sonrisa.

			—Gracias por venir —se volvió después a Blake y a Jefferson—. Y a vosotros también —añadió riendo—. Siempre me pongo muy nerviosa al principio de estas cosas?

			—¿Entonces por qué las organizas? —preguntó Jefferson.

			Le parecía lógico evitar todo aquello que pudiera hacerle a uno sentirse incómodo. Y, al fin y al cabo, nadie estaba apuntando a Maddy con una pistola para obligarla a montar lo que quiera que fuera eso.

			Pero Sylvie se volvió hacia él y lo miró con los ojos abiertos como platos, como si no entendiera cómo había sido capaz de sugerir algo así.

			—Ésa es la mitad de la gracia, Jefferson —le aclaró—. Los nervios, la anticipación… Es muy emocionante. Si nunca te arriesgas, nunca ganas —miró a su amiga, buscando confirmación—. ¿Verdad, Maddy?

			Tal como Sylvie lo decía, pensó Jefferson, en vez de una simple fiesta, parecía una increíble experiencia de trascendencia vital. Aunque, se corrigió en silencio, dudaba que nadie pudiera describir aquello como una «simple fiesta». La última fiesta a la que él había asistido era para recaudar fondos para una entidad benéfica. Y ni el ruido era tanto ni la forma de bailar tan frenética. 

			Maddy tomó otra copa de champán y se detuvo para dar un generoso trago antes de contestarle a Sylvie:

			—Exacto.

			—¿No te parece especial? —le susurró Blake a Jefferson al oído.

			—¿Quién? —preguntó Jefferson, manteniendo la voz todo lo baja que podía para que continuara resultando audible.

			Para asegurarse de que no lo oyeran, le dio ligeramente la espalda a Sylvie.

			—¿Quién, Maddy o Sylvie?

			—Maddy —respondió Blake con el gesto de alguien que pensaba que la respuesta era obvia. Pero entonces inclinó la cabeza, como si estuviera pensando—. Pero ahora que lo dices, tu chica tampoco está nada mal.

			—No es mi chica —respondió Jefferson con infinita paciencia —, pero el resto de la frase la comparto.

			Blake miró a su amigo ligeramente enfadado.

			—Caramba, Jeff, no lo digas como si estuvieras analizando un aburrido artículo sobre la devaluación del dólar. Estamos hablando de una mujer de carne y hueso, por el amor de Dios. Muestra un poco de aprecio. Por lo que he oído decir, siempre hay tipos intentando llamar su atención.

			Y mientras veía a Sylvie hablando con otro de los huéspedes, Jefferson podía comprender por qué. Había algo salvaje y al mismo tiempo etéreo en Sylvie. Una mirada de aquella mujer podía encender una hoguera en el corazón de un hombre.

			Pero aquel tipo de valoración no encajaba con los hechos.

			—Entonces, ¿por qué ha tenido que acudir a una agencia de contactos? —le preguntó.

			Blake vaciló un instante.

			—En realidad no lo ha hecho.

			Jefferson miró a su amigo con los ojos entrecerrados.

			—¿Qué?

			—Fueron sus hermanas las que rellenaron la solicitud por ella.

			Aquella información le cayó a Jefferson como una bomba. Así que ella tampoco estaba haciendo aquello por voluntad propia. Al igual que a él, se había visto obligada a hacerlo.

			Por lo menos tenían eso en común, advirtió. Y el hecho de que hubiera aceptado el plan de sus hermanas hacía que tuvieran más cosas en común todavía. Él no estaría allí si no hubiera sido por Emily.

			Jefferson curvó los labios en una sonrisa al advertir la empatía que sentía por esa mujer.

			Sylvie eligió precisamente aquel instante para alzar la mirada hacia él. Al verlo sonreír, ensanchó su propia sonrisa. Quizá la noche no terminara siendo tan decepcionante como temía, pensó Sylvie. A lo mejor Jefferson sólo necesitaba un poco de tiempo para acostumbrarse.

			—Esta noche he conseguido a los mejores invitados, Sylvie —estaba diciendo Maddy.

			—¿Conoces a toda esta gente? —le preguntó Jefferson.

			Le parecía increíble que alguien pudiera tener tantos amigos y conocidos. Pero si no los conocía, ¿qué estaban haciendo allí? Maddy había pasado ya la edad en la que las invitaciones a las fiestas iban pasando de boca a boca, que era lo que ocurría cuando estaban en el instituto.

			Pero la respuesta de Maddy le hizo darse cuenta de que, hasta cierto punto, era precisamente eso lo que había pasado.

			—Bueno, algunos son amigos, otras personas que han decidido pasarse por la galería, hay algunos turistas…

			Al ver que Jefferson la miraba incrédulo, Sylvie inclinó la cabeza y se echó a reír.

			—Lo está diciendo en serio.

			El cuerpo de Jefferson se tensó en respuesta al dulce aliento de Sylvie. Se obligó a concentrarse en lo que le estaba diciendo. Que no conocía a la mayoría de las personas que había en aquella fiesta. Le resultaba difícil asimilarlo. No podía imaginarse a sí mismo dirigiéndose a un perfecto desconocido y diciéndole que asistiera a una fiesta que estaba organizando. ¿Por qué iba a querer hacer alguien una cosa así?

			Quizá estuviera de moda. Con toda sinceridad, tenía que admitir que no tenía la menor idea de cómo se organizaba una fiesta. Eso formaba parte del terreno de Donna. Y desde que ella había muerto, no había vuelto a tener ningún motivo para celebraciones.

			Si Maddy advirtió la sorpresa de Jefferson, no mostró ninguna señal de que así fuera.

			—Y aquí viene lo mejor —añadió—. He conseguido que asistan algunos de los mejores críticos del estado que han venido al Martes de Carnaval.

			Y procedió a recitar los nombres de algunas personas junto a sus credenciales. Había un par de críticos teatrales, uno de ellos de Nueva York, y varios columnistas cuyos artículos se publicaban en los principales periódicos del país. También estaba un importante crítico de cine.

			A Jefferson le sorprendió que aquel crítico en particular acudiera a aquella fiesta. Debía de tener la misma edad que él, lo que, suponía Jefferson, le haría sentirse fuera de lugar.

			—En esta fiesta hay personas que jamás podrían ponerse de acuerdo en nada —concluyó Maddy, como si eso fuera algo positivo.

			—¿Y a ti te gusta? —preguntó Jefferson, intentando encontrar sentido a su entusiasmo.

			Maddy lo miró como si no pudiera creer que le estuviera haciendo esa pregunta.

			—¡Sí!

			Cada fibra de su ser pareció resonar en aquella palabra. Pero Jefferson todavía estaba intentando comprenderla. En su vida, los enfrentamientos eran cuestiones que había que resolver, no alentar.

			—Te gusta que la gente se pelee.

			Maddy negó con la cabeza.

			—No, no me gusta que la gente se pelee. Me gustan los debates, las discusiones.

			Para Jefferson, aquello era sinónimo de pelea. Pero tenía la sensación de que su punto de vista no era el predominante, así que decidió cambiar de tema. Aquél era un mundo completamente desconocido para él.

			—A ti también se te permite hacerlo —le susurró Sylvie al oído.

			Y ocurrió otra vez. Su aliento, la caricia de su respiración en su piel. En aquella ocasión, le puso de punta el vello de la nuca. No tenía sentido intentar convencerse de lo contrario. Definitivamente, se sentía atraído por aquella mujer.

			—¿Hacer qué? —repitió, volviéndose para mirarla.

			No estaba seguro de haberla entendido. Lo que sí comenzaba a comprender era lo que debía haber experimentado Alicia después de caer a través del agujero siguiendo a un conejo y habiéndose encontrado rodeada de criaturas que parecían proceder de otro mundo.

			—No estar de acuerdo con ella —le explicó Sylvie.

			—¿Sobre qué?

			Sylvie extendió las manos, como si quisiera señalar con ellas todo lo que los envolvía.

			—Sobre cualquier cosa —respondió—. En eso consiste precisamente esta velada, Jefferson. En juntar a gente con puntos de vista y vidas muy diferentes en la misma habitación. Se trata de ponerlos a todos frente al mismo tipo de estímulos y dejar que compartan sus reacciones.

			Sylvie inclinó la cabeza, estudió su expresión y decidió que Jefferson todavía no la había comprendido. Aquel hombre estaba comenzando a convertirse en un desafío.

			—Muy bien, por ejemplo… —lo agarró del brazo y lo apartó ligeramente para que pudiera ver con más facilidad la pared más cercana—. Mira esos cuadros de allí… —señaló hacia ellos.

			Al tenerla tan cerca, a Jefferson le resultaba tremendamente difícil concentrarse en la conversación y olvidarse de las delicadas curvas que presionaban su cuerpo. Se esforzó en prestar toda su atención a lo que ella decía.

			—¿Sí?

			Sylvie lo miró, intentando analizar su reacción. Había colgado intencionadamente un cuadro de Jackson Pollock entre los dos bucólicos paisajes que había llevado de la galería. Como Jefferson continuaba impasible, le presionó.

			—¿Qué sensación te producen?

			Pero Jefferson nunca había sido un buen crítico. Él sabía lo que le gustaba y lo que no, pero no era capaz de vincular un nombre, un periodo o un estilo determinado con un cuadro.

			—¿Qué sensación?

			Sylvie era una mujer de infinita paciencia. Y en aquel momento se sentía como un pastor guiando a sus ovejas hacia los pastos.

			—Sí, ¿qué impresión te produce ver esos cuadros agrupados de ese modo?

			Jefferson estaba seguro de que ésa no era la respuesta que Sylvie estaba esperando, pero le dijo lo único que se le ocurrió.

			—Me produce la impresión de que hay demasiados cuadros en un espacio muy pequeño.

			Sylvie lo miró con expresión insondable. Él se imaginó lo que estaría pensando: que había cometido un error al ir con él a aquella fiesta y que iba a deshacerse de él en cuanto tuviera oportunidad.

			Pero de pronto, para su sorpresa, Sylvie apoyó la cabeza en su hombro y comenzó a reír a carcajadas.

			—Por lo menos eres sincero. Eso está bien —alzó de nuevo la cabeza y volvió a mirarlo—. ¿Pero no te evoca nada más? —tamborileó ligeramente los dedos sobre su pecho—. ¿No sientes nada más?

			Sí, sentía algo más, pero no era por los cuadros. Era por el efecto de su cercanía. El efecto de saber que estaba respirando el mismo aire que ella. Y el efecto de estar con una mujer deslumbrante en todos los sentidos.

			—Sí —le dijo con voz queda. Tan queda que Sylvie tuvo que inclinarse para oírlo. Jefferson podía sentir el olor de su champú, una fragancia silvestre y ligera. No le sorprendió—, siento algo.

			Se miraron a los ojos. Sylvie contuvo la respiración. Por un instante, sólo por un instante, el tiempo pareció detenerse. Algo que le ocurría muy raras veces. Durante la mayor parte de su vida de adulta, estaba acostumbrada a sentir que el tiempo se deslizaba a toda velocidad.

			Allí estaba ocurriendo algo. No estaba segura de lo que era, pero sabía que era algo agradable. Que era algo bueno para ella.

			La sonrisa de Sylvie comenzó en sus luminosos ojos y alcanzó sus labios menos de medio segundo después, haciéndolo prisionero sin necesidad de disparar un solo tiro, pensó Jefferson. 

			—Quizá yo también —respondió ella.

			La magia del momento se rompió en el instante en el que llegó un hombre tras ellos y le rodeó a Sylvie la cintura con el brazo antes de decir:

			—Sabía que te encontraría aquí, Sylvie. No puede haber un acontecimiento como éste que no cuente con la presencia de Sylvie Marchand.

			Un sentimiento extrañamente primitivo se elevó en el pecho de Jefferson. Se sentía extraño, incómodo, tanto consigo mismo como con la situación. Aquel hombre le disgustó inmediatamente, aunque él jamás había sido una persona de juicios rápidos o reacciones precipitadas. Pero un deseo creciente se interponía entre él y aquel tipo, quien quiera que fuese.

			Se sentía, comprendió Jefferson, como si estuviera defendiendo su territorio. 

			—Bryce —dijo Sylvie—, te presento a Jefferson Lambert. Es un importante abogado criminalista de Boston —anunció alegremente.

			Como era un experto en poner cara de póquer, Jefferson consiguió ocultar que la presentación de Sylvie lo había dejado completamente helado. ¿Un importante abogado criminalista? ¿De dónde había sacado aquella idea?

			Estaba a punto de corregirla cuando sintió un golpe en las costillas. Al mirar hacia la izquierda, vio a Blake. Su amigo acababa de darle un codazo con el fin de silenciarlo.

			—Fuimos juntos a la universidad —explicó Blake mientras tendía la mano a Bryce—, a Tulane. Yo soy Blake Randall.

			—¿Y tú también eres abogado criminalista? —preguntó Bryce.

			—¿Por qué? ¿Necesitas un abogado? —preguntó a su vez Blake.

			Bryce rió de corazón, sin darse cuenta de que Blake se estaba ya alejando.

			Mirando por encima del hombro, Blake le hizo a Jefferson un gesto con el que parecía estar urgiéndolo a continuar aquella farsa.

			A Jefferson nunca le había gustado mentir. Y tras enterarse de que Sylvie creía que era un abogado criminalista, se preguntaba si habría otras muchas cosas de él que también habían falseado.

			De pronto, la velada, aquel encuentro artístico, todo comenzó a cobrar sentido. Iba a tener que mantener una conversación larga y seria con Emily cuando la viera. Las buenas intenciones podían llegar a causar muchos problemas. Sabía que su hija probablemente había intentado hacerle parecer un hombre más moderno e interesante, pero lo único que había conseguido de aquella manera era emparejarlo con alguien mediante mentiras.

			Sylvie lo agarró del brazo y lo apartó de allí.

			—Me alegro de que tu amigo haya intercedido. Bryce habría sido capaz de monopolizar toda la velada.

			—Pues la verdad es que lo dudo —respondió Jefferson, mirándola.

			Era evidente que Sylvie sabía defenderse y, en un duelo de ingenios, Jefferson dudaba de que pudiera encontrar oponentes que estuvieran a su altura.

			Sylvie se tomó sus palabras como un cumplido y rió suavemente.

			A pesar del ruido, el sonido de su risa le llegó a Jefferson directamente a las entrañas.

			Quizá la conversación que quería mantener con Emily no tuviera que ser muy larga, se corrigió en silencio.
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			—¿Quieres bailar, Jefferson?

			Jefferson se volvió hacia la mujer que tenía a su lado sin estar muy seguro de si la había oído correctamente.

			Durante los últimos cuarenta y cinco minutos, había permitido que fuera ella la que tomara las riendas, algo que Sylvie había hecho con entusiasmo, llevándolo de un grupo de cuadros a otro. En todas las ocasiones, habían encontrado a un grupo de gente delante de los cuadros discutiendo, a veces apasionadamente, el significado que se escondía tras su disposición.

			Todo aquello lo había dejado frío. Lo que a él le parecía era que habían agrupado los cuadros de aquella manera con la única intención de tomarle el pelo a quienes buscaban un significado oculto a cada sombra que se cruzaba en su camino.

			Sin embargo, se reservó su opinión. No le apetecía discutir con Sylvie; al fin y al cabo, no estaban intentando asentar los fundamentos para una futura vida en común. Aquello sólo era una velada, una única noche en su vida, y cuando la recordara meses después, sin lugar a dudas, la valoraría como una de las noches más extrañas de su vida.

			Y, al mismo tiempo, una de las noches más interesantes que había pasado nunca. Definitivamente, Sylvie Marchand era una mujer única y pasar una noche con ella era algo decididamente especial.

			Cuando se volvió repentinamente hacia él y le hizo una pregunta, Jefferson no estaba seguro de si la había oído bien. Se detuvo un segundo mientras intentaba concentrar la atención y se aclaró la garganta.

			—¿Perdón?

			—Bailar —repitió Sylvie, volviéndose para separarse intencionadamente de Harland T. Baker, el crítico de Art Today que había conseguido irritarla porque no había dejado que nadie interviniera cuando él estaba opinando—. Se trata de moverse al ritmo de la música, tanto si ésta procede de una melodía interior como de una fuente externa.

			—Ya sé lo que significa bailar.

			En otra situación, le habría ofendido que le tomaran el pelo, pero había algo en la manera de mirar de Sylvie, en la cadencia sureña de su voz, que le hizo descubrirse deseando devolverle la sonrisa.

			—Pero no estaba seguro de haberte oído correctamente, eso es todo —le explicó. Miró entonces a su alrededor. Conduciendo a lo largo del país, había conocido pueblos habitados por menos personas que las que había allí—. Y esto no es precisamente la sala de lectura de la biblioteca pública de Boston.

			Sylvie se había fijado en su expresión ligeramente afligida cuando se había vuelto hacia él. No había dicho una sola palabra en los últimos cuarenta y cinco minutos. Ni sobre los cuadros ni sobre la gente que discutía sobre ellos.

			—¿Qué te pasa, Jefferson? Yo creía que te gustaba el arte.

			En su formulario decía, entre otras cosas, que le gustaba el arte moderno y disfrutaba de las conversaciones estimulantes. Aquella performance artística ofrecía ambas cosas, pero aun así, Jefferson parecía incómodo y fuera de lugar.

			—Me gusta el arte —contestó, sin molestarse en añadir que muchas de las cosas que había visto aquella noche no tenían nada que ver con lo que él entendía por arte—. Pero no me gusta discutir sobre él.

			Estaba convencido de que Sylvie intentaría llevarlo a otro rincón de la fiesta. ¿Pero adónde? Por lo menos, aquella cotorra pedante no los seguía, advirtió; continuaba hablando con el último grupo.

			Sylvie parecía tener claro su destino. En aquella ocasión, lo condujo hasta el otro extremo de la galería, donde había varias parejas bailando, si a lo que hacían se le podía llamar bailar, pensó Jefferson. Por lo que él estaba viendo, las parejas se apoyaban la una en la otra y de vez en cuando movían los pies, por si alguien estuviera fijándose en ellos.

			Para él eso no era bailar, pero por lo menos la música era más lenta en aquel momento.

			—No son discusiones; son intercambios de opiniones —lo contradijo Sylvie mientras se volvía hacia él—. ¿Bailas conmigo?

			Era evidente que había tomado su respuesta por un sí, pensó. A lo mejor bailar era otra de las aficiones que le habían puesto Emily y Blake en el formulario. En cualquier caso, se sentía más cómodo en ese terreno que frente a los cuadros.

			Jefferson le pasó la mano por la cintura y la atrajo hacia él, estrechándola contra su pecho. Comenzó a mecerse al ritmo de la música; Sylvie seguía sus movimientos meciendo las caderas. 

			Sylvie lo miró sonriente.

			—Puedo sentir los latidos de tu corazón —susurró.

			—Estupendo. Eso significa que todavía estoy vivo —la condujo por delante de una de las parejas—. No hay nada que ponga fin a una fiesta más rápido que la muerte de un invitado.

			Sylvie soltó una carcajada y Jefferson sintió vibrar su risa a través de su pecho.

			—¿Sabes? No te pareces nada a lo que decía tu formulario.

			Estaba convencido. Nadie podría decir que Emily no era una joven creativa. Debería habérselo imaginado antes de seguir adelante con el plan.

			—Eso podría deberse a que el formulario lo rellenó una persona de dieciséis años.

			Sylvie inclinó la cabeza. Pocos hombres habrían sido capaces de admitir algo así.

			—¿Te refieres al adolescente que llevas en tu interior?

			—Me refiero a mi hija interior —la corrigió—. Y digo interior porque cuando vuelva, voy a tenerla encerrada durante el resto de su vida.

			Vaya, eso era algo que no aparecía en el formulario, pensó sorprendida.

			—Tienes una hija.

			Por su expresión, Jefferson no fue capaz de saber si le molestaba o si, sencillamente, lo estaba preguntando para asegurarse de que lo había oído bien.

			—Sí, tengo una hija. Se llama Emily.

			Sylvie se preguntó qué otras muchas cosas no habrían aparecido en el formulario. Jefferson no parecía un hombre dado a la mentira, pero Sylvie sabía que las apariencias podían llamar a engaño. Uno de los hombres con los que había salido tenía esposa y familia, algo que había olvidado mencionar hasta que un día se habían encontrado con ellos en el parque.

			—¿Y además de una hija tienes una esposa?

			La tristeza volvió a invadir su interior, algo que ocurría cada vez que pensaba en su vida sin Donna.

			—Tenía.

			Sylvie percibió su tristeza. ¿Continuaría enamorado de aquella mujer? ¿Continuaría sufriendo por ella? 

			—Lo siento, ¿estás divorciado?

			—Ojalá.

			Sylvie lo miró con los ojos entrecerrados.

			—No te sigo.

			Jefferson bajó la mirada hacia los tacones de Sylvie.

			—En realidad, me estás siguiendo muy bien.

			Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había bailado. Bailar era algo que siempre le había gustado y que hacía con naturalidad desde que su madre le había enseñado los pasos fundamentales del baile de salón justo antes de que entrara al instituto, siglos atrás.

			Sintió un inmenso cariño al recordarse bailando con su esposa. Donna era una gran compañera en todo, salvo en la pista de baile. Sus movimientos eran tensos, nunca había sabido dejarse llevar, dejar que la música fluyera dentro de ella. En cambio, la mujer que tenía en aquel momento entre sus brazos parecía capaz de dejar que la música la llevara a cualquier parte.

			—Pero lo que quiero decir —continuó, deslizándose por aquel reducido espacio—, es que si estuviera divorciado, tendría una ex esposa, pero no la tengo.

			Sylvie lo miró a los ojos. Y lo supo.

			—Tu esposa murió.

			Aquella palabra continuaba haciéndole daño.

			—Sí.

			—¿Hace poco? —eso explicaría muchas cosas, pensó Sylvie sintiendo la compasión fluyendo por sus venas.

			—Yo sigo sintiéndolo como si acabara de ocurrir, pero no. Donna murió en un accidente de coche hace ocho años. Fue un accidente en cadena. Salió en todos los periódicos locales. Era abogada, como yo.

			—¿Criminalista?

			—No, abogada de familia. Y yo tampoco soy abogado criminalista, Sylvie.

			—Pero en el formulario… —se interrumpió y soltó una carcajada—. ¿También eso es obra de Emily?

			—Eso me temo.

			—¿Y hay algo de lo que figura en el formulario que se verdad?

			—Bueno, soy abogado, abogado empresarial. En cuanto al resto, no lo sé —confesó con sinceridad—. No pude ver el formulario antes de que lo enviaran. Ni siquiera sabía que lo iban a enviar. De otro modo…

			—Jamás le habrías permitido que lo mandara —no hacía falta ser Einstein para averiguarlo.

			—No —reconsideró sus palabras—, o, por lo menos, jamás habría permitido que me presentara con un perfil como aquél.

			En vez de mostrarse decepcionada por su confesión, Sylvie sonrió. Mejor dicho, sus ojos sonreían. Incluso bajo aquellas luces que cambiaban de color cada dos segundos, se descubrió cautivado por su mirada, por la expresión de su rostro. Continuaba abrazándola. Y le gustaba.

			La música, advirtió, hacía tiempo que había dejado de sonar y la siguiente canción tenía un ritmo frenético. Se detuvo y comenzó a retroceder.

			No sabía bailar ese tipo de música, pensó Sylvie. Pero no importaba. Le gustaba cómo había estado bailando hasta entonces.

			—No te detengas —lo animó, tomándole la mano y llevándosela de nuevo a las caderas.

			Se inclinó hacia él y comenzó a mecer las caderas como si la canción que habían estado bailando anteriormente no hubiera terminado. Su mirada le indicó a Jefferson que estaba dispuesta a continuar bailando con él, moviéndose al ritmo de la música que sonaba en su cabeza.

			Jefferson permaneció quieto durante largo rato, dejando que el ritmo rápido y fuerte de la música penetrara en sus venas. Con un asentimiento de cabeza, le tomó la mano y comenzó a moverse.

			Sylvie lo miró fijamente mientras empezaba a seguirlo. Había conseguido sorprenderla una vez más. 

			—Pero ésta no es una canción antigua —le advirtió Sylvie.

			—No, no lo es.

			No tenía la menor idea de cómo se llamaba ese tipo de música, pero no se le daba mal imitar y había mucha gente bailando a su alrededor. El ritmo con el que había nacido hizo el resto. En cuestión de segundos, la gente empezó a dejar de bailar para hacerle sitio y observarlo con admiración.

			Sylvie estaba entusiasmada. Improvisaba y reía mientras Jefferson la hacía girar alrededor de la pista. Cuando terminó la canción, advirtió que estaba casi sin respiración. Lo que no sabía era si se debía al baile o a Jefferson. Lo único que sabía era que se sentía extraordinariamente viva.

			Comenzaron a aplaudirles.

			—¡Ha sido maravilloso! —exclamó Sylvie abrazándolo—. Eres un hombre sorprendente, Jefferson Lambert.

			Y, en un impulso, se puso de puntillas y lo besó.

			La risa que borboteaba en su garganta murió, aplastada por una sorpresa todavía mayor.

			Ella sólo pretendía rozarle los labios. Pero aquel roce condujo a un segundo beso, y éste a otro. Y en cada ocasión, el contacto se prolongaba un poco más. 

			Dejándose llevar, Sylvie le rodeó el cuello con los brazos y se acercó a él, entregándose a lo que fuera que estuviera pasando allí.

			Y el beso se profundizó hasta que no tuvo ni principio ni fin. Y cuanto más lo besaba, más deseaba continuar haciéndolo.

			Al final, retrocedió.

			La cabeza le daba vueltas. La última vez que había sentido algo parecido había sido nueve meses antes de que Daisy Rose naciera. Pero, a diferencia de Shane Alexander, Jefferson no estaba intentando impresionarla con sus proezas sexuales. Sólo estaba besándola. Nada más.

			—Muy sorprendente —se oyó repetir casi sin respiración. 

			Vaya, no estaba preparado para una cosa así, pensó Jefferson. Pero no podía recordar la última vez que se había sentido tan vivo.

			No había visto llegar el beso. Y, desde luego, no estaba preparado para su propia reacción ante él. Donna era la única mujer a la que había besado desde su primer año en Tulane. Desde que Donna había llegado a su vida, no había necesitado a nadie más. Y después de su muerte, jamás había tenido ganas de volver a estar con otra mujer. Nunca había sentido las necesidades sobre las que a sus colegas tanto les gustaba hablar los lunes por la mañana. Para él, sexo era una palabra de cuatro letras que le hacía sufrir cuando pensaba que Emily tendría que pasar por ello. Hasta ese momento.

			Cuando hubo recuperado la respiración, Sylvie le sonrió y entrelazó los dedos con los suyos. Señaló hacia las mesas que había ayudado a colocar el día anterior. Estaban a la izquierda de la galería central.

			—Vamos —lo animó, arrastrándolo hacia allí—. Creo que acabo de oír a Maddy diciendo que todo el mundo vaya a comer.

			Quizá, pensó Jefferson. Pero lo único que él oía era el sonido de su propio corazón latiéndole a todo volumen en los oídos.

			Tomó aire y lo retuvo intentando tranquilizarse. Haciendo todo lo posible para aparentar que aquel beso no lo había dejado completamente anonadado, permitió que lo condujera hacia las mesas.

			Cuando se acercaron, vio que Blake estaba mirando hacia ellos. No, estaba mirándolo a él. Y sonreía. Con la clase de sonrisa con la que parecía estar diciéndole «te lo dije». Blake no podía haber parecido más orgulloso de sí mismo.

			Pero el hecho de que hubiera bailado con Sylvie y la hubiera besado, aunque en realidad había sido ella la que lo había besado a él, no significaba que aquel emparejamiento hubiera triunfado. En lo que a él concernía, sólo era un caso de atracción entre opuestos. Y además totalmente temporal.

			—Os hemos guardado dos sitios —le dijo Blake, levantándose de la silla.

			Señaló vagamente hacia las dos sillas vacías que había a su derecha sin apartar los ojos de Jefferson. Intencionadamente, éste se sentó en la segunda, dejando que fuera Sylvie la que se sentara al lado de Blake. Pero la mirada de su amigo le indicó que pensaba regodearse a su costa en cuanto tuviera la menor oportunidad.

			—Así que por lo menos lo del baile era verdad —le dijo Sylvie a Jefferson cuando éste se sentó a su lado—. En el formulario pusiste, perdón, decía —se corrigió—, que sabías bailar.

			—¿Te lo has aprendido de memoria?

			Sylvie le dirigió una sonrisa imposiblemente sexy.

			—Sólo las partes que me han parecido más atractivas.

			Se inclinó hacia atrás cuando llegó una camarera con una humeante sopera y se detuvo al lado de su silla para servirle aquella aromática mezcla de arroz y marisco. Directamente tras ella, apareció un hombre alto y delgado sirviendo la carne asada. Y después, les llevaron todo un surtido de verduras aderezadas con salsa cajún.

			Sylvie sacudió la cabeza en el momento en el que les sirvieron las verduras.

			—Odio las verduras —le confió a Jefferson—. Pero ahora —continuó—, vamos a tener que empezar desde el principio.

			—¿El principio? —no estaba seguro de lo que le quería decir.

			—Sí —con el cuchillo y el tenedor en la mano, ella estudiaba la carne, como si estuviera pensando por dónde comenzar a cortar—. Como tú mismo has admitido que casi todo lo que aparece en el formulario es prácticamente ciencia ficción, tendrás que hablarme de ti mismo.

			A Jefferson nunca le había gustado hablar de sí mismo. Se encogió vagamente de hombros, buscando otro tema de conversación. Blake no iba a servirle de ayuda. Estaba prestando toda su atención a Maddy. Tenían las cabezas prácticamente juntas mientras susurraban algo que, a juzgar por la risa de Maddy, debía de ser tan íntimo como divertido.

			—No tengo mucho que contar —contestó por fin.

			—No te creo —respondió ella con voz persuasiva.

			Jefferson tenía la sensación de que, si se lo propusiera, aquella mujer sería capaz de encandilar a cualquiera.

			—Vamos, Jefferson, háblame. Lo único que ha puesto bien tu hija en ese formulario es tu peso y tu altura, y supongo que también el día que naciste.

			Jefferson estaba a punto de preguntarle qué año había puesto Emily en el formulario, pero se interrumpió de pronto. Se le ocurrió pensar, al ver que Sylvie era mucho más joven que él, que seguramente también habría mentido en eso. Pero casi inmediatamente se recordó que había decidido no mentir. Y aquél no era el momento de dar marcha atrás en su decisión.

			—Eso depende.

			—¿De qué?

			—De lo que haya puesto.

			Sylvie lo pensó un momento.

			—Decía que naciste en mil...

			El resto de la cifra se perdió porque la galería se quedó de pronto completamente a oscuras.
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			Comenzaron a sonar risas nerviosas que parecían querer desafiar al misterioso silencio que envolvía la habitación. Los invitados parecían pensar que aquello formaba parte de la diversión.

			Sylvie se removió incómoda en su silla. No le importaba la oscuridad siempre y cuando pudiera distinguir siluetas. Pero aquello estaba negro como la boca del lobo y se sentía atrapada. 

			—Maddy, yo pensaba que el objetivo era que la gente hablase, no que comenzara a toquetearse —dijo, volviéndose hacia el lugar en el que su amiga estaba sentada—. No veo nada.

			Pero de pronto fue consciente de que un ligero haz de luz estaba brillando a su derecha. Cuando se volvió, vio a Jefferson sosteniendo lo que parecía ser una diminuta linterna que colgaba de un llavero y proporcionaba una iluminación muy superior a su tamaño.

			La sensación de inquietud comenzó a desvanecerse. Se sintió de pronto como si acabara de llegar un caballero andante a su rescate. Se inclinó hacia él y le dijo:

			—Me está resultando muy práctico tenerte a mano.

			La admiración que reflejaba su voz reconfortó a Jefferson más de lo que creía posible.

			—Emily me regaló este llavero hace dos años, el día del padre, por si llego a casa de noche y no está encendida la luz del porche.

			—Recuérdame que le envíe una nota de agradecimiento —Jefferson parecía más sexy bajo aquella luz, pensó Sylvie. ¿O era el champán el que estaba hablando por ella?

			Decidió concentrarse en su problema más inmediato y se volvió hacia su amiga.

			—Diles que enciendan las luces, Maddy.

			Maddy estaba ya de pie. Y la mirada de exasperación que le dirigió a su amiga le indicó a Sylvie que nada de aquello estaba planeado.

			—Ojalá pudiera —respondió.

			Comenzaron a encenderse mecheros entre las mesas. La inquietud era creciente entre los invitados. En cualquier momento, pensó Sylvie, iba a comenzar a cundir el pánico. Ella estaba teniendo problemas para dominar su propia ansiedad, y eso que no era muy dada a esa clase de cosas.

			Cuando Jefferson se levantó, Sylvie pensó que lo hacía para dirigirse hacia la puerta antes de que la situación se hiciera más incómoda. Aquel apagón repentino era una buena razón para poner fin a una noche que, probablemente, él encontraba muy poco interesante. Pero, para su sorpresa, Jefferson levantó la linterna por encima de su cabeza y se dirigió hacia el resto de invitados.

			—¿Pueden atenderme un momento? —gritó—. Al parecer, ha habido algún problema técnico, pero los encargados de seguridad han ido a comprobar de qué se trata. Probablemente sea un problema sin importancia. Así que no hay ninguna razón para dejarse llevar por el pánico.

			—¿Y podremos dejarnos llevar por el pánico cuando sepamos en qué consiste el problema? —preguntó un bromista.

			Algunos invitados comenzaron a reír.

			Jefferson le contestó como si hubiera sido una pregunta seria.

			—Eso depende de lo que averigüen.

			La voz que había sonado en medio de la oscuridad no contestó. Pero al menos las personas que estaban más cerca de Jefferson parecieron tranquilizarse.

			Jefferson se sentó de nuevo y se volvió hacia Sylvie y hacia su anfitriona. Maddy lo miraba con tanta gratitud como si acabara de salvarla de caer por un precipicio. Y lo que veía en el rostro de Sylvie era mucho más complejo. De lo único que estaba seguro era de que cuando lo miraba, se sentía como si estuviera hundiéndose en un terreno de arenas movedizas.

			Vaya, nunca había que conformarse con la primera impresión, pensó Sylvie, estudiando a Jefferson con renovado interés. No intentó disimular que la había impresionado. Ella esperaba que se marchara, no que se hiciera cargo de la situación. 

			—Supongo que eres una de esas personas que se crece en las dificultades —comentó en voz alta.

			Blake se echó a reír.

			—Este tipo siempre te sorprende —le dijo—. Y normalmente cuando menos te lo esperas.

			Jefferson se encogió de hombros. No era una persona acostumbrada a los cumplidos.

			—Sencillamente, no quería que cundiera el pánico —le dijo a Sylvie.

			Maddy se inclinó hacia él y posó la mano sobre la suya.

			—Te debo una —le dijo—. ¿Te importaría hacerme otro favor?

			El caballero que había dentro de él habría contestado inmediatamente con un sí. Pero Jefferson había aprendido hacía tiempo a no dar ningún paso sin saber al menos adónde iba.

			—¿Qué favor?

			—¿Podrías iluminarme con la linterna para que pueda ir a la parte de atrás de la galería? —bajó la voz—. Es para decirle a los responsables de seguridad lo que le has dicho a la gente que estaban haciendo en este momento.

			—Será un placer —contestó Jefferson, y volvió a levantarse.

			Fue consciente de que Sylvie se había levantado como movida por un resorte. Y no podía decidir si era porque le gustaba su compañía o porque no quería quedarse sola en medio de la oscuridad. Fuera como fuera, el caso era que iba con él. 

			 

			 

			Era un corte de suministro eléctrico. Un apagón que había afectado a casi toda la ciudad. Los medios de comunicación se enteraron inmediatamente y, con su habitual exageración, hablaron de ello como si estuvieran a punto de ocurrir los más terribles desastres. Pero la verdad era que en ese momento nadie sabía qué parte del barrio francés se había quedado sin luz.

			Luc Carter sabía que tenía al destino de su parte. Aquél era el apagón que había estado esperando. Había estado planeando un corte en el suministro eléctrico y lo había conseguido en el momento perfecto sin tener que hacer nada. El azúcar que había echado en el depósito de combustible del generador supondría un nuevo obstáculo para la celebración de la noche de Reyes en el hotel Marchand. Richard y Daniel Corbin, las personas para las que realmente trabajaba, estarían encantados.

			Pero había corrido un gran riesgo. Charlotte lo había enviado por linternas y velas y él se había desviado hacia la caldera, que era donde se guardaba el generador. No debería haberse arriesgado tanto. Uno de los hombres de mantenimiento estaba ya allí y Luc se había limitado a pasar por delante de él refunfuñando por la escasez de linternas. Volver al escenario del crimen era algo propio de un aficionado, y la verdad era que no había mejor forma de describir a Luc.

			Los hermanos Corbin creían que trabajaba para ellos a cambio de la parte de la propiedad que le habían prometido entregarle en cuanto consiguiera llevar a la bancarrota al hotel Marchand, obligando a Anne a vendérselo. Lo que ellos no sabían era que para Luc aquello formaba parte de una venganza personal. Aunque, de hecho, su entusiasmo por el plan estaba comenzando a desvanecerse.

			No, si quería ser más exacto, sus ganas de causar estragos en la vida de Anne Marchand y de su familia habían comenzando a debilitarse mucho tiempo atrás, en el momento en el que había comenzado a conocer a las hermanas Marchand, que aunque ellas no lo supieran, eran sus primas, y a aquella mujer de gran corazón que era la hermana mayor de su padre ya fallecido.

			No podía evitar preguntarse qué diría Anne si supiera que era el hijo de Pierre. ¿Le sorprendería? ¿Le daría la bienvenida a su vida? ¿O le daría la espalda? Pero eso era algo que no iba averiguar; por lo menos si era capaz de sacar adelante aquel plan que tan detalladamente había diseñado con Richard y con Dan.

			Luc idolatraba a su padre, a pesar de que éste no había estado a su lado cuando era niño. Después de darle su apellido, Pierre Robichaux había abandonado repentinamente a la madre de Luc justo un día después de que éste cumpliera seis años, dejándole únicamente el recuerdo de un hombre carismático capaz de iluminar una habitación con sólo una sonrisa. Y que había alimentado la imaginación de Luc con todas las historias que le contaba sobre su juventud en Nueva Orleans.

			Tiempo después, había comprendido que el ídolo al que adoraba tenía los pies de barro. Que era un hombre adicto al alcohol y a las drogas. Y a las mujeres. Aun así, Luc no iba a permitir que aquello cambiara lo que sentía por su padre.

			Cuando al final Pierre había vuelto destrozado y moribundo con su mujer y su hijo, éste había buscado un objetivo al que dirigir su enfado. Y las historias que contaba Pierre sobre cómo su propia madre, Celeste Robichaux, le había dado la espalda, se lo habían proporcionado.

			Justo antes de morir, su padre le había hecho prometerle que reclamaría su derecho a heredar parte de la fortuna familiar. Pierre también quería que le dijera a Anne que siempre la había querido. Pero Luc se había prometido en silencio que haría que su abuela, su tía y todos los demás Robichaux pagaran lo que le había sucedido a su padre. Carla Carter había intentado convencer a su hijo de lo absurdo de albergar tan amargos sentimientos. Había intentado hacerle comprender que su padre había sido un mentiroso que no había trabajado honradamente ni un solo día de su vida.

			Pero Luc se negaba a escuchar a su madre. Se negaba a escuchar una sola palabra en contra de aquel hombre al que adoraba. Confundido y preocupado, había dejado el país después del entierro. Y tras mucho viajar, había terminado en Tailandia, trabajando para una cadena de hoteles dirigida por Dan y por Richard. Ambos hombres habían resultado ser avezados estafadores. Cuando se habían enterado de que quería ir a Nueva Orleans, lo habían trasladado al hotel que tenían en Lafayette.

			Los hermanos pretendían comprar un hotel de primera, pero no a un precio de primera. A través de algunos contactos con el mundo hotelero, habían averiguado que el hotel Marchand se encontraba en una difícil situación financiera y habían puesto sus ojos en él. Y para intentar reducir su valor, había que comprometer la reputación del hotel. El plan era acabar con el buen nombre del hotel Marchand y dificultarle a Anne los pagos de las fuertes hipotecas que había sobre la propiedad para que al final se viera obligada a vender.

			Gracias a su pasado en el mundo de la hostelería, Luc había conseguido trabajo en el hotel y había llegado a convertirse en un relaciones públicas indispensable. Y había sido entonces cuando había comenzado el juego. Pronto había empezado a inventarse pequeñas triquiñuelas que pudieran molestar a los clientes. Cosas como dejar esquirlas de cristal en las toallas del hotel o borrar las reservas del ordenador. El responsable de seguridad había descubierto lo de las toallas antes de que nadie pudiera sufrir ningún daño, pero lo de las reservas desaparecidas era una mancha en la reputación del hotel.

			Y después había manipulado el generador.

			Debería estar celebrándolo, pero no podía evitar pensar en la cariñosa sonrisa de Anne Marchand o en la expresión traviesa de Daisy Rose.

			La única persona de la familia capaz de hacerle mantener su promesa era Celeste Robichaux, una mujer tan dura como su padre le había contado. Rara vez se pasaba por el hotel, pero cuando lo hacía, se comportaba como si fuera una reina y trataba a todo el mundo como si fueran sus sirvientes. Normalmente, pasaba por delante de él como si ni siquiera existiera.

			Con una madre así, pensaba Luc, no le extrañaba que su padre hubiera dejado Nueva Orleans.

			Luc oía la música y las risas que llegaban desde el jardín. Con las linternas bajo el brazo, salió al vestíbulo. A lo mejor había subestimado la magia de Nueva Orleans. Incluso en medio de aquella oscuridad total, la fiesta continuaba.

			 

			 

			En el momento en el que estuvieron fuera de la galería, Sylvie se dio cuenta de que lo que estaba ocurriendo era algo más que un incidente menor. No había luz en toda la calle. Sin pensarlo siquiera, se agarró con fuerza a la mano de Jefferson.

			Sylvie estaba en Nueva York cuando habían caído las Torres Gemelas y el recuerdo de aquellos días continuaba todavía vívidamente impreso en su mente. Se volvió hacia Jefferson.

			—¿Crees que esto podría ser…?

			No tuvo que terminar la frase. Jefferson advirtió el miedo en su voz, lo vio en sus ojos.

			—Probablemente no —era lo mejor que podía ofrecerle—. ¿Por qué no llamas a tu casa? —le aconsejó—. Seguramente así te sientas mejor.

			Normalmente, Sylvie no era una persona que necesitara que la tranquilizaran. No solía tener dificultades para ver las situaciones con optimismo pero, por alguna razón, la oscuridad le hacía perder la confianza. Y no le gustaba sentirse así.

			Sacó el teléfono móvil y, antes de que Jefferson hubiera terminado de hacerle la sugerencia, ya estaba llamando a su casa.

			—¿Mamá?

			—Parece que te falta la respiración, Sylvie. ¿Tu cita te está persiguiendo o lo estás persiguiendo tú a él?

			No era su madre, pensó. Anne Marchand no tenía una lengua tan afilada.

			—Abuela, ¿va todo bien por casa?

			—Aparte de que tu madre está a punto de matarme de aburrimiento por lo mal que juega al ajedrez, yo diría que todo va bien, ¿por qué lo preguntas?

			—¿Sylvie, qué ha pasado? 

			Era su madre la que estaba en aquel momento al otro lado de la línea. Sylvie supuso que le había quitado el teléfono a su abuela, a la que oía refunfuñando de fondo.

			—No, no ha pasado nada, mamá. Acaba de irse la luz en la galería de Maddy y quería asegurarme de que en casa había luz.

			—Antes han temblado un poco las luces, pero ahora están perfectamente —le aseguró Anne, y de pronto, dio un respingo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Sylvie—. ¿Se ha ido ahora la luz?

			—No, pero acabo de darme cuenta de que es posible que el apagón haya afectado al hotel. Será mejor que me acerque para ver…

			Sylvie la interrumpió.

			—Mamá, quédate donde estás. Daisy Rose te necesita. Yo iré al hotel. Si se ha ido la luz, debería estar allí para asegurarme de que no les pase nada a los cuadros, sobre todo a los que nos han prestado del museo, y al Wyeth de la abuela.

			—Oh, Dios mío, los cuadros.

			Sylvie se tiró suavemente del pelo, enfadada consigo misma. Algún día iba a tener que aprender a morderse la lengua.

			—No te preocupes, mamá. A los cuadros no les va a pasar nada. Si hace falta, me quedaré a dormir en la galería. Dale un fuerte beso a Daisy Rose.

			Jefferson se quedó mirándola fijamente.

			—¿Daisy Rose? —preguntó.

			—Mi hija —le explicó. Y vio entonces una sonrisa en sus labios—. ¿Qué pasa?

			Jefferson le pasó el brazo por los hombros.

			—Supongo que no he sido el único que no ha mencionado que tenía una hija.

			Aquello la sorprendió. ¿Qué pretendían sus hermanas?

			—¿En el formulario no decía que tengo una hija?

			—No. ¿Cuántos años tiene?

			—Tres años, y no puede ser más traviesa —añadió Sylvie con cariño. No era difícil darse cuenta de que aquella niña era la alegría de su vida—. La he dejado con mi madre y con mi abuela.

			—¿Y crees que estarán a salvo?

			Sylvie se echó a reír.

			El aire de la noche era frío y se arrebujó en el chal.

			—Es evidente que no conoces a mi abuela. Es una mujer capaz de enviar a un cocodrilo a terapia.

			Mientras hablaba, estaba marcando el teléfono de la recepción del hotel. Nadie contestó en recepción. Nerviosa, probó con el teléfono de Charlotte. En aquella ocasión, un mensaje le advirtió que el teléfono no tenía cobertura.

			Sylvie frunció el ceño.

			—Debería haber contestado alguien.

			—¿Por qué no vamos para ver lo que está pasando? —sugirió él.

			—No hace falta que vengas conmigo.

			—Claro que hace falta —sonrió de pronto—. Además, yo me alojo en el hotel, ¿recuerdas? —le ofreció su brazo—. Vamos a buscar un taxi.

			Sylvie asintió mientras aceptaba su brazo.

			No fue fácil encontrar un taxi. Aunque había muchos por las calles aquella noche, todos estaban ocupados.

			El tiempo iba pasando y Sylvie estaba cada vez más nerviosa. No podía llamar a su madre y decirle que fuera por ella al hotel. Su madre no necesitaba ese tipo de tensiones.

			—A lo mejor podemos ir andando —sugirió Sylvie. Vio que Jefferson bajaba la mirada hacia sus tacones—. Ya sé que el hotel está lejos, pero es preferible a estar aquí sin hacer nada.

			Pero Jefferson tenía sus dudas al respecto, y más todavía sobre la capacidad de Sylvie para recorrer con los tacones aquel trayecto. Miró a su alrededor buscando una alternativa. Y entonces la vio. Había un coche de caballos frente a ellos. Él pensaba que ese tipo de carruajes sólo paseaba por el barrio francés. Pero al parecer no era así.

			En un impulso, agarró a Sylvie de la mano y cruzó la calle con ella.

			—¿Qué haces? —preguntó Sylvie.

			—Aprovechar el momento.

			Sylvie estaba a punto de decir que tenía que ir al hotel y no tenía tiempo para aventuras cuando vio lo que había llamado la atención de Jefferson y se quedó boquiabierta.

			—¿Cuánto nos cobrará por llevarnos al hotel Marchand? —le preguntó Jefferson al conductor.

			Éste lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Pensaba retirarme ya, es hora de que Apples descanse. Además, no sé dónde está el hotel.

			A Sylvie le pareció extraño, pues el hotel llevaba décadas allí, pero le dio rápidamente la dirección. El conductor sacudió la cabeza con tanta fuerza que estuvo a punto de caérsele el sombrero. Lo agarró con la mano y volvió a colocárselo.

			—Lo siento, antes no me fallaba tanto la memoria —se disculpó—. Apples y yo solemos quedarnos por esta zona. Hay menos competencia.

			Pero Jefferson no iba a renunciar.

			—Le diré lo que vamos a hacer; ¿por qué no se sienta detrás con la señorita Marchand mientras yo conduzco?

			El hombre lo miró con desconfianza. 

			—¿Y si me roba mi carruaje?

			—No quiero su carruaje ni su caballo —insistió—. La señorita y yo necesitamos regresar al hotel. Usted fíjese bien en el camino por el que vamos para poder volver —le dirigió una mirada de aliento—. Un hombre tan inteligente como usted no debería tener ningún problema, ¿verdad?

			—Verdad —pero no parecía muy seguro.

			Jefferson buscó la cartera, sacó cinco billetes de veinte dólares y se los puso en la mano. El conductor se quedó mirando fijamente los billetes y al final se los metió en el bolsillo.

			—De acuerdo. Pero no quiero nada raro. A Apples no le gustan las sorpresas.

			—No, no habrá nada raro —le prometió Jefferson.

			Se volvió para ayudar a Sylvie a montar en la parte de atrás, pero ella negó con la cabeza.

			—No, iré delante, contigo —le informó. Se acercó a él mientras el conductor montaba en la parte de atrás y le dijo en voz baja—: ¿Estás seguro de que sabes conducir un carruaje?

			Jefferson subió a su asiento y le tendió la mano para ayudarla a subir.

			—Mi padre tenía un rancho en Wyoming. He pasado muchos veranos allí.

			Sylvie aceptó su mano y se sentó a su lado.

			—Así que, además de abogado, eres un vaquero. Estoy realmente impresionada, Jefferson.

			Y además era un hombre modesto. Se descubrió a sí misma sonriendo mientras cruzaban las calles abarrotadas de gente. No era una mala combinación.
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			El sonido de los cascos del caballo resonaba en el aire de la noche mientras se dirigían hacia el hotel. Sylvie no tenía la menor idea de por qué todo aquello le parecía tan romántico, sobre todo teniendo en cuenta la naturaleza de la situación, pero se lo parecía. Y esa vulnerabilidad la hacía sentirse incómoda. No tenía sentido que Jefferson removiera de aquella forma sus sentimientos. Era una cita, nada más. En menos de una semana, estarían separados por varios estados.

			Pero el resplandor de aquella noche permanecería.

			Habían pasado por un momento difícil, en el que Apples había aparecido a punto de encabritarse. Sylvie se había aferrado al asiento, viéndose ya a sí misma en el suelo. Pero, milagrosamente, Jefferson se había adelantado a la reacción del caballo y había conseguido calmarlo.

			Mientras el carruaje se acercaba al hotel, Sylvie miró a Jefferson con inmenso respeto. Podía parecerse a Gregory Peck, pero empezaba a estar convencida de que aquel hombre llevaba una camiseta con una ese mayúscula debajo de la camisa.

			—Así que ahora resulta que sabes dominar a los caballos —le había comentado Sylvie.

			Él se había limitado a encogerse de hombros.

			—Me limito a hacer lo que se tiene que hacer, nada más.

			Pero no había muchos hombres como él, pensó Sylvie, mientras prestaba toda su atención al hotel. Normalmente bien iluminado, en aquel momento tenía el aspecto de una vela que se hubiera quedado sin mecha. ¿Por qué no habrían conectado el generador de emergencia? Los faroles eran meramente decorativos pero, obviamente, habían tenido que utilizarlos. Si otra cosa no, desde luego Charlotte tenía una gran inventiva.

			—Oh, Dios mío —musitó Sylvie, más para sí que para Jefferson—. No creo que los clientes estén muy contentos.

			—Pero el hotel no es el responsable del apagón. Y tampoco tu familia.

			—No, pero pagaremos el precio de la mala impresión que se lleven a casa —apretó los labios al recordar lo que Charlotte le había dicho el día anterior—. Ésta ha sido la mejor semana del hotel en mucho tiempo. Todavía no nos hemos recuperado de los efectos del huracán Katrina.

			Jefferson detuvo el carruaje justo a la entrada del hotel. Paul continuaba trabajando. Corrió hacia ellos, mirando el carruaje con expresión escéptica.

			—Relájate, Paul —le dijo Sylvie—, no tendrás que aparcarlo.

			El valet le tendió la mano y la ayudó a bajar. En cuanto estuvo de nuevo en el suelo, Sylvie se volvió hacia Jefferson.

			—El señor Lambert ha conducido el carruaje. Al parecer, todos los taxis estaban ocupados.

			Jefferson habría jurado que había una nota de admiración en su voz. Sonrió para sí. Le gustaba sentirse como un caballero andante. Giró en el asiento y le tendió las riendas al hombre que iba sentado tras él. Éste se apresuró a colocarse en el montante.

			—No es un mal conductor —musitó—. Si alguna vez quiere buscar trabajo en esta profesión, venga a buscarme. Quizá podamos encontrar algo.

			Jefferson sonrió de oreja a oreja.

			—Lo tendré en cuenta. Nunca se sabe cuándo se puede necesitar un trabajo.

			A los pocos segundos, el hombre había desaparecido como si hubiera reconsiderado su oferta y temiera que Jefferson le hubiera tomado la palabra.

			—Qué hombre tan extraño —comentó Sylvie.

			—Probablemente no le resulte cómodo que alguien lleve su carruaje —dijo Jefferson mientras la agarraba del brazo y la guiaba hacia las puertas giratorias.

			Había faroles y candiles en todas las superficies planas del vestíbulo. En otras circunstancias, Sylvie habría encontrado la imagen de lo más romántica. Pero en aquel momento, tenía otras cuestiones de las que ocuparse.

			—No tienes por qué venir conmigo —volvió a decirle a Jefferson. No quería que se sintiera obligado.

			Jefferson se limitó a sonreír mientras se adentraban en el vestíbulo.

			—¿Quieres deshacerte de mí?

			En realidad, Sylvie estaba comenzando a disfrutar de su compañía. Siempre había admirado a la gente con recursos.

			—No, es sólo que esto no tiene mucho que ver con una cita.

			Miró a su alrededor, buscando a Charlotte, pero no la vio en el vestíbulo.

			Se oía música procedente del jardín, donde parecía haberse reiniciado la fiesta de la noche de Reyes. Aquello la hizo acordarse de los músicos que tocaban en el Titanic para tranquilizar a los viajeros. Un pensamiento muy poco halagüeño.

			—Creo que tampoco el lugar del que venimos era el más habitual para una cita —por lo menos, él no habría elegido nada parecido.

			Sylvie lo miró al advertir su tono de desaprobación.

			—Así que no te gustan las performances artísticas.

			—En realidad no tengo la menor idea de qué diablos es eso.

			—¿Eso también fue obra de Emily?

			Jefferson soltó una carcajada, alegrándose de que Sylvie se lo tomara con tanta deportividad. Y alegrándose también de que Emily le hubiera hecho llegar hasta allí.

			Su teléfono móvil sonó justo en el momento en el que Sylvie vio a Charlotte. Jefferson se disculpó en el mismo instante en el que Sylvie le palmeaba el hombro a su hermana.

			—Sylvie, ¿que estás haciendo aquí?

			—Acudiendo a tu rescate. Quería saber si necesitabas ayuda.

			Charlotte la miró inmensamente aliviada. 

			—Dios mío, nunca la había necesitado tanto como en este momento —le pasó el brazo por los hombros, vagamente consciente de que Sylvie estaba con alguien y de que esa persona estaba hablando por teléfono—. El generador de emergencias no funciona y estoy preocupada por los cuadros de la galería —dijo rápidamente—. Pero creo que todo lo demás está cubierto.

			No había nadie al otro lado de la línea telefónica cuando Jefferson contestó la llamada. Probablemente las líneas estuvieran sobrecargadas. Se volvió hacia Sylvie y guardó el teléfono.

			—¿Alguna vez habéis tenido algún problema de robos?

			Charlotte lo miró. No estaba acostumbrada a ser interrogada por personas a las que ni siquiera conocía.

			—¿Y tú eres...?

			—Charlotte, déjame presentarte —la interrumpió Sylvie al darse cuenta de que Charlotte no sabía quién era Jefferson—. Éste es Jefferson Lambert, el hombre con el que Melanie, Renee y tú pensabais que necesitaba salir —le aclaró Sylvie—. Jefferson, ésta es mi hermana, Charlotte Marchand.

			Jefferson le estrechó la mano a Charlotte. Preocupada por los problemas del hotel, ésta no pareció procesar la información.

			—La agencia de contactos —añadió Jefferson, esperando aclarárselo de esa manera.

			—Oh —Charlotte abrió los ojos como platos—. Oh...

			El segundo «oh» tuvo una cualidad más apreciativa que el primero y fue acompañado por un rápido recorrido con la mirada al acompañante de su hermana. Charlotte estaba acostumbrada a juzgar rápidamente a las personas y descubrió que le gustaba lo que veía. Inmediatamente pensó en la palabra «sólido». Una palabra que jamás se le había ocurrido cuando había conocido a los hombres con los que salía su hermana. Aquel hombre parecía ocupar un lugar respetable en la sociedad. Quizá fuera profesor. 

			Sylvie se encogió por dentro. Su hermana era tan transparente… Y era absurdo que una persona con tan pocos éxitos en las relaciones sentimentales mostrara tanto empeño en intentar emparejar a su hermana.

			—Estabas diciendo algo sobre los cuadros de la galería —le recordó Sylvie.

			—Exacto —salió de su regocijo mental y le puso inmediatamente al tanto del problema—. Te agradecería que pudieras localizar a algún empleado y pasarais la noche en la galería. El equipo de seguridad no da abasto. Y Mac y Julie parecen haber desaparecido —dijo, refiriéndose al responsable de seguridad y a su propia ayudante—. Hay un sofá en la galería en el que podríais hacer turnos para dormir.

			Sylvie miró a su hermana exasperada.

			—Ya sé que hay un sofá, Charlotte. Me paso el día en la galería, ¿recuerdas?

			Charlotte decidió aprovechar el silencio de Sylvie para dirigirse a Jefferson.

			—Y ahora que lo pienso, a lo mejor no necesitamos a ningún empleado. Quizá Jefferson…

			—No, no puede —saltó Sylvie antes de que su hermana hubiera podido terminar de humillarla.

			Pero no hacía falta ser un superdotado para saber adónde quería llegar. 

			—Estaré encantado de acompañarte y hacer turnos para proteger los cuadros.

			—Sabía que por algo me habías gustado desde el momento que te he visto —le dijo Charlotte.

			Sylvie sabía que sus hermanas querían lo mejor para ella, pero la irritaba que quisieran entrometerse en su vida.

			—Y todos sabemos que tienes una gran capacidad para juzgar a los demás.

			Charlotte le dirigió una dura mirada, comprendiendo perfectamente aquella referencia a su fracaso matrimonial.

			—Todo el mundo tiene derecho a equivocarse —y entonces sonrió—. Pero estoy segura de que con Jefferson no me equivoco.

			—De hecho, Jefferson ya se ha ganado dos medallas esta noche —le dijo Sylvie—. La primera por evitar un ataque de pánico en la galería y otra por haber conseguido un carruaje para traerme hasta aquí porque no podíamos encontrar un taxi.

			—Me gustan los hombres con los pies en el suelo —dijo Charlotte.

			¿Pero cómo estaría cuando no tenía los pies en el suelo?, se preguntó Sylvie. En su mente apareció una nueva imagen, una imagen en la que aparecían burbujas, agua caliente y velas aromáticas.

			Echó la cabeza hacia atrás.

			—Mañana te lo dejaré a ti. Esta noche es mío. Vamos, Jefferson.

			Jefferson inclinó la cabeza hacia Charlotte, despidiéndose en silencio, y después alargó el paso para alcanzar a Sylvie.

			—¿Queréis que haga turnos, Sylvie? —le preguntó divertido.

			Sylvie estaba intentando sortear a varios turistas que hablaban en un idioma que parecía alemán.

			—¿Qué? —entonces se dio cuenta de cómo podía haber interpretado sus palabras—. Oh, no, siento que haya sonado de esa forma.

			Jefferson alzó la mano antes de continuar.

			—Tranquila, te estaba tomando el pelo. Tenía la sensación de que necesitabas alegrarte un poco.

			Sylvie suspiró.

			—Llevo un año intentando alegrarme.

			—¿Tan mal están las cosas?

			Sylvie se sintió inmediatamente culpable. 

			—No, claro que no. Y probablemente no sea justo por mi parte lamentarme. Es sólo que a veces tengo la sensación de que estoy dejando de ser quien soy.

			—¿Y quién eres, Sylvie?

			Estaban ya casi en la puerta de la galería, pero Sylvie se detuvo. La pregunta le había llegado demasiado dentro como para limitarse a eludirla. Y Jefferson estaba demasiado cerca de ella. Sylvie se dio cuenta cuando lo miró a los ojos. En condiciones normales, no le habría importado, sobre todo cuando el impulso que sentía hacia él parecía estar creciendo en intensidad desde que había bajado del taxi aquella noche.

			Pero había algo más. Algo que le hacía sentirse insegura. Era casi como si estuviera al borde de algo nuevo, algo que no había experimentado antes.

			Pero ya era demasiado mayor para saltar. Tomó aire.

			—Una mujer que necesita cuidar una galería de arte. ¿Tienes hambre? —le preguntó bruscamente.

			No habían tenido oportunidad de probar la comida que habían servido en el encuentro organizado con Maddy por culpa del apagón. Y después, la adrenalina bombeaba con demasiada fuerza en sus venas para que Jefferson hubiera pensado siquiera en comer. Sin embargo, en aquel momento, su apetito anunció que estaba vivo, saludable y esperando a ser satisfecho.

			—Sí.

			—Veré si pueden darnos algo en la cocina en cuanto llame a mi madre y le diga que voy a pasar la noche en el hotel —sacó el teléfono móvil y pasó los siguientes cinco minutos asegurándole a Anne que todo iba bien, a pesar de que se había ido la luz—. Es sólo por precaución, mamá. Dale un beso a Daisy Rose de mi parte y dile a la abuela que no te vuelva loca.

			—Ya es demasiado tarde para eso, hija —su madre rió suavemente—. ¿Estás segura de que todo…?

			—Sí, estoy segura, mamá. Adiós —y sin más, dio por terminada la llamada—. Y ahora, vamos a comer —musitó.

			Se acercó a uno de los teléfonos del hotel y presionó un botón. Recorrió el vestíbulo con la mirada mientras esperaba a que contestaran. Hasta entonces, al menos nadie parecía haber perdido la paciencia y los sonidos de la música y las risas que llegaban desde el jardín indicaban que la fiesta estaba en pleno apogeo.

			—Servicio de habitaciones —contestaron por fin al otro lado.

			—¿Allison?

			—¿Sí?

			—Allison, soy Sylvie Marchand. ¿Crees que podrías prepararnos un par de sándwiches de jamón, dos porciones de tu maravillosa tarta de manzana y un par de latas de refresco y mandárnoslos a la galería?

			—¿A la galería de arte? —repitió la mujer estupefacta—. ¿No está cerrada a esta hora?

			—Normalmente sí, pero Charlotte quiere que me quede de guardia por si alguien decide llevarse los cuadros.

			—Yo misma te lo llevaré.

			Pero Sylvie no quería hacerla salir.

			—No, no hace falta. Ya iré yo a buscarlo.

			—Será más fácil que vaya yo —replicó Allison—. La cocina está un poco caótica. Todavía queda gente en el restaurante que parece pensar que todo esto es una gran aventura. Ya he llamado dos veces a la compañía eléctrica para enterarme de cuánto va a durar el apagón.

			—¿Y?

			—No he conseguido averiguarlo. Al parecer, todo el barrio francés tiene ganas de saber lo mismo que yo.

			Sylvie se encogió de hombros.

			—Bueno, cuando acabe nos enteraremos.

			No tenía sentido sufrir por lo que estaba ocurriendo. Colgó el teléfono y vio a Jefferson observándola con expresión divertida. Estaba muy atractivo cuando sonreía de aquella manera, pensó Sylvie, preguntándose si él lo sabría. Probablemente no. Y la conmovía que fuera un hombre tan poco consciente de su atractivo. Todo lo contrario del padre de Daisy Rose.

			¿Pero a qué venía aquello? Hacía mucho tiempo que no pensaba en Shane Alexander.

			—¿Qué? —preguntó al darse cuenta de que Jefferson le había hecho una pregunta.

			—¿Estás segura de que Charlotte y tú sois hermanas?

			—Completamente. Charlotte es la más sobresaliente de las hermanas. Ha salido a mi madre. 

			Y probablemente serían capaces de llevar el hotel entre ellas dos si el resto de la familia les permitiera semejante locura.

			—¿Y tú has salido a tu padre?

			—Probablemente —para ella era un cumplido que la compararan con un padre al que había adorado, un hombre con el que simpatizaba y a quien admiraban casi todas las personas que lo conocían. Se estremeció de pronto—. Odiaría pensar que he salido a mi abuela.

			—¿Por qué?

			Sólo alguien que no hubiera conocido a Celeste Robichaux podía hacer esa pregunta.

			—Mi abuela tiene una lengua capaz de destrozar a cualquiera.

			Sacó las llaves y abrió las puertas de cristal de la galería. No hizo falta desconectar el sistema de alarma. El apagón lo había hecho por ella.

			La galería, larga y estrecha, ocupaba dos pisos conectados por una escalera de caracol y era un espacio abierto, espacioso.

			Miró a su alrededor y advirtió que todo estaba en su lugar. No había entrado nadie en la galería. 

			—Personalmente, creo que Charlotte exagera. Probablemente la luz vuelva en cuestión de minutos.

			Buscó las velas que guardaba para las ocasiones especiales, las colocó a lo largo del mostrador y fue encendiéndolas a medida que lo hacía.

			—Pongamos luz —musitó.

			El efecto fue completamente romántico, pensó. O quizá fuera ella, que continuaba reaccionando a los sentimientos nacidos en la otra galería. En la pista de baile. Intentó sacudirse su influencia, deseando dominar el momento, en vez de dejar que fuera el momento el que la dominara a ella.

			Se dirigió hacia el despacho situado en la parte de atrás de la tienda, se quitó el chal y lo dejó en el sofá antes de volverse hacia Jefferson. No había mucho espacio disponible en la habitación.

			—De verdad, si no quieres, no tienes por qué quedarte aquí.

			—¿Qué? —Jefferson la miró con fingida incredulidad—. ¿Marcharme ahora que están a punto de traerme un sándwich de jamón y una ración de tarta de manzana?

			—Y no un sándwich cualquiera —respondió Sylvie, siguiendo el juego—, sino uno grueso y jugoso que se derretirá en tu boca —se puso repentinamente seria—. Es como morder un pedazo de cielo.

			Lo mismo que había sentido él al besarla, pensó Jefferson.

			—¿Cuántos pedazos de cielo has mordido? —le preguntó.

			—Unos cuantos —respondió ella, mirándolo.

			¿Qué estaba pasando aquella noche?, se preguntó. ¿Por qué se descubría de pronto tan necesitada de compañía? Y más específicamente, ¿por qué de la compañía de aquel hombre? ¿Habría estado demasiado tiempo sola últimamente? ¿Estaría insatisfecha con su vida? Sí, había asumido muchas responsabilidades, pero aquella transformación había comenzado a operarse tres años atrás, cuando se había convertido en una madre responsable. Y poco tiempo atrás, había comenzado a convertirse también en una hija responsable. Así que no era para tanto.

			O quizá sí lo fuera, se corrigió. Desde que había vuelto a casa, a veces se sentía como un pájaro al que le hubieran cortado las alas.

			Alzó la mirada hacia Jefferson con la respiración contenida en la garganta. Era curioso, pero en aquel momento, no podía decir realmente que le importara que alguien le cortara las alas. ¿Pero qué sentido tenía todo aquello?

			«Se derrite en tu boca» Aquella descripción resonaba en la mente de Jefferson. Era muy fácil asociar esas palabras a Sylvie. Había algo en aquella mujer heterodoxa que el destino le había colocado en el camino que parecía habérsele metido bajo la piel, haber penetrado sus sentidos.

			¿Sería porque no había estado con ninguna mujer desde que Donna había muerto?

			No, un momento, se ordenó a sí mismo. Tampoco pensaba estar con nadie aquella noche. Lo que estaba haciendo era ponerse una excusa casi adolescente para justificar que iba a hacer algo imprudente y completamente impropio de él. Y esa clase de actitudes pertenecían al pasado.

			Bueno, seguramente al pasado de Blake. Jefferson siempre había sido un hombre muy recto. Y eso era precisamente lo que pretendía continuar siendo durante el resto de la velada. Para ser fiel a su propio carácter. Y al recuerdo de su esposa. Un beso inesperado, por exquisito que hubiera sido, no iba a hacerle caer.

			No, a menos que fuera un beso terriblemente impactante. Y, desgraciadamente para él, así describiría el beso que había compartido con Sylvie Marchand mientras estaban bailando. Sintió una extraña debilidad en las rodillas al recordarlo y se descubrió a sí mismo mirándola, sintiendo el deseo emergiendo de no sabía dónde. Vibrando en su interior. Reclamando su liberación.

			¿Era sólo él o el deseo estaba creciendo en aquella habitación? Una habitación que parecía estar encogiéndose. Sí, definitivamente, cada vez era más pequeña.

			Justo en aquel momento llamaron a la puerta.

			Acababa de llegar el servicio de habitaciones.
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			—¡Estamos aquí! —gritó Sylvie.

			Jefferson retrocedió, sintiéndose ligeramente torpe, como si acabaran de atraparlo haciendo algo que no debería estar haciendo.

			Pero si Rick, el joven camarero al que Allison había enviado, notó algo, no dio ninguna indicación de haberlo hecho.

			—Menuda noche, ¿eh? —comentó alegremente mientras iba hacia ellos.

			Miró a su alrededor y rodeó el escritorio. La mayor parte del mismo estaba ocupada por un ordenador y pilas irregulares de cartas sin abrir, pero consiguió hacerse un hueco para dejar la bandeja.

			—Es una pena que esto no haya ocurrido en Halloween. Entonces los huéspedes habrían pensado que el apagón formaba parte de la fiesta. La mayor parte de ellos se lo están tomando con mucha deportividad, pero hay algunos que no paran de quejarse.

			Sylvie lo sentía terriblemente por su hermana. Lo último que necesitaba eran huéspedes descontentos.

			Levantó la tapa de la fuente en la que les llevaban los sándwiches.

			—¿Cómo van las cosas por la cocina?

			—Bueno, la cocina es de gas, así que de momento nos las estamos arreglando —contestó Rick—. Pero a Robert le preocupa que se estropeen las cosas que hay en la nevera. No le ha hecho ninguna gracia que se haya roto el generador.

			Era comprensible, pensó Sylvie. Robert LeSoeur era el jefe de cocina de Chez Remy, un hombre de gran talento, pero también muy exigente, tanto consigo mismo como con todos los empleados del restaurante.

			Sylvie no entendía qué podía haberle pasado al generador.

			—Dale las gracias a Allison por haber traído la bandeja tan rápido.

			Rick tomó aquellas palabras como una invitación a retirarse.

			—Bon appétit —les deseó, y se marchó rápidamente.

			Jefferson había aprovechado la oportunidad proporcionada por la aparición del camarero para poner entre Sylvie y él toda la distancia que la pequeña habitación les permitía. Lo que, en realidad, no era mucha distancia. El sofá, el escritorio y la silla ocupaban la mayor parte de la habitación, dejando muy poco espacio para maniobrar. Definitivamente, aquélla no era una habitación cómoda para más de dos personas. A menos que fueran esqueléticas.

			Al acercarse a retirar uno de los sándwiches de la bandeja, vio en el escritorio la fotografía enmarcada de una niña pelirroja con unos ojos increíblemente vivaces y una sonrisa contagiosa. Si Sylvie no le hubiera dicho que tenía una hija, habría pensado que era ella misma de pequeña. Tomó la fotografía.

			—¿Es tu hija?

			Sylvie, que estaba a punto de volver a la galería para asegurarse de que todo estuviera donde debería estar, retrocedió de nuevo hacia la oficina. Tomó la fotografía y sonrió. Miraba a Daisy Rose como si estuviera viendo la fotografía, a la niña, por primera vez en mucho tiempo. 

			—Daisy Rose —musitó, más para sí que para contestar a su pregunta.

			Jefferson podía percibir su cariño en cada sílaba. Y para él, había algo increíblemente atractivo en una mujer que, obviamente, adoraba a su hija.

			Sintió entonces que crecían los vínculos entre ellos.

			—Es tan guapa como su madre.

			Sylvie alzó la mirada hacia él y le dirigió una sonrisa radiante mientras colocaba la fotografía de nuevo en su lugar.

			—Antes has dicho que tu hija era adolescente, ¿verdad?

			—Tiene dieciséis años —dijo Jefferson, pensando en lo difícil que le resultaba de manejar a veces—. Disfruta de ella todo lo que puedas —le aconsejó—. Crecen demasiado rápido —señaló la fotografía con un gesto de la cabeza—. A los tres años, todavía puedes conseguir que hagan lo que tú quieres.

			Sylvie soltó una carcajada. Había días que Daisy Rose le recordaba a una vieja dama en pequeñito. Y una vieja dama muy aferrada a sus ideas.

			—Evidentemente, no conoces a mi hija —tomó las servilletas de la bandeja y colocó una de ellas al lado de Jefferson—. No es fácil tener que educar uno solo a un hijo, ¿verdad?

			No, pensó Jefferson, no era fácil, aunque sospechaba que Sylvie lo tendría más fácil de lo que lo había tenido él, puesto que su hija era del mismo sexo. Y por lo que había visto hasta entonces, estaba rodeada de una familia que la apoyaba. Él había podido contar con la madre de Donna para algunas emergencias pero, en su mayor parte, había tenido que hacerlo todo él. Y había habido muchas ocasiones en las que había pensado que no iba a poder. Pero, de alguna manera, siempre había conseguido salir adelante, y en gran parte debido al hecho de que Emily era una gran chica.

			Mientras veía a Sylvie colocar sobre la mesa la que iba a ser su cena, se descubrió preguntándose por ella. No había nada en el formulario que indicara que había estado casada. Lo único que decía era que estaba soltera.

			¿Sería viuda como él? ¿Estaría intentando sanar una herida que se negaba a cerrar? Inmediatamente sintió crecer la empatía en su interior.

			—¿Cuándo perdiste al padre de Daisy Rose?

			Sylvie apartó la bandeja y alzó la mirada hacia él con expresión divertida.

			—Nunca lo tuve —tomó la bandeja y le ofreció un sándwich.

			Jefferson apenas se fijó en el sándwich. Tenía toda su atención puesta en Sylvie.

			—¿Perdón?

			Sylvie soltó una carcajada y sacudió la cabeza.

			—Creo que eres el hombre más educado que he conocido en toda mi vida —comentó. Y por si pensaba que estaba eludiendo la pregunta, se precipitó a explicarle—: El padre de Daisy Rose y yo nunca hemos estado casados.

			—Oh, lo siento, supongo que no es asunto mío.

			La mayor parte de los hombres habría intentado averiguar más. Se habría sentido con derecho a obtener más respuestas porque estaban invirtiendo su tiempo en una mujer. Pero Jefferson no la presionó.

			—No —se mostró de acuerdo ella—, no es asunto tuyo —y sonrió entonces de oreja a oreja—, pero voy a decírtelo de todas formas.

			Jefferson esperó con curiosidad mientras Sylvie daba un bocado a su sándwich, masticaba y tragaba.

			—Era músico de rock, aunque estaba ya en la cuesta abajo cuando lo conocí. Shane Alexander, del grupo Lynx —lo miró para ver si aquel nombre significaba algo para él y creyó ver en sus ojos una luz de reconocimiento—. Podía ser encantador cuando quería, por supuesto, y sé que yo debería haber sido un poco más inteligente de lo que fui, pero me enamoré de él por sus actuaciones. Y, por cierto, eso era lo único que Shane hacía, actuar —aunque estaba demasiado agradecida al nacimiento de Daisy Rose como para lamentar el pasado—. Y, desde luego, supo cómo conmoverme en el terreno de las relaciones sexuales.

			Estaba a punto de morder de nuevo el sándwich cuando advirtió que Jefferson había dejado de comer.

			—¿Te estoy haciendo sentir incómodo, Jefferson?

			Sí, le estaba haciendo sentirse incómodo, pero le irritaba ser tan transparente. Cuando estaba en los juzgados, era un experto en poner cara de póquer pero, por alguna razón, no era capaz de utilizar ese recurso fuera de su vida profesional. Y el comentario que Sylvie acababa de hacer ponía de relieve lo diferentes que eran.

			Se encogió de hombros.

			—Sólo estás siendo sincera.

			—No es eso lo que te he preguntado.

			—No estoy acostumbrado a que la gente sea tan sincera —respondió él—, soy abogado —le recordó y curvó la boca en una sonrisa que le hizo preguntarse a Sylvie si le estaría tomando el pelo.

			Realmente le gustaba aquel hombre, pensó. Y se sentía atraída hacia él. Tendría que encontrar la manera de pagarles el favor a sus hermanas sin darles directamente las gracias. 

			—¿Los abogados no dicen la verdad?

			—Sólo ciertas versiones de la verdad —admitió.

			Abrió una lata de refresco y la espuma se deslizó sobre la tapa.

			Sylvie se terminó el sándwich y dijo:

			—No sabía que hubiera diferentes versiones de la verdad.

			—Hay diferentes versiones de todo —le aseguró él.

			Y justo en aquel momento, pensó Jefferson, la verdad era que Sylvie estaba consiguiendo que el sándwich se le quedara pegado a la garganta.

			El hambre se le había pasado tras haber comido el sándwich, pero había sido reemplazada por otro tipo de apetito, un apetito que no había satisfecho en mucho tiempo. Un apetito que creía muerto tras haber pasado tantos años sin prestarle atención.

			A Jefferson nunca le había interesado el sexo por el sexo, ni siquiera cuando era adolescente. Antes tenía que sentir algo por la persona con la que estaba. Tenía que sentir que su mente estaba invitada al banquete antes de que otro tipo de intereses más básicos fueran atendidos.

			—¿De verdad?

			Sylvie retiró el plato vacío y le dirigió una sonrisa seductora, disfrutando con su reacción. Y disfrutando de su propia manera de reaccionar ante él. Se acercó ligeramente, consciente del calor que emanaba del cuerpo de Jefferson. Dejándose arrastrar por él.

			—Así que, si en este momento yo digo algo así como «me siento muy atraída por ti, Jefferson», eso podría ser interpretado de diferentes maneras.

			Jefferson no era capaz de apartar la mirada de ella. Y tampoco sabía si quería hacerlo. No estaba en absoluto seguro de lo que quería, aunque tenía la sensación de que estaba a punto de chocar contra algo que llevaba la misma fuerza que un tren en marcha.

			—Sí —se oyó decir a sí mismo.

			A los ojos de Sylvie asomó una sonrisa que no tardó en extenderse al resto de sus facciones.

			—Dame una interpretación.

			Jefferson podía sentir los senos de Sylvie contra su pecho cuando ella tomaba aire. Y sentía el deseo desplegándose en su interior.

			—No puedo.

			Sylvie tenía cada vez más dificultades para permanecer seria. Y su deseo le hacía igualmente difícil no arrojarse a los brazos de Jefferson para ver sencillamente lo que ocurría.

			—¿Por qué no?

			Jefferson tomó aire, intentando tranquilizarse. Y lo consiguió. Aparentemente, al menos.

			—Porque mi cabeza ha dejado de funcionar.

			Aquella admisión le encantó.

			—Vaya, Jefferson, creo que es uno de los mejores cumplidos que me han hecho en toda mi vida.

			—No pretendía ser un cumplido —replicó—, es la verdad.

			Sylvie había salido con muchos hombres, y casi todos ellos eran muy dados a los cumplidos aunque no fueran grandes conversadores. Jefferson estaba siendo una experiencia completamente nueva para ella.

			—No tienes mucha práctica en adular a las mujeres, ¿verdad?

			Como un hombre en medio de un sueño, Jefferson se vio a sí mismo posando la mano en la suave e invitadora curva de sus caderas. En aquel momento le pareció lo más natural, aunque sólo fuera para asegurarse a sí mismo que Sylvie era real.

			—No.

			Sylvie sintió un estremecimiento en respuesta. ¿Quién iba a pensar que la sinceridad podía ser tan sexy?

			—Vaya, eso me gusta —musitó—. Así no tienes malas costumbres que quitarte. Y no hay nada que tenga que descifrar.

			Jefferson podía sentir la respiración de Sylvie, dulce y tentadora, acariciando su rostro mientras ella hablaba. El estómago se le tensó y supo, sin ningún género de dudas, que la deseaba.

			Pero las mujeres eran un misterio para él. Y no quería ser culpable de no interpretar correctamente las señales, de actuar pensando en cosas que sólo estaba imaginando que eran ciertas.

			Ante la duda, lo mejor era preguntar. A la larga, siempre era la solución más sencilla.

			—¿Sylvie?

			Si no hacía pronto algún movimiento, pensó Sylvie, iba a abalanzarse hacia él. 

			—¿Sí?

			—¿Quieres acercarte a mí?

			Sylvie podría haberse echado a reír a carcajadas. Aquel hombre era tan inocente... Y, al mismo tiempo, tan condenadamente viril…

			—Tanto como pueda —apretó sus labios mientras lo miraba. Podía sentir su cuerpo preparándose para el abrazo, anhelándolo—. ¿Cómo lo estoy haciendo? —susurró.

			Si hubiera estado abrazando otra cosa, cualquiera que no fuera ella, la habría partido en dos. 

			—Eres una mujer difícil de resistir —confesó.

			Sylvie alzó ligeramente la barbilla sin abandonar en ningún momento su mirada.

			—Entonces voy a hacerte una sugerencia.

			A pesar de la seriedad de la situación, Jefferson sonrió.

			—¿Que no me resista?

			Sylvie soltó entonces una carcajada. Y Jefferson encontró aquel sonido indescriptiblemente erótico.

			—Me has leído el pensamiento —dijo ella.

			Jefferson la estrechó contra él. Estaban tan cerca que los latidos de sus corazones se fundían. Sylvie inclinó la cabeza y lo miró con expresión burlona. Jefferson se preguntaba si sería sólo una fachada. Si a pesar de su expresión, no estaría tan afectada por lo que estaba ocurriendo como él.

			—Creo que tengo que tomar la iniciativa —dijo Jefferson.

			Qué encantadoramente anticuado, pensó Sylvie. A pesar de que viviera en Boston, definitivamente las raíces de aquel hombre eran las de un caballero sureño.

			—Hay ciertas cosas que los hombres ya no tienen que hacer —le respondió.

			—Y algunas que nunca cambian —contestó él, acercando sus labios a los suyos.

			Y en el momento en el que sus labios se encontraron, Sylvie lo supo. No había sido una casualidad. El rayo que parecía haberla atravesado la primera vez que se habían besado no había sido fruto del calor del momento. Había sido fruto del propio Jefferson.

			Un hombre que había ido pareciéndole más atractivo a medida que había ido avanzando la noche.

			El deseo palpitaba en su interior mientras se inclinaba hacia él. Sylvie le rodeó el cuello con los brazos y disfrutó de su sabor. Y bastó aquel beso para que la cabeza comenzara a darle vueltas.

			Sylvie había bromeado con él sobre su falta de vida sentimental, pero la verdad era que últimamente ella también estaba en condiciones de aspirar a virgen vestal. Estaba demasiado ocupada criando a Daisy Rose, dirigiendo la galería de arte del hotel y forjando alianzas con artistas locales como para poder mantener una relación fugaz con cualquier hombre, y mucho menos una relación con sustancia.

			Pero Jefferson era un hombre con sustancia. Había algo en él, en su manera de hablar de su hija, en su forma de preguntar por la suya, que se lo decía. Estaba frente a un hombre que no tenía miedo de hablar de una relación permanente. Jefferson era un hombre en el que se podía confiar.

			En aquel momento, ardía una hoguera en su interior. Las llamas eran cada vez más altas. Había bastado un breve contacto para que al instante se encendieran todos los apetitos que dormían en ella. Todos los deseos, las pasiones que había mantenido encerradas desde que se había convertido en madre, emergieron a la superficie.

			Sylvie se aferró a ellas con todas sus fuerzas, jubilosa y más que un poco asustada.

			Aquel beso profundo dio paso a muchos más. Fueron sucediéndose los besos fugaces, rápidos, tentadores, prometedores. Mientras Jefferson recorría con la boca sus ojos, sus mejillas y el hueco de su cuello, Sylvie se sentía como si hubieran encendido una bengala en su interior.

			Y entonces sintió los dedos de Jefferson apartando el vestido de sus hombros. Y tuvo que endurecerse para evitar el estremecimiento de anticipación que la asaltó. Por razones que ni siquiera era capaz de comprender, se sentía como si aquélla fuera la primera vez que hacía el amor.

			Comenzó a tirar con entusiasmo de la ropa de Jefferson, luchando contra las ganas de desgarrarla con los dientes. Temblaba por dentro mientras le desabrochaba los botones y le sacaba la camisa de los pantalones. Sí, tenía razón, la ropa que Jefferson llevaba no insinuaba siquiera los músculos que escondía debajo. Tenía un cuerpo escultural.

			El corazón le palpitaba con fuerza en el pecho. Casi podía sentirlo vibrar en su cuerpo. Estaba desesperada por tocarlo, quería acariciarlo y que él la acariciara. Quería que sus manos reclamaran lo que ella ya estaba dispuesta a darle.

			Sylvie respiraba entre jadeos. Y era extraño que un simple sonido bastara para excitarlo, pensó Jefferson. Tenía la sensación de que las rodillas no iban a ser capaces de sostenerlo mientras le quitaba el sujetador y las bragas.

			Jamás habría imaginado al principio de la velada que aquella noche terminaría así. Allí, con Sylvie, acostándose con una mujer que, desde luego, no era lo que él tenía en mente. Y, sin embargo, en aquel momento, no era capaz de pensar en otra cosa. Sólo podía pensar en Sylvie y en el deseo de complacerla. Porque, para él, el placer de Sylvie estaba vinculado a su propia satisfacción. Haciéndola disfrutar estaba seguro de que disfrutaría él. Había pasado toda su vida de adulto asegurándose de que, cada vez que Donna y él hicieran el amor, el placer de su mujer llegara antes que el suyo. 

			Pero las cosas habían cambiado desde que él se había casado. Y tenía la sensación de que la mujer con la que estaba tenía mucha más experiencia que él en dar y recibir placer.

			¿La decepcionaría con su falta de experiencia? No lo sabía, pero sí sabía que aquél no era momento para las dudas.

			Continuó dejándose llevar por sus instintos, explorando su cuerpo como si acabara de entrar en un lugar sagrado.

			La acariciaba lentamente, moviendo las manos con delicadeza a lo largo de sus curvas, como si temiera que cualquier movimiento brusco pudiera romperla. Y con cada una de sus caricias crecía el calor que los abrasaba. Cuando comenzó a explorar su piel cremosa, sintió que el deseo amenazaba con hacerle perder el control. Con mucho cuidado, lentamente, la condujo hasta el sofá y se tumbó a su lado.

			De los labios de Sylvie escapó un pequeño gemido y Jefferson se detuvo temiendo haberle hecho daño.

			—Me ha dado frío sentir el cuero del sofá en la espalda —le explicó Sylvie.

			Jefferson sonrió de oreja a oreja.

			—Veré qué puedo hacer para solucionarlo.

			Deslizó las manos por su espalda y la estrechó contra él.

			Sylvie se retorcía bajo sus brazos, dejándolo sin respiración. Todos aquellos sistemas que creía apagados para siempre estaban en pleno funcionamiento, trabajando a todo vapor.

			Entrelazó los dedos con los de Sylvie y la instó a separar los muslos para deslizarse en su interior. Sylvie lo rodeó con las piernas y Jefferson experimentó una extraña paz en medio de aquella energía frenética que se había apoderado de él. Estaba completamente lleno de su imagen, de su sabor, de lo que sentía por ella. Y desbordado por el deseo.

			No era capaz de pensar, no era capaz de preguntarse a sí mismo si había perdido el juicio. Sí, seguramente lo había perdido, pero al hacerlo, había encontrado algo más.

			Como el deseo continuaba bullendo en su interior, se esforzó en aplacarlo para evitar que lo dominara.

			La respiración de Sylvie era cada vez más entrecortada. Le clavó las uñas en la espalda y se arqueó, desesperada por alcanzar la liberación final.

			Con una fuerte embestida, Jefferson llegó junto a ella al punto álgido del placer. Oyó que Sylvie gritaba su nombre contra sus labios y, al tiempo que saboreaba su respiración, la abrazó con fuerza contra él, porque necesitaba deleitarse en la sensación de volver a descubrirse como un hombre.

			Jefferson continuó abrazándola cuando sus cuerpos se enfriaron y se hizo lenta su respiración. Encontraba consuelo al sentir el corazón de Sylvie latiendo junto al suyo.

			Había echado de menos aquella sensación, había echado de menos aquella intimidad, aquel momento cumbre en el que dos personas se fundían.

			E intentó aferrarse a aquel sentimiento durante todo el tiempo que pudo.
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      Sylvie alzó la cabeza acariciándole al hacerlo con su melena, provocándole un cosquilleo en la piel y remolinos en el vientre. Jefferson podía sentir cómo se endurecían sus entrañas contra aquel ataque, pero ya era demasiado tarde. Había sido capturado.


      Vaya. Aquélla era la única palabra que Jefferson, un hombre elocuente en extremo, podía pensar para acompañar lo que acababa de pasar entre ellos. Lo que acababa de pasarle a él. Vaya. Una sonrisa asomó sus labios mientras hundía las manos en su melena. Aquella textura sedosa penetró sus entrañas, haciéndole desearla otra vez.


      Inconsciente del efecto que estaba teniendo sobre él, Sylvie inclinó la cabeza, como si estuviera escuchando. ¿Eran imaginaciones suyas o había oído un ruido en la galería?


      —¿Qué ocurre? —preguntó Jefferson, acariciándole ligeramente el labio con el pulgar.


      Sylvie intentó concentrarse.


      —¿Has oído algo?


      Jefferson se detuvo unos segundos para escuchar. Y lo único que oyó fue… el sonido de la respiración de Sylvie. Sonrió y sacudió la cabeza.


      Aparte de las voces distantes que llegaban desde la calle, en la galería había un silencio total.


      —Sólo los latidos de mi corazón —respondió.


      Su respuesta la hizo reír y la reconfortó por dentro. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Mucho, mucho tiempo. El ruido que creía haber oído había cesado, si en algún momento había existido. Probablemente había sido cosa de su imaginación, decidió. La misma imaginación que minutos atrás le había hecho sentir que la tierra se movía.


      —Sí, eso debe de haber sido —le dijo mientras extendía las manos sobre su pecho.


      Estaban ocurriendo muchas cosas dentro de él. Cosas que Jefferson intentaba reconocer, evaluar, al mismo tiempo que deseaba entregarse a aquellas deliciosas sensaciones.


      —Mis hermanas tenían razón —comentó Sylvie de pronto.


      —¿Sobre?


      —Al verte, jamás habría pensado…


      No terminó la frase. No hizo falta que lo hiciera. Sabía que Jefferson entendía perfectamente su significado. Sonriendo, repitió algo que llevaba sintiendo toda la noche.


      —Eres un hombre de muchos, muchos talentos, Jefferson Lambert.


      Y no había nadie que estuviera más sorprendido que él mismo de ello. Desde luego, para él aquella noche también había sido una revelación.


      Con delicadeza, deslizó las manos por la cintura de Sylvie y la colocó de forma que quedara apoyada contra él. Reconoció inmediatamente la chispa del placer en su mirada. Y medio segundo después, pudo sentir la excitación creciendo en sus entrañas. La estrechó con más fuerza y acarició su trasero mientras sentía cómo se endurecía su miembro. Sylvie le hacía sentirse joven, incansable. Eterno.


      —Sí, muchos talentos —musitó Sylvie contra sus labios.


      Y en cuestión de segundos, había vuelto a perderse en aquel territorio hasta entonces desconocido para ella al que Jefferson la había trasladado. 


       


       


      En el otro extremo del hotel y dos pisos más arriba, a Luc le latía el corazón violentamente en el pecho. Tenía la sensación de que le iba a estallar en cualquier momento, pero por razones completamente diferentes.


      Apoyado contra la puerta, fijó la mirada en la más absoluta oscuridad. No se molestó en encender la linterna que se había llevado. Se aferraba con las manos enguantadas a los pequeños objetos rectangulares que sostenía contra él. En aquel momento, no estaba seguro de que hubiera podido soltarlos aunque su vida hubiera dependido de ello. Era como si sus manos se hubieran fundido con los cuadros y formaran ya parte de los marcos que los rodeaba.


      En ese momento, lo único que podía oír era el sonido de su respiración agitada. 


      Maldita fuera, no tenía la menor idea de cómo había conseguido llegar hasta allí sin que lo descubrieran. Las probabilidades de que alguien lo hubiera visto eran astronómicas, había sido una estupidez arriesgarse de esa manera. Pero aun así, había tenido éxito. Había conseguido entrar en la galería, descolgar dos cuadros y llevárselos a su habitación sin cruzarse con nadie.


      Sí, la suerte, esa caprichosa mujer fatal que había eludido a su padre años atrás, parecía estar sonriéndole beatíficamente. Había estado a su lado aquella noche y había sido su única acompañante durante el recorrido hasta su habitación.


      Volvió los cuadros y fijó en ellos la mirada, intentando acostumbrar sus ojos a la débil luz que se filtraba por la ventana. Al principio no conseguía ver nada. Las luces relampagueaban como los pensamientos que lo asaltaban desde todas direcciones.


      «Tranquilízate, maldita sea», se ordenó a sí mismo.


      Miró a su alrededor. La rotura de una tubería había terminado manchando la alfombra, así que la habitación estaría vacía hasta el lunes, cuando fueran a reemplazarla. ¿Pero dónde podía dejar los cuadros?


      Aquello no estaba bien.


      Luc estaba destrozado. Él no era un vengador enmascarado intentando enmendar el mal que una empresa sin rostro le había hecho a su padre. Los Marchand eran una familia, la familia de su padre. Y robar aquel cuadro podía tener repercusiones serias. Estaba haciendo daño a personas a las que había tomado aprecio en muy poco tiempo. Personas que llevaban su propia sangre. Y hacerles perder el hotel no iba a devolverle a su padre.


      Las manos le temblaban. Jugar al escondite con un cuadro de un valor incalculable no estaba bien. Se sentía mal incluso teniendo los cuadros en sus manos. Tenía que devolverlos.


      Tomó aire y abrió la puerta lentamente. El sonido de unas voces en el pasillo le hizo retroceder. El corazón le latía violentamente contra el pecho. Sí, había tenido mucha suerte hasta entonces, ¿pero continuaría teniéndola? Las cámaras de la galería y el vestíbulo estaban inutilizadas por el apagón, pero la luz podía volver en cualquier momento. Además, cuando había quitado los cuadros de la pared, le había parecido oír ruido en el despacho de la galería. Se había convencido a sí mismo de que el ruido era un producto de su imaginación, o de su conciencia culpable. Pero ya no estaba tan seguro.


      Tenía que calmarse. Pensar con claridad y no correr más riesgos de los necesarios. Aquél había sido el error de su padre: la imprudencia.


      De momento, su trabajo consistía en intentar averiguar qué hacer con los cuadros hasta el lunes.


      La incomodidad que había estado experimentando durante toda la noche se intensificó. Y comenzó a sentir náuseas.


       


       


      Sylvie abrió los ojos lentamente con expresión soñadora. La luz del sol bañaba el suelo de madera de la galería y se filtraba en el despacho a través de la puerta. Sí, era por la mañana.


      Oh, Dios santo.


      Sylvie se levantó de un salto cuando aquella idea consiguió abrirse paso entre la niebla que invadía su cerebro. Se dio un golpe con el rostro de Jefferson.


      —¡Ay! —exclamó, frotándose la cara—. ¿Qué haces?


      Si a Jefferson le dolía la barbilla después de aquel encontronazo, su expresión no lo reflejaba.


      —Verte dormir.


      Sylvie dejó de frotarse la cabeza y lo miró fijamente.


      —¿Por qué?


      Jefferson estaba sonriendo.


      —Me ha parecido lo mejor que podía hacer. Hace mucho que no me despierto al lado de nadie. 


      Sylvie alargó la mano para acariciarle la cara. Ella tenía que marcharse. El hotel ya se habría recuperado de cualesquiera que hubieran sido los efectos del apagón. Seguramente la necesitarían o, por lo menos, la estarían echando de menos. Y no quería que la encontraran allí.


      Haciendo un gran esfuerzo, intentó sofocar la tristeza que amenazaba con envolverla.


      —Tengo que volver a la vida.


      Jefferson tomó la mano que Sylvie apoyaba en su mejilla y le dio un beso en la palma. No estaba intentando retenerla. Él comprendía perfectamente lo que era tener responsabilidades. Y le parecía casi una ironía verse obligado a perder lo que acababa de encontrar por culpa de ellas.


      —Sí, lo sé.


      —No me estás ayudando mucho.


      —Lo siento.


      Pero su mirada le decía que no lo sentía en absoluto. La tentación se cernía sobre ella.


      Sylvie se pasó la mano por el pelo.


      —¿Qué hora es?


      —Casi las siete.


      Aquello la puso en funcionamiento. La galería no habría hasta las ocho pero, normalmente, Charlotte llegaba a la oficina a las siete… Y eso en el caso de que hubiera ido a dormir a casa. No quería ni imaginarse lo que ocurriría si a su hermana se le ocurría pasarse por la galería. Lo último que le apetecía era que la encontrara desnuda y al lado de un huésped del hotel igualmente desnudo. Y no importaba que hubiera sido la propia Charlotte la que había organizado todo aquello. Estaba segura de que su hermana no se acordaría de eso cuando los viera.


      A Sylvie le había costado mucho hacer olvidar su antigua reputación, que su familia comenzara a tomarla en serio y dejara de verla como una joven alocada e irresponsable. Y si cualquiera de ellos descubría que en vez de haber pasado la noche haciendo lo que se suponía que debía hacer, había estado haciendo el amor con su «cita», tendría que pasar el resto de su vida intentando expiar su culpa.


      Cambió de postura en aquel sofá en el que apenas cabían y comenzó a vestirse.


      Jefferson la miraba fascinado. Podía sentir su cuerpo excitándose otra vez. Jamás le había pasado nada parecido.


      —¿Necesitas ayuda? —le ofreció.


      Sylvie miró su rostro, vio su expresión y se echó a reír sacudiendo la cabeza.


      —Me parece que tu ayuda sería contraproducente.


      —Es posible que tengas razón.


      Jefferson también se vistió rápidamente. Pero Sylvie ya estaba vestida y saliendo a la galería cuando él estaba terminando de ponerse la chaqueta.


      El grito de alarma de Sylvie le hizo salir corriendo del despacho para ver lo que ocurría.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Jefferson, recorriendo la galería con la mirada en busca del motivo de aquel grito.


      Sylvie tardó varios segundos en recuperar la voz. Parecía nerviosa y enfadada al mismo tiempo.


      —No están —parecía querer comenzar a caminar en todas direcciones al mismo tiempo.


      Jefferson posó las manos en sus hombros.


      —¿Qué es lo que no está? —le preguntó lentamente.


      —El Wyeth —su voz era casi un sollozo—. Y otro cuadro. 


      ¿Cómo podía haber dejado que aquello ocurriera? ¿Y cuándo había ocurrido? ¿Y que iba a decir su abuela? ¿Y su madre?


      —El Wyeth —repitió Jefferson.


      Sylvie señaló una pared.


      —Mi abuela… —se le quebró la voz y volvió a intentarlo—. El Wyeth era un préstamo de mi abuela y ahora… —¿cómo podía haber ocurrido algo así?—. Y ahora no está aquí. Ayer por la noche estaba aquí, pero ahora… —tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejarse llevar por el pánico—. Sí, ese ruido —dijo de pronto, y se volvió hacia él con los ojos abiertos como platos—. Ese ruido que te dije que había oído… Debían de ser ladrones.


      Pero Jefferson no estaba tan seguro.


      —La luz ya se había ido cuando tú llegaste al hotel —le recordó—. A lo mejor entonces ya se habían llevado los cuadros. 


      —La verdad es que no recuerdo si esa pared estaba vacía o no —confesó Sylvie—. Sabía que otros dos cuadros no estaban porque se los había prestado a Maddy, así que no presté atención. No puedo estar segura de que el Wyeth estuviera aquí cuando llegamos —aunque el otro cuadro desaparecido también era importante para ella. el Wyeth acaparaba toda su atención. 


      Jefferson vaciló un momento antes de pasarle la mano por la espalda con un gesto de consuelo.


      —¿Quieres que llame a la policía?


      Sylvie alzó la cabeza horrorizada. Que aparecieran detectives y policías por la galería iba a hacerle un flaco favor a la reputación del hotel.


      —¡Dios mío, no! Al, menos aún no. Si se descubre que ha sido alguno de los huéspedes… —su cerebro se puso en funcionamiento—. El hotel no necesita esa clase de publicidad, y menos ahora.


      —¿Por qué ahora la situación es diferente?


      Sylvie hizo un gesto con la mano, rechazando la pregunta. Ya había hablado demasiado.


      —Me gustaría mantener esto en secreto durante algún tiempo —le dijo.


      —Pero al decir que lo quieres mantener en secreto, ¿estás diciendo que no quieres decírselo a nadie?


      Sus ojos se encontraron. Y, aunque Sylvie no tenía la menor idea de cómo podía haberlo averiguado, comprendió que Jefferson era consciente de la especial importancia que lo ocurrido tenía para ella. Apretó los labios con pesar.


      —La pequeña Sylvie ha vuelto a hacer las cosas mal.


      —Todavía no sabemos si ha sido culpa tuya. ¿Quieres que intente investigar un poco?


      Aquel ofrecimiento la pilló completamente desprevenida. Sylvie se quedó mirándolo fijamente, desconcertada a pesar de la gravedad de la situación.


      —¿Ahora vas a decirme que también eres detective privado?


      No, pero estaba acostumbrado a ver más allá de lo evidente y se le daba bien confundirse entre la gente y escuchar. 


      —La gente tiende a hablar cuando estoy delante —admitió—. No me ven como una amenaza y no tienen la sensación de que les esté prestando atención.


      Acababa de describirse en unos términos que le hacían parecerse al papel de las paredes, pensó Sylvie.


      —¿La gente siempre te ha subestimado de esa manera?


      A Jefferson le gustó la manera de decirlo. Le gustaba, pensó, casi todo de ella. Sabía que lo que estaba ocurriendo entre ellos no tenía ninguna posibilidad de llegar a nada, pero aun así, quería ayudarla.


      —Será mejor que me vaya a mi habitación a cambiarme si quiero serte útil.


      —A cambiarte, claro —repitió Sylvie.


      Bajó la mirada hacia su propio atuendo. Definitivamente, aquél no era un vestido apropiado para esas horas del día. Y eso le recordó que tenía que comprobar cómo estaba su hija. Y tendría muchas preguntas que contestar, sobre todo de su abuela.


      —¡Yo también!


      Y, seguramente, a su madre le iba a extrañar que hubiera pasado toda la noche fuera de casa, aventuró Jefferson. A los ojos de un padre o una madre, una hija siempre era una hija, por muchas que fueran las velas que soplara el día de su cumpleaños.


      —Relájate, se suponía que ibas a pasar la noche en la galería, ¿recuerdas?


      —Sí, pero no como la he pasado —lo contradijo ella.


      Jefferson inclinó la cabeza hacia la suya.


      —No había luz —susurró Jefferson con aire conspirador—. Así que es probable que las agencias de información no hayan tenido tiempo de contar lo que ha sucedido esta noche en el despacho de la galería del hotel.


      Sylvie se echó a reír mientras agarraba el bolso. Mientras salía, los tacones de sus zapatos repiqueteaban en el suelo y ella habría jurado que estaban repitiendo: «desaparecidos, desaparecidos, desaparecidos».


      Aunque esperaba que no por mucho tiempo. 


      —Te llamaré más tarde —le prometió Jefferson.


      Sylvie, que estaba ya a punto de salir corriendo por el pasillo, lo miró con expresión burlona.


      —Para hacerte saber si he oído algo —añadió, recordándole amablemente su ofrecimiento de mantener los ojos y los oídos bien abiertos. 


      Que quisiera llamarla por lo que había pasado aquella noche era algo que todavía debía analizar. En cualquier caso, dudaba que Sylvie fuera receptiva a sus llamadas. Las mujeres como ella tendían a deshacerse rápidamente de los hombres.


      —De acuerdo.


      En ese momento, Sylvie se sentía como si tuviera miles de pensamientos amontonándose en su cerebro al mismo tiempo. En cuanto intentaba concentrarse en uno, se le ocurría otra cosa nueva. Necesitaba estar a solas e intentar pensar con claridad.


      Pero acababa de dar exactamente dos pasos cuando se volvió, agarró a Jefferson de las solapas y se puso de puntillas para besarlo en la boca. Al instante siguiente, estaba corriendo otra vez.


      Jefferson se pasó el dedo índice por los labios. Aquella mujer le había dejado una fuerte impresión. Por un instante, pensó en salir corriendo tras ella y acompañarla hasta el ascensor, pero al final decidió que Sylvie necesitaba aquel tiempo para tranquilizarse.


      Y él también.


      La última noche había sido la página de un libro escrito por otro, no por él. Había sido algo más propio de Blake.


      Blake. Entonces se dio cuenta de que le había perdido el rastro. Aunque, conociendo a su amigo, estaba seguro de que habría sabido disfrutar al máximo de la situación.


      Al fin y al cabo, ¿no había hecho él lo mismo?


      Reconsideró lo ocurrido. La noche anterior no sólo había sido una oportunidad completamente inesperada; había sido todo un descubrimiento sobre sí mismo. Sobre la vida. No se sentía tan vivo, tan vibrante y, de acuerdo, tan feliz, desde hacía años.


      Y confundido. Definitivamente confundido. Pero en lo que se refería a Sylvie Marchand, tenía la fuerte impresión de que ambas cosas iban siempre unidas.
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			—Pareces nerviosa, Sylvie —observó Anne mientras seguía a su hija al dormitorio.

			Sylvie había entrado a toda velocidad en el apartamento y había ido directamente al dormitorio diciendo que tenía que volver al hotel en cuanto se hubiera duchado y cambiado.

			—¿Va todo bien por el hotel?

			En el otro dormitorio, la abuela de Sylvie continuaba durmiendo. Anne llevaba ya más de una hora despierta, entreteniéndose en la cocina, cuando había visto que se abría la puerta de casa. Y le había bastado ver el rostro de su hija para preocuparse. Sylvie rara vez andaba con tantas prisas.

			Y la preocupación de Anne aumentó cuando Sylvie entró corriendo sin detenerse siquiera a preguntar por su hija.

			Una vez en el dormitorio, Sylvie agarró la primera blusa y la primera falda que encontró, se detuvo frente a la cómoda para sacar la ropa interior y lo dejó todo encima de la cama antes de meterse en el cuarto de baño.

			—Todo lo bien que pueden ir las cosas, mamá, teniendo en cuenta que hubo un apagón y que todo el mundo se pone un poco nervioso con la oscuridad.

			Y al instante siguiente, se metió en la ducha, dejando la puerta del cuarto de baño abierta por si su madre quería hacerle alguna otra pregunta.

			Anne frunció el ceño mientras tomaba el vestido que se había quitado su hija. Sylvie estaba corriendo como si le faltara el tiempo. Algo no andaba bien. El hotel había tenido varios problemas últimamente. ¿Tendrían que enfrentarse a otro nuevo?

			Tomó una toalla, la colocó en el perchero del cuarto de baño para que Sylvie pudiera alcanzarla y se detuvo al darse cuenta de algo.

			—¿Sylvie?

			Sylvie elevó la voz por encima del sonido de la ducha.

			—¿Sí, mamá?

			—¿Dónde está tu ropa interior?

			Sylvie se quedó completamente helada. Cerró los ojos. La ropa interior. Tenía tanta prisa por volver que debía de haberse dejado la ropa interior en la galería. Pero si se lo decía a su madre, lo único que iba a conseguir era que le hiciera más preguntas. 

			Así que se limitó a contestar:

			—Ayer por la noche decidí ser un poco atrevida.

			—¿Y lo fuiste? —preguntó Anne, intentando mantener un tono de voz indiferente.

			Aquel tipo de conversación no debería mantenerse entre madres e hijas, pensó Sylvie. Y en ese momento, acudió a su mente la imagen de su propia hija. Si Daisy Rose intentaba siquiera ocultarle algo…

			Salió de la ducha, se envolvió en la toalla y miró a su madre con compasión. Ver las situaciones desde el otro punto de vista le había hecho cambiar de opinión en muchas cosas. Gracias a esa nueva perspectiva, tenía toda una lista de cosas por las que le gustaría pedirle perdón a su madre.

			—El apagón le puso las cosas difíciles a todo el mundo, mamá —no era una respuesta, pero no se le ocurría nada mejor para no mentir. 

			Porque Sylvie odiaba mentir. 

			Tenía que moverse rápido, antes de que se levantara su abuela, capaz de sacarle cualquier clase de información.

			Lo primero que haría al llegar al hotel sería comprobar si las cámaras de seguridad habían registrado algo a pesar del apagón. Si tenían alguna pista, por pequeña que fuera, estaba segura de que podrían recuperar las pinturas.

			—Te veré más tarde, mamá. Y si hay algo que contar, te llamaré para decírtelo —se estaba convirtiendo en una experta en las ambigüedades, pensó Sylvie—. Gracias por cuidar a Daisy Rose.

			Le plantó un beso en la mejilla, se asomó a la habitación de su hija y salió corriendo del apartamento.

			 

			 

			Cuando llegó al hotel, estaba casi sin aliento. Encontró el vestíbulo casi al máximo de su capacidad. Lo cruzó en un tiempo récord y le hizo un gesto a Luc, que estaba en el mostrador de información. Aunque le habría gustado informar a Charlotte de la desaparición de los cuadros, odiaba tener tantas cosas en la cabeza. En cualquier caso, una vez duchada, habiéndose desprendido de la fragancia de la colonia de Jefferson, se sentía más capaz de enfrentarse a su hermana.

			La vio hablando con un grupo de turistas. Estos sonreían, así que era una buena señal. Sí, probablemente aquél era un momento tan bueno como cualquier otro para ir a hablar con ella.

			Cuando el grupo se dispersó, Charlotte alzó la mirada y la vio. Sylvie se sintió como si sus ojos colisionaran. Al acercarse a su hermana, advirtió que su expresión se había vuelto sombría.

			El pánico amenazaba de nuevo con asaltarla. ¿Se habría enterado Charlotte de lo de las pinturas? ¿Habría entrado alguien en la galería y se habría fijado en los huecos? ¿Y sabría Charlotte que cuando se habían llevado los cuadros ella estaba haciendo el amor con Jefferson?

			Las excusas comenzaron a acumularse en sus labios, pero se obligó a contenerlas. No iba a decir nada, no iba a tomar la iniciativa para contar su propia versión de lo ocurrido. Todavía no. Hacía tiempo que había aprendido que lo mejor era dejar hablar a la otra persona. De esa forma, podría medir exactamente lo que Charlotte sabía. O, con un poco de suerte, lo que no sabía.

			—Hola, Charlotte —hizo todo lo posible por parecer despreocupada—. Parece que estás a punto de asistir a un entierro. Al tuyo —añadió tras unos segundos de silencio—. Pero estoy segura de que no puede haber pasado nada tan terrible. Y, haya pasado lo que haya pasado, el hotel lo superará, como ha ocurrido hasta ahora.

			Para su sorpresa, Charlotte no la estaba mirando como si la hubiera decepcionado profundamente. Si Sylvie no se equivocaba, era compasión lo que veía en los ojos de su hermana. 

			Charlotte intentó tranquilizarla.

			—Algunos invitados se han quejado de que sufrieron pequeños robos durante la noche. Voy a pedir a seguridad que intente averiguar quiénes están diciendo la verdad y quiénes son unos oportunistas que lo único que pretenden es sacar algo del caos.

			—Buena idea —dijo Sylvie con más entusiasmo del que debería. Charlotte era adicta al trabajo, pero no era una estúpida.

			—Sylvie…

			Oh, ya estaba. La culpa, las recriminaciones, la desilusión. Pero no, no podía esperar dócilmente a que llegaran. Tenía que decir algo.

			—Mira, Charlotte, tengo una explicación…

			Charlotte parpadeó confundida.

			—¿Qué?

			Y Sylvie comprendió que a lo mejor no estaban hablando de lo mismo. Así que apretó los labios para controlarse antes de empezar a defenderse.

			Charlotte tomó aire. Odiaba ser portadora de malas noticias.

			—Está aquí.

			Sylvie se quedó mirándola fijamente. Continuaba sin entender nada.

			—¿Quién está aquí?

			—Shane.

			Charlotte pronunció aquel nombre como si le quemara la lengua. En lo que a ella concernía, aquel hombre que había dejado que su hermana se enfrentara sola a la maternidad era escoria. Si hubiera sabido que se había registrado en el hotel, le habría dicho que su habitación se la habían asignado a otra persona. 

			—Está aquí y ha preguntado por ti.

			Por un instante, Sylvie sólo fue capaz de quedarse mirando de hito en hito a su hermana. Y después recordó las llamadas de teléfono. Debería haber devuelto aquellas llamadas. Habría sido la forma de evitar que fuera a buscarla.

			—¿Shane?

			—El padre de Daisy Rose.

			El cansancio y la preocupación minaron la paciencia de Sylvie.

			—Sí, ya sé quién es Shane. Fue una época bastante alocada, pero no tanto como para no acordarme. Maldita sea, ¿qué está haciendo aquí? 

			Antes de que Charlotte pudiera contestar, Sylvie sintió que alguien la agarraba por la cintura y la obligaba a darse la vuelta. 

			—¿Qué tal estás, cariño?

			Lo reconoció inmediatamente. El olor a colonia, el afectado acento británico que de vez en cuando salpicaba sus frases. Sí, sólo podía tratarse de Shane Alexander, el hombre que la había tenido hechizada durante dos meses, hasta que había recuperado la razón.

			La gente los miraba. Sylvie estaba a punto de decirle a Shane que la soltara y le explicara a qué se debía aquella repentina aparición en su vida cuando vio a Jefferson saliendo del ascensor y entrando en el vestíbulo.

			Y mirándola directamente a ella.

			A ellos.

			No sabía lo que podía estar pensando, pero si ella hubiera estado en su lugar, no habría pensado nada bueno. Posó las manos en los hombros de Shane e intentó empujarlo.

			—Déjame en el suelo, Shane.

			Shane soltó una carcajada sexy y profunda.

			—Qué pájaro tan difícil de atrapar —le dijo a Charlotte mientras dejaba a Sylvie en el suelo.

			Sylvie se volvió para enfrentarse a él.

			—No soy un pájaro, Shane, soy una mujer. Y creo que ése fue tu primer error —y el suyo pensar que aquel hombre era capaz de construir una relación con alguien que no fuera el reflejo que le devolvía el espejo.

			Advirtió por el rabillo del ojo que Jefferson se detenía en su camino. No era exactamente que quisiera verlo cerca de Shane, puesto que no sabía lo que éste era capaz de decir, pero tampoco quería que Jefferson se marchara.

			Así que, con la mejor de sus sonrisas, le hizo un gesto a Jefferson. De momento le bastaba con que no se fuera llevándose una mala impresión. Sylvie se volvió de nuevo para mirar realmente a Shane.

			Había envejecido mucho en aquellos tres años. Todavía llevaba el pelo largo, pero habían aparecido algunas canas en él. La vida a la que había sometido su cuerpo se reflejaba en su rostro. Ya no resultaba atractivo, pensó, casi compadeciéndolo.

			—¿Qué te trae por aquí? ¿Estás de gira con el grupo? 

			—Si hubieras contestado a mis llamadas, sabrías por qué estoy aquí —le pasó el brazo por los hombros y soltó una carcajada. El grupo ya ha pasado a la historia. Eran demasiados egos juntos. Estoy empezando a montar mi propio grupo.

			—Bueno, pues te deseo suerte —lo interrumpió antes de que comenzara a hablarle de sus planes. 

			No tenía tiempo ni estómago para hablar con él.

			Comenzó a alejarse, pero Shane la agarró de la muñeca para detenerla.

			Sylvie vio que Jefferson daba un paso adelante y cuadraba los hombros. Arturo a punto de desterrar a Lancelot. La imagen le hizo sonreír.

			La postura de Shane le indicó que éste parecía creerse con algún derecho sobre ella. Y como no quería que pensara que tenía alguna oportunidad de volver y retomar su relación allí donde la habían dejado antes de Daisy Rose, Sylvie se volvió y le dio a Jefferson un beso en la mejilla, consiguiendo sorprender no sólo a Jefferson y a Shane, sino también a Charlotte.

			—Hola, cariño —lo saludó alegremente—. ¿Estabas empezando a impacientarte?

			 

			 

			Sylvie lo había pillado completamente por sorpresa. Jefferson todavía estaba escrutando con la mirada a ese hombre tan excéntrico. Y era vagamente consciente de que la mujer que el día anterior había dicho ser la hermana de Sylvie estaba mirándolo a él de la misma manera, como si lo estuviera analizando.

			Sin estar muy seguro de lo que Sylvie necesitaba, decidió proporcionarle lo único que realmente estaba en condiciones de darle, así que contestó:

			—Algo así.

			Shane pareció momentáneamente confundido, como si no estuviera seguro de si debería sentirse ofendido. Al instante siguiente, le dirigió a Sylvie una mirada lasciva y después se volvió con expresión condescendiente hacia el hombre al que ésta acababa de saludar.

			—Es una cosita increíble, ¿verdad?

			Jefferson no tardó ni medio segundo en llegar a la conclusión de que aquel hombre no le gustaba. Reconocía vagamente su imagen por el póster que tenía Emily en su habitación anunciando una de las giras del grupo. Así que aquél era el padre de su hija. ¿En qué demonios estaba pensando Sylvie?

			—No estoy acostumbrado a hablar de las mujeres como si fueran objetos —le dijo a Shane, sin molestarse en disimular su desprecio.

			Sylvie abrió los ojos como platos. ¡Jefferson estaba defendiendo su honor! Estuvo a punto de arrojarse a sus brazos.

			Shane miró a su oponente con los ojos entrecerrados.

			—No sé a qué estás acostumbrado tú, pero yo suelo hacer lo que me dé la gana.

			Aquello iba cada vez peor, comprendió Sylvie. Ninguno de los dos parecía dispuesto a ceder. Se interpuso rápidamente entre ellos, procurando acercarse más a Jefferson.

			—Ya basta, Shane —le ordenó—. Deberías haberme dicho que ibas a venir. En esta época estamos muy ocupados. Ahora no tenemos tiempo de contarnos todo lo que ha pasado durante estos años.

			Estaba a punto de decirle que debería pensar en marcharse cuando Shane dejó caer una bomba.

			—He intentado decírtelo, pero nunca contestabas mis mensajes. No he venido para saber de tu vida —replicó—. Estoy aquí por Daisy Rose.

			El instinto maternal la puso inmediatamente a la defensiva.

			—¿Qué pasa con Daisy Rose?

			—Quiero quedarme con ella.

			Las palabras eran simples, pero Sylvie era incapaz de procesar aquella frase.

			—¿Qué?

			—La quiero —repitió Shane. No estaba acostumbrado a tener que dar explicaciones. Él vivía en un mundo en el que le bastaba expresar un deseo para que se cumpliera—. Mira, me caso el mes que viene.

			Aquella noticia fue para Sylvie como un puñetazo en el estómago. Cuando estaban saliendo juntos, Shane juraba y perjuraba que jamás se ataría a ninguna mujer, añadiendo que, si alguna vez lo hacía, sería con ella. Sylvie había llegado a creérselo, pero no había tardado en comprender que sólo era una manera de minar sus defensas.

			Evidentemente, Shane había estado jugando con ella.

			—Felicidades —le dijo con voz glacial.

			—Gracias. Patty quiere tener hijos.

			Patty. Ése debía de ser el nombre de su futura esposa, dedujo.

			—¿Entonces por qué no tienen un hijo? —le preguntó Jefferson.

			Shane frunció el ceño ante aquella interrupción.

			—¿Quién demonios es este tipo?

			Sylvie estaba haciendo un gran esfuerzo para no perder la paciencia. 

			—Maldita sea, Shane, ¿quieres dejar de poner ese acento? Todo el mundo sabe que eres de Nueva York. En cuanto a tu pregunta —agarró a Jefferson del brazo—, éste es Jefferson Lambert, mi prometido.

			Miró a Jefferson de reojo y agradeció que éste recogiera inmediatamente la bomba que acababa de dejar caer. Su expresión no evidenció sorpresa alguna. 

			Sin embargo, Charlotte miraba a Sylvie con los ojos abiertos como platos y expresión de absoluta incredulidad.

			—¡Sylvie! —exclamó.

			—Ya hablaré contigo más tarde, Charlotte —le dijo Sylvie con voz tranquila. Se volvió hacia Shane, intentando contener su enfado—. No sé qué se te ha metido en la cabeza sobre Daisy Rose, pero no vas a poder tenerla. No puedes aparecer en su vida después de tres años y querer jugar a ser su papá.

			Sylvie sabía que Shane nunca había dejado que lo detuviera la lógica. Y aquella ocasión no fue una excepción.

			—También es hija mía.

			—Renunciaste a tus derechos sobre ella, ¿recuerdas? Creo que tus palabras exactas antes de marcharte fueron «buena suerte, amor». Cuando te llamé después de su nacimiento para decirte que tenías una hija completamente sana, farfullaste un «ah» y colgaste el teléfono.

			A Shane pareció enfadarle que sacara aquellos temas a colación.

			—Entonces era más joven.

			—Tenías cuarenta años. No puede decirse que fueras un niño.

			Shane cambió de táctica, bajó la voz y le sonrió como si Sylvie fuera una admiradora a la que había elegido para pasar la noche.

			—Tranquilízate, Sylvie. No me digas que no —deslizó la mano por su brazo—. Patty sería una madre magnífica.

			Sylvie retrocedió mientras le decía con frialdad:

			—Entonces conviértela en madre.

			Shane suspiró exasperado.

			—No quiere quedarse embarazada. Dice que es demasiado complicado.

			Así que Shane por fin había encontrado la horma de su zapato, pensó Sylvie. Alguien tan terriblemente narcisista como él.

			—Ahora entiendo por qué te has enamorado de ella.

			Shane la fulminó con la mirada.

			—Siempre has sido una fulana.

			—Discúlpese —le exigió entonces Jefferson.

			No elevaba la voz, pero era evidente que pensaba obligarlo a hacerlo.

			Shane echó la cabeza hacia atrás, como si estuviera preparándose para la pelea. Alarmada, Sylvie intentó apartar a Jefferson.

			—Jefferson, de verdad, no pasa nada.

			—Discúlpese —volvió a repetir Jefferson sin apartar la mirada del guitarrista.
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			Las voces de los huéspedes que andaban por el vestíbulo parecieron desvanecerse mientras los dos hombres permanecían frente a frente delante del mostrador de recepción.

			Era bien sabido que Shane no estaba acostumbrado a que lo retaran. Había pasado dos décadas de su vida viendo cumplido hasta su menor deseo. Pero al final, su sentido de la supervivencia prevaleció sobre su ego y farfulló a regañadientes y sin mirar a Jefferson:

			—No pretendía ofenderte, cariño. Lo sabes. Sólo es mi forma de hablar —volvió a curvar los labios en una sonrisa, en lo que parecía un nuevo intento de seducción—. Antes tú y yo hablábamos mucho.

			Sylvie conocía esa mirada. Las conversaciones de las que Shane estaba hablando habían tenido lugar entre las sábanas. En otra época, en otra vida.

			—Antes —contestó, dejando muy claro que todo aquello pertenecía a un pasado que no quería volver a visitar. Señaló hacia el ascensor con la cabeza—. ¿No tienes que ir a ver a tu futura esposa?

			La furia relampagueaba en su mirada. A Shane no le gustaba que lo echaran de ninguna parte. Pero como el hombre que estaba al lado de Sylvie le parecía una especie de centinela medieval, decidió retirarse. De momento.

			—Pero no voy a renunciar —le advirtió.

			Jefferson no estaba completamente seguro de lo que estaba pasando allí, pero sabía reconocer una amenaza. 

			Shane hundió las manos en los bolsillos de los vaqueros y dijo antes de marcharse:

			—Todavía no he terminado.

			Charlotte soltó la respiración que hasta entonces había estado conteniendo y miró a Sylvie con expresión preocupada.

			—Ese canalla no tiene ninguna posibilidad de quedarse con la niña, ¿verdad? No puede quitarnos a Daisy Rose.

			¿Por qué tenía que ocurrir todo al mismo tiempo? Sylvie estaba tan furiosa por aquel nuevo desastre que apenas era capaz de pronunciar una frase coherente. Se aferró al enfado. La ayudaba a vencer el miedo.

			—¿Para que esa estúpida con la que piensa casarse pueda jugar con mi hija a las muñecas? —replicó—. Por encima de mi cadáver. Antes metería a Daisy Rose en un programa de protección de testigos.

			Para enfrentarse al miedo, hacía falta, sobre todo, la lógica. Y Jefferson lo sabía mejor que nadie. De modo que señaló educadamente:

			—No puedes aplicar un programa de protección de testigos sólo para evitar que el padre de la niña pueda compartir la custodia.

			Compartir la custodia ya era suficientemente terrible, pero Sylvie tenía la sensación de que lo que Shane quería era quedarse él con la custodia. Sabía cómo funcionaba su mente. Gracias a Dios, ella había vuelto con su familia, se había incorporado a una vida estable. Dos años atrás, Shane habría podido ofrecer, al menos sobre el papel, mucha más seguridad económica a Daisy Rose que ella. 

			Apretó los puños. No iba a permitir que Shane se quedara con la custodia de su hija. Bajo ningún concepto.

			—Entonces tendré que inventarme cualquier otra cosa para que nos protejan —replicó bajando la voz.

			Jefferson le tomó la mano y entrelazó los dedos con los suyos.

			—No dejaremos que nadie se quede con tu hija —le aseguró.

			No sabía de dónde había salido aquello. Lo único que sabía era que lo estaba diciendo en serio. Quería protegerla y quería proteger también a esa niña a la que tanto quería.

			¿Cómo lo sabía?, se preguntó Sylvie. ¿Cómo era capaz de mirarla y decir aquello con tanta confianza? ¿Estaría siguiéndole la corriente? Pero incluso mientras se arremolinaban aquellas preguntas en su cerebro, podía sentir cómo se iba tranquilizando. Todo iba a salir bien. Podría salir adelante…

			—¡Mamá, mamá!

			Sylvie se tensó al oír aquel grito. ¿Daisy Rose? Sobresaltada, se volvió en la dirección en la que sonaba la voz y vio a su hija corriendo hacia ella. En menos de un segundo, Daisy Rose se abrazaba a las piernas de su madre con todas sus fuerzas.

			Alegrándose infinitamente de que Shane se hubiera marchado, Sylvie acarició el pelo rizado de la pequeña.

			—¿Qué estás haciendo aquí, cariño?

			—Abrazarte —se limitó a decirle Daisy Rose con la voz amortiguada.

			Sylvie podía sentir el aliento de su hija contra las piernas.

			—Quería verte —le explicó Anne, que apareció detrás de la niña.

			Por mucho que quisiera a su hija, en aquel momento Sylvie no tenía tiempo para ella. Tenía que localizar los cuadros perdidos. Aunque el recuerdo de las amenazas de Shane la hacía aferrarse a Daisy Rose.

			—Mamá, me estás apretando —protestó la niña.

			—Lo siento.

			—Tu hija tenía muchas ganas de verte —insistió Anne.

			Sylvie miró el rostro redondeado de su hija, que la miraba con intensidad.

			—Hoy tengo muchas cosas que hacer, cariño.

			—Y una de ellas es darme más detalles —intervino Charlotte, como si hubiera aparecido de pronto.

			—¿Detalles?

			Sylvie esperaba que no se refiriera al cuadro desaparecido. 

			La culpa la atormentaba. No debería estar ocultándoselo. Debería habérselo dicho a Charlotte en cuanto había advertido la desaparición.

			Pero no quería perder el respeto que tan recientemente había conquistado en su hermana. Si Charlotte se enteraba de que Jefferson y ella habían pasado la noche conociendo sus respectivas anatomías mientras alguien se llevaba las pinturas, no tendría manera de redimirse ni en veinte años.

			—Sí, no te andes con evasivas —se burló Charlotte, y miró intencionadamente a aquel hombre que minutos antes parecía dispuesto a luchar por su honor—. ¿De verdad eres su prometida?

			En cualquier otro momento, Sylvie habría continuado el engaño por el mero placer de divertirse. Pero tenía que encontrar los cuadros perdidos. Su abuela jamás le perdonaría aquel descuido. Sí, el Wyeth estaba asegurado, pero nadie podía poner precio a una obra de arte. Por no mencionar que la reputación del hotel se vería dañada para siempre. 

			—¿Sylvie? —su madre la miró con expresión burlona.

			Sylvie hizo un gesto para tranquilizar a las dos mujeres.

			—Por supuesto que no. Sólo lo he dicho para que Shane pensara que iba a tener que enfrentarse a alguien más que a una «simple mujer», que es como ese estúpido ve las cosas —le dirigió a Jefferson una mirada de agradecimiento—. Gracias por seguirme el juego.

			—¿Eso significa que nuestro compromiso ha terminado?

			Maldita fuera, pensó Sylvie. Aquel hombre cada vez le parecía más sexy.

			—Eso me temo.

			—¿Shane? —repitió Anne, horrorizada y estupefacta al mismo tiempo—. ¿Te refieres a…? —se llevó la mano a la boca y bajó la voz— ¿A su padre? —cuando Sylvie asintió, le preguntó—: ¿Y qué está haciendo aquí?

			Sylvie habría preferido tener aquella conversación en un lugar más íntimo, pero su madre no parecía dispuesta a esperar para recibir una respuesta.

			—Ha venido a reclamar la custodia de la niña.

			Anne la miró como si acabaran de amenazarla de muerte. 

			—¿La custodia?

			Sylvie asintió. Daisy Rose no parecía en absoluto consciente de la importancia que tenía aquella conversación.

			—Se va a casar y su mujer quiere jugar a las casitas, y que no le falte de nada.

			Anne resopló. Por lo que sus hijas podían recordar, era una mujer que jamás gritaba, nunca elevaba la voz ni perdía la paciencia. Pero había auténtica furia en su mirada mientras decía:

			—Ese hombre es la peor clase de alimaña inútil y…

			—¡Mamá! —exclamó Charlotte estupefacta.

			—Claro que lo es —repuso Anne—. Y ahora, si te quedas con Daisy Rose, Sylvie, voy a almorzar con alguien.

			—¿Con alguien? —preguntó Sylvie, arqueando las cejas.

			Anne se sonrojó ligeramente, pero no dio más detalles mientras se agachaba para darle a su nieta un beso de despedida.

			Sylvie observó marcharse a su madre.

			—¿Sabes? Lo mejor que podría ocurrirle ahora a mamá es que volviera a haber un hombre en su vida.

			—¿Qué? —Charlotte la miró completamente horrorizada.

			—Un hombre —repitió Sylvie—. Mamá se merece ser feliz y no hay nada mejor que el hombre indicado para serlo. Según la abuela, últimamente coincide muchas veces con el vecino, William Armstrong, y…

			Sylvie se mordió el labio. Aquélla no era la conversación que quería tener con su hermana en ese momento.

			De modo que decidió cambiar de tema y bajó la mirada hacia su hija.

			—¿Así que me has echado de menos?

			—Sí —siempre curiosa, Daisy Rose se quedó mirando fijamente al hombre que había al lado de su madre—. ¿Quién eres?

			Jefferson miró a Sylvie antes de contestar. ¿Quién era?, se preguntó. Hasta esa misma noche, creía saberlo. Pero la noche anterior lo había vuelto todo del revés. 

			—Ésa —le contestó a Daisy Rose guiñándole un ojo—, es la pregunta del millón.

			Como la mayoría de los niños, Daisy Rose era muy inteligente para su edad. En el hotel, todo el mundo quería enseñarle algo y sus habilidades lingüísticas y numéricas ya estaban muy avanzadas.

			—¿Eso es más que un billón?

			Jefferson fingió pensar la respuesta. 

			—No, creo que un billón es un montón de veces más.

			Su respuesta le valió una enorme sonrisa y no sólo de Daisy Rose, sino también de su madre. No había nada que conmoviera más a Sylvie que el que alguien fuera amable con su hija.

			—Sabes hablar a los niños.

			—Tuve mucha experiencia con Emily cuando era pequeña.

			A Sylvie le sonó el estómago en aquel momento, recordándole que no había comido nada desde que se había tomado el sándwich durante la cena. Con Daisy Rose no iba a ponerse a buscar el cuadro y, además, a su hija le encantaba comer fuera. La hacía sentirse como una adulta.

			—¿Te apetece desayunar? —le preguntó a Jefferson, y se volvió después hacia Charlotte—. ¿La cocina ya está en funcionamiento?

			—Sí, los empleados han trabajado prácticamente durante toda la noche, pero han conseguido ponerlo todo en orden. Y, por cierto, tengo que ir a hablar con Robert de la comida —y, con un gesto de despedida, los dejó a los tres en el vestíbulo.

			—Si te portas bien —le informó Daisy Rose a Jefferson como si estuviera compartiendo con él un importante secreto—, el cocinero te hace tortitas con la cara de Mickey Mouse.

			—Entonces supongo que tendré que portarme muy bien.

			Daisy Rose sonrió de oreja a oreja.

			A Sylvie le encantó la respuesta de Jefferson. Y también él. Observó a su hija deslizando la mano en la de Jefferson. Daisy Rose era una niña sociable, pero no le ofrecía su afecto a cualquiera.

			Casi inmediatamente comenzó a aguijonearla la inseguridad. ¿Debería salir corriendo o disfrutar del momento? Jefferson le parecía un hombre decente, un hombre maravilloso al que le gustaban los niños, pero hacía menos de veinticuatro horas que lo conocía. No podía dejarse llevar por los sentimientos. Ya lo había hecho en el pasado y casi siempre le había causado problemas.

			Daisy Rose la miró con impaciencia.

			—Vamos, mamá. Vamos antes de que se acaben.

			—Sí, vamos, mamá —rió Jefferson.

			Sylvie se encogió de hombros y se colocó al otro lado de su hija.

			—Vamos —dijo Sylvie animada.

			Era increíble, pensó Jefferson, pero se sentía genial. Le resultaba muy fácil asumir el papel que había ocupado tan felizmente cuando Emily era una niña y Donna estaba viva.

			Parte de él le enviaba señales de advertencia, diciéndole que se retirara cuando todavía estaba a tiempo de hacerlo. Pero otra parte sabía que ya era demasiado tarde. Y que lo mejor que podía hacer era disfrutar de aquello mientras durara.

			 

			 

			Algo iba mal. Emily Lambert colgó el teléfono preocupada. Aquélla era la décima vez que llamaba a su padre. Y, como había ocurrido las veces anteriores, le había respondido su contestador diciéndole que dejara un mensaje.

			—Ya lo he hecho —le advirtió en tono acusador—, pero tú no has contestado a ninguno de ellos.

			Frustrada, había llamado también a Blake. Tampoco había sido fácil localizarlo, pero al final lo había conseguido. Aunque no había servido de nada. Su padrino le había dicho que su padre y él habían pasado la noche separados por culpa de un apagón. De hecho, el apagón era el motivo por el que ella había llamado a su padre. El día anterior, tenía la televisión puesta mientras hacía los deberes del instituto y lo había oído en los informativos. Preocupada, había intentado localizar a su padre. Y sólo había tenido noticias de su buzón de voz.

			¿Por qué no contestaría el teléfono? Los teléfonos no necesitaban electricidad para funcionar. Pero cuando había llamado a su habitación la noche anterior, nadie le había contestado. Había asumido que era porque no estaba allí. Pero tampoco la había llamado por la mañana.

			Algo no andaba bien. Su padre era la persona más formal que existía en la faz de la Tierra. ¿Por qué no contestaba sus mensajes? Emily tenía la inquietante sensación de que su padre la necesitaba. Era un hombre brillante en lo que hacía, pero no creía que pudiera arreglárselas demasiado bien fuera de casa, pensó sacudiendo la cabeza.

			Intentar llamar a su padre entre clase y clase no iba a servirle de nada. De esa forma sólo conseguiría ponerse cada vez más nerviosa. Lo que necesitaba era estar a su lado. Tenía que saltarse las clases y volar a Nueva Orleans. Sabía exactamente el hotel en el que se alojaba su padre. De hecho, había sido ella la que le había hecho la reserva.

			Buscó en el bolsillo de su pantalón y sacó la cartera. La tarjeta de crédito que le había dejado su padre para las emergencias continuaba allí. Hasta ese momento, sólo la había utilizado para comprar cosas pequeñas, como libros para el colegio o un par de vaqueros. Aunque en realidad no eran emergencias, su padre había aprobado aquellas compras.

			Sin embargo, aquello era algo completamente diferente. La pérdida de un padre sí era una emergencia.

			De modo que vació la mochila en la cama, apartó los libros y metió rápidamente algo de ropa. Minutos después, se dirigió hacia la puerta.

			—Adiós, abuela, me voy —gritó alegremente—. Tengo que darme prisa si no quiero perder el autobús.

			—Que tengas un buen día, Emily —contestó su abuela.

			Emily se sentía culpable al mentir. Pero sabía que se sentiría mucho peor si no hacía nada y a su padre terminaba ocurriéndole algo. Mientras salía corriendo de casa, intentó llamar a su padre por última vez. No obtuvo respuesta y decidió llamar de nuevo a su padrino.

			—Tío Blake, ¿dónde está mi padre? —le preguntó en cuanto oyó su voz.

			—Hola, Emily —parecía sorprendido—. ¿Tu padre? Divirtiéndose, supongo. La última vez que lo vi iba conduciendo un carruaje con Sylvie Marchand a su lado. Parece que la chica le gusta.

			—Gracias, tío Blake, tengo que colgar. Acaba de llegar el autobús. Adiós.

			Cerró el teléfono móvil antes de que Blake pudiera decir nada. Ella, por su parte, había decidido no decirle nada de su plan porque, al fin y al cabo, Blake era un adulto e intentaría disuadirla. Y ella estaba dispuesta a ir a Nueva Orleans.

			¿Su padre conduciendo un carruaje? Por lo que su tío había dicho, su padre parecía haberse tomado muy en serio a aquella mujer. ¿Por qué otra razón iba a hacer algo tan impropio de él? Frunció el ceño. Ella sólo quería que su padre se divirtiera un poco, que volviera a salir, quizá incluso que, con el tiempo, llegara a tener una relación estable con alguien. Pero todo estaba ocurriendo demasiado rápido. Sólo Dios sabía qué estaría haciendo su padre en aquel momento.

			Llegó el autobús y Emily se montó rápidamente. Una sensación de urgencia la empujaba. Necesitaba encontrar a su padre antes de que hiciera algo de lo que ambos tuvieran que arrepentirse.
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			Sylvie se sentía como si fuera a estallarle la cabeza. ¿Cómo era posible que hubieran salido tantas cosas mal en tan poco tiempo? El día anterior a aquella hora, su máxima preocupación era decidir qué cuadros iba a enviarle a Maddy. Por lo menos aquellos cuadros, pensó, estaban todavía donde se suponía que debían estar. Lo había comprobado con una rápida llamada a su amiga unos minutos atrás. Maddy le había asegurado que los cuadros estaban bien y que se los enviaría ese mismo día.

			Pero de pronto se encontraba teniendo que enfrentarse con el robo de unas pinturas de un valor incalculable y la batalla por la custodia legal de su hija. Y eso que todavía no se había parado a pensar en lo que había ocurrido con su cita a ciegas.

			Sabía que la noche anterior había sido muy especial, pero eso podía deberse a muchos motivos. Un largo periodo de celibato podía haber intensificado la percepción de lo ocurrido y de sus propias reacciones. Y la cuestión era que no tenía ningún futuro con un abogado de Boston.

			De hecho, ni siquiera sabía en qué estaba pensando cuando se le había ocurrido hacer el amor con él.

			Se volvió bruscamente hacia Jefferson. Estaban en el restaurante y, aunque había pasado con mucho la hora del desayuno, el chef había hecho tortitas con la forma de Mickey Mouse para complacer a Daisy Rose, que en aquel momento devoraba feliz una de las orejas del ratón.

			La niña estaba sentada entre ellos. Cuando habían tomado asiento, Sylvie se había descubierto pensando en lo idílico de aquella escena. Así era como le habría gustado que fueran las cosas. Le habría gustado que Daisy Rose tuviera un padre. Un verdadero padre. Alguien que pudiera estar siempre a su lado. Pero eso era una fantasía. Y ella tenía que plantar los pies en el suelo. Algo que pensaba hacer en ese mismo instante.

			—Esto no va a funcionar —le dijo a Jefferson sin ninguna clase de preámbulos.

			Jefferson la miró a los ojos. Acababa de levantar la jarrita de la leche y estaba a punto de echarse un poco en el café.

			—¿La leche?

			—No, no, la leche no —respondió Sylvie con impaciencia, manteniendo la voz baja—. Me refiero a esto —siseó, haciendo un gesto que los incluía a los dos.

			Jefferson no contestó inmediatamente. A él siempre se le había dado bien juzgar a los demás. Y sabía que la conexión que habían hecho Sylvie y él la noche anterior trascendía lo puramente físico. 

			Sabía que Sylvie tenía miedo. Por bohemia y libre de espíritu que pudiera ser, Sylvie tenía miedo. Miedo de lo que había pasado entre ellos. De lo que significaba. Y él, el hombre al que su hija había acusado en más de una ocasión de no atreverse a correr ningún riesgo, no. No, no tenía miedo. Estaba un poco desconcertado quizá, pero, sobre todo, estaba deseando dar el paso siguiente. Y el siguiente. Para ver adónde lo llevaban. 

			Y estaba esperanzado.

			—Nosotros —le explicó Sylvie rozando la exasperación al ver que él no decía nada.

			—¿Cómo lo sabes? —le preguntó suavemente—. Ni siquiera le has dado la posibilidad de sobrevivir. ¿Por qué no esperas para ver qué sucede? —le sugirió.

			Porque Jefferson la hacía sentirse vulnerable, un estado en el que se había prometido no volver a encontrarse jamás.

			—Tengo muchas cosas a las que enfrentarme, muchas cosas por las que luchar.

			—Pero no tienes por qué hacerlo sola, ¿sabes?

			—Mamá no está sola —intervino Daisy Rose—. Me tiene a mí.

			Sylvie podía sentir las lágrimas que llenaban sus ojos y amenazaban con desbordarse. Oh, Dios. Se estaba desmoronando, pensó, intentando ahogar una oleada de pánico. ¿Qué le ocurría? Estaba comportándose como si nunca hubiera hecho el amor.

			—Sí, cariño, te tengo a ti —le susurró a la niña. Alzó los ojos a Jefferson y tuvo que hacer un esfuerzo para no pedirle ayuda—. Me estoy derrumbando.

			—No, no te estás derrumbando, Sylvie —había compasión en su mirada mientras tomaba su mano—. Estás teniendo un ataque de ansiedad.

			Sylvie intentó apartar la mano, pero él no se lo permitió.

			—No, no estoy teniendo un ataque de ansiedad.

			—Claro que sí —la contradijo él—. Y no es nada de lo que tengas que avergonzarte. Le puede pasar a cualquiera. Estás sobrecargada y estás sufriendo un ataque de pánico. Pero piensa que, por terrible que sea, se pasará —le sonrió y le soltó la mano—. Se supone que eso debería ayudarte.

			Sylvie inclinó la cabeza. Por el rabillo del ojo, vio que Daisy Rose la estaba imitando.

			—¿Qué sabes tú de ataques de pánico? —no era una pregunta, era una acusación.

			—Tuve uno tres semanas después de que muriera mi esposa. Estaba seguro de que no podría sobrevivir sin ella. Y también de que no sería capaz de criar yo solo a una niña de ocho años —sonrió al pensar que habría sido mucho más difícil perder a Donna si Emily no hubiera estado a su lado—. Ahora Emily tiene dieciséis años y yo todavía estoy vivo.

			Sosteniendo el tenedor como si fuera un cetro, Daisy Rose interrumpió su asalto final a aquella tortita que ya no se parecía a Mickey Mouse en lo más mínimo y alzó la mirada hacia Jefferson.

			—¿Emily es tu hija?

			—Sí —aquella niña era una esponja, pensó Jefferson—. ¿Quieres verla? —cuando Daisy Rose asintió con entusiasmo, Jefferson sacó la cartera y la abrió delante de la niña—. Mira, ésta es Emily —le indicó señalando una fotografía reciente.

			La niña de tres años tomó la cartera, estudió la fotografía con atención y se la devolvió solemnemente.

			—Se parece a esa chica —declaró, señalando hacia la puerta del restaurante.

			Jefferson le siguió la corriente, se volvió para mirar y se descubrió mirando a una chica que era exactamente igual que su hija. Que vestía exactamente igual que su hija. Pero él había dejado a Emily en Boston, insistía su mente. Debía de estar viendo a su doble.

			 

			 

			Emily recorrió con la mirada el interior del restaurante desde la puerta. El recepcionista le había indicado dónde podía encontrar a su padre. Eran casi las dos de la tarde y casi todo el mundo había terminado de almorzar, pero todavía quedaban un par de parejas.

			Y entonces lo vio. Estaba con una mujer y una niña pequeña. Emily lo saludó con un gesto y corrió hacia él.

			—¡Papá! —gritó. Su padre apenas tuvo tiempo de levantarse antes de que se arrojara a sus brazos—. Papá, ¿estás bien?

			—Por supuesto que estoy bien —soltó a Emily e intentó entender lo que estaba ocurriendo allí—. ¿Por qué no iba a estarlo? ¿Y qué estás haciendo aquí? ¿No tienes clase? ¿Ha venido tu abuela contigo?

			Tras unos segundos de silencio, Emily intentó responder a las preguntas de una en una.

			—He venido a buscarte. Tengo clase, pero no importa. Y la abuela no ha venido conmigo —satisfecha tras haber contestado todas las preguntas, decidió hacer la que era crucial para ella—: ¿Por qué no contestabas el teléfono?

			—¿El teléfono?

			—Sí.

			Emily vio que la niña alzaba la mirada hacia ella y le sonrió antes de volverse de nuevo hacia su padre para leerle la cartilla. Acababa de descubrir la razón por la que su padre no la había llamado, pero comprendió que aquélla era una observación que tendría que hacerle en otro momento.

			—He estado llamándote desde anoche, desde que oí que había habido un apagón en Nueva Orleans —bajó dramáticamente la voz—. Un periodista sugirió que podría tratarse de un atentado. Y tú no has contestado el teléfono.

			Tres pares de ojos femeninos estaban pendientes de Jefferson mientras éste sacaba el móvil y lo examinaba. La luz estaba encendida.

			—Está encendido —protestó.

			—Dámelo —lo urgió su hija.

			Le quitó el teléfono y presionó unos cuantos botones para confirmar sus sospechas. Entonces elevó los ojos al cielo.

			—Lo tenías programado para que vibrara, no para que sonara —lo acusó.

			Jefferson bajó la mirada hacia aquel objeto plateado. No tenía la menor idea de qué había podido pasar, sólo sabía que él no lo había hecho.

			—Supongo que fue después de hacer la última llamada —especuló—. Debí de dar a alguna tecla que no debía.

			Emily presionó unas cuantas teclas y le devolvió el teléfono. 

			—Así que estás bien —era más una declaración que una pregunta.

			En el mundo del que él procedía, eran los padres los que se preocupaban por los hijos, y no al revés. Y había llamado a Emily en cuanto había llegado a Nueva Orleans. Incluso habían hablado la noche anterior. Lo último que se le había ocurrido pensar era que Emily podía estar preocupada por él.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			—Me llamo Daisy Rose —anunció la niña, tirando de la mochila de Emily. Cuando Emily la miró, le dijo—: Eres muy guapa.

			Sorprendida por el cumplido, Emily tardó varios segundos en reaccionar. Cuando lo hizo, le dirigió una enorme sonrisa y dijo:

			—Tú también.

			—Ya lo sé. Ésta es mi mamá —señaló a Sylvie—. Se llama Sylvie —y sin ninguna malicia, le preguntó—: ¿Vas a ser mi hermana?

			Jefferson miró a la niña estupefacto. Ni siquiera se le había ocurrido pensar que Daisy Rose pudiera estar al tanto de lo que estaba pasando a su alrededor. Pero, evidentemente, se equivocaba. Había oído suficiente información y la había interpretado a su modo.

			Emily miró a su padre esperando que lo negara. Y, temiendo que pudiera estar a punto de ahogarse, le golpeó la espalda hasta que él alzó la mano para detenerla.

			—¿Papá?

			—Estoy bien —respondió él con voz ronca—. Aunque creo que deberíamos comenzar de nuevo. Emily, éstas son Sylvie Marchand y su hija, Daisy Rose. Señoras, ésta es mi hija Emily en una de sus mejores imitaciones de Nancy Drew.

			—Estaba preocupada —le recordó ella.

			—Podrías haber llamado al hotel, o incluso a Blake.

			—He llamado al tío Blake —miró a Sylvie de reojo—. Y por lo que me ha dicho, parecía que lo vuestro iba en serio.

			Jefferson vio una nueva oleada de pánico en los ojos de Sylvie. Maldito Blake.

			—Todavía no hemos tomado ninguna decisión —le dijo, y miró a Daisy Rose—. Y esto va también por tu pregunta. Pero os prometo que las dos seréis las primeras en saberlo.

			—Oh —era imposible saber si Emily estaba aliviada o desilusionada.

			—Oh —la imitó Daisy Rose.

			Probablemente Jefferson querría quedarse a solas con su hija, pensó Sylvie. Al ver a Emily, al ver lo mayor que era, se había reafirmado su convicción de que la atracción que sentía por aquel hombre no podía conducirla a ninguna parte. Y cuanto antes se retirara, antes podría prestar atención a otro tipo de cosas. Bajó la mirada hacia su hija.

			—Daisy Rose, creo que…

			Pero Sylvie no tuvo oportunidad de terminar lo que estaba a punto de decir. Porque, de repente, se materializó Shane a su lado con una mujer que parecía sólo unos años mayor que Emily.

			—Hola, cariño. Ya te dije que volvería —anunció.

			Sylvie apartó la cara cuando él intentó darle un beso en la mejilla y, al mismo tiempo, señaló la única silla vacía que quedaba en la mesa para ofrecérsela a Emily.

			Sin inmutarse, Shane agarró una silla de una mesa cercana, se sentó a horcajadas sobre ella y se quedó mirando fijamente a Daisy Rose, sin importarle que su prometida estuviera justo tras él.

			Jefferson se levantó y le ofreció una silla a la joven, lo que le valió una tímida sonrisa. 

			Sylvie miró a Jefferson mientras éste se sentaba, pidiéndole en silencio que no se marchara. Pero él no tenía intención de ir a ninguna parte, y menos cuando su hija estaba mirando al músico como si fuera el mismísimo Dios. 

			—¿Sabes quién soy, cariño? —le preguntó Shane a Daisy Rose.

			Sylvie estuvo a punto de decir que si el alcohol no hubiera acabado con sus neuronas, recordaría que ya le había escrito al respecto. Le había explicado que Daisy Rose sabía todo lo que una niña podía comprender sobre su padre. Le había enseñado sus fotografías para hacerle saber que, al igual que todo el mundo, tenía un padre y una madre.

			—Eres Shane Alexander… —susurró Emily, arrebatada como la adolescente que era.

			Shane Alexander pareció resplandecer ante su adulación.

			—Exacto, cariño. Shane Alexander a tu servicio. ¿Eres una admiradora?

			—Probablemente sea la más grande de tus admiradoras —le dijo Emily con entusiasmo.

			La mirada de Shane era casi lasciva

			—Siempre he adorado a mis admiradoras.

			—Sí, eso siempre fue parte de tu problema —comentó Sylvie. 

			Y ésa había sido la razón de su ruptura. Miró a Patty y advirtió que la otra mujer estaba pensando lo mismo que ella. Y que cada vez estaba más enfadada. Shane, por su parte, desbordaba encanto, algo que se le daba maravillosamente.

			—Si te apetece pasar más tarde por mi suite, puedo tocar algo para ti.

			—Me encantaría —susurró Emily casi sin respiración.

			—No, no vas a ir.

			Emily miró a su padre con la expresión con la que las hijas habían mirado a los padres entrometidos desde el principio de los tiempos.

			—¡Papá!

			—Es menor de edad —le informó a Shane con dureza—. Y por lo que he oído, estás comprometido.

			Patty se tensó.

			—No, si continúa comportándose de esta forma —era evidente que había agotado ya su paciencia—. Mira, ¿por qué no agarras a tu hija y nos vamos a Los Ángeles?

			Shane alzó la mano para silenciar a Patty.

			—¿Te gustaría, cariño? —le preguntó a Daisy Rose—. ¿Te gustaría venir a vivir con tu papá?

			Daisy Rose se movió incómoda en la silla.

			—Déjala en paz —le ordenó Sylvie.

			Shane la ignoró.

			—¿Te gustaría venir con tu papá? —repitió.

			Jefferson ardía en ganas de levantarse y sacar a Shane a rastras de allí para que dejara de ser una amenaza para la paz mental de Daisy Rose. La niña alzó la mirada hacia su madre.

			—¿Mamá?

			Sylvie le pasó el brazo por los hombros.

			—No te preocupes, cariño, no vas a ir a ninguna parte.

			—Soy su padre. Tengo ciertos derechos.

			—Daisy Rose, ¿quieres llevar a Emily al jardín para enseñarle la piscina? —le pidió Jefferson. Miró a Emily—. Acaba de llegar y todavía no la ha visto.

			Consciente de la angustia de la niña, Emily obedeció.

			—Llévame, por favor —le pidió.

			—Vamos —Daisy Rose se levantó de un salto y la guió hacia el jardín.

			Jefferson y Sylvie esperaron a que las niñas no pudieran oírlos para reiniciar la batalla.

			—Lo siento, Shane, pero esta vez no me preocupas tú, lo único que importa es Daisy Rose y lo que puede ser mejor para ella. Y, desde luego, eso no incluye vivir con un adicto a las drogas.

			—Un ex adicto. Llevo casi tres años limpio. Todo un récord —añadió con orgullo—. Eso demuestra que quiero recuperarla en serio.

			—¿Recuperarla? Pero si nunca la has querido.

			—Nunca me has dado la oportunidad de hacerlo.

			—Mentira.

			Aquello se estaba poniendo cada vez peor, pensó Jefferson.

			—Las batallas por la custodia de los hijos —dijo con voz queda—, normalmente terminan a favor de la madre. Sobre todo cuando el padre no ha hecho ningún esfuerzo por mantener económicamente a su hija.

			—Yo di dinero para la niña.

			Jefferson oyó el gemido indignado de Sylvie, pero posó la mano sobre ella para tranquilizarla.

			—¿Y tiene alguna prueba que lo demuestre?

			—No, pero…

			—Está además su adicción a las drogas. ¿Ha estado en algún centro de rehabilitación?

			—No —respondió Shane con orgullo—, he conseguido salir yo solo.

			—Así que tampoco tiene nada que demuestre que lleva tres años sin consumir drogas.

			—No, diablos, pero…

			—Puede perder tiempo y dinero con esto, señor Alexander. Mucho tiempo y mucho dinero. Y al final, tiene muchas probabilidades de perder el caso.

			—¿Quién es usted, algún famoso abogado? —preguntó Shane burlón.

			—Pues la verdad es que sí —sacó una tarjeta y la dejó sobre la mesa.

			—¿Es usted su abogado?

			Jefferson sonrió lentamente.

			—Entre otras cosas.

			Por un instante, Jefferson pensó que el otro hombre iba a desafiarlo pero, de pronto, Shane comenzó a reír a carcajadas.

			—Te has endurecido, Sylvie.

			Todavía a la defensiva, Sylvie lo miró con recelo.

			—Me he visto obligada a hacerlo.

			Shane se volvió entonces hacia su prometida.

			—De todas formas, eres demasiado joven para ser madre, Patty. ¿Qué te parece si empezamos con algo más sencillo? Como un pájaro, por ejemplo.

			Patty se levantó y lo miró con auténtico desprecio.

			—Eres un perdedor, Shane —y, sin más, dio media vuelta y salió corriendo.

			—Espero que no te hayas gastado mucho dinero en las invitaciones de boda —comentó Sylvie.

			Shane se encogió de hombros.

			—Eso es lo de menos. De todas formas, era su dinero. Bueno, creo que será mejor que me vaya —se levantó de la mesa—. ¿Te importa que vaya a despedirme de Daisy Rose?

			A Sylvie le habría gustado contestar que sí, que prefería que se marchara sin volver a mirar a Daisy Rose. Pero era el padre de su hija. Además, la niña estaba con Emily.

			—Siempre y cuando sólo sea una despedida.

			Shane se despidió mirándola con evidente cinismo y, bajo el ojo vigilante de Sylvie, fue a buscar a Emily y a Daisy Rose.

			—Me pregunto si no habré cometido un error —musitó Sylvie.

			—No se la llevará. Emily sabe tae kwon do —al ver la mirada de desconcierto de Sylvie, le explicó—: Quería asegurarme de que pudiera cuidarse por sí misma.

			—Tendré que hacer algo parecido con Daisy Rose.

			Miraron hacia las puertas del jardín y vieron que Shane se detenía para decirle algo a la niña. Pero después volcó toda su atención en Emily y cambió totalmente de postura. Y en el instante en el que el roquero se colocó la melena sobre el hombro, todos los instintos paternales de Jefferson se pusieron en funcionamiento.
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			En cuestión de segundos, Jefferson estaba cruzando el restaurante como una bala. Sylvie se levantó sorprendida y lo siguió.

			—¿Jefferson? ¿Qué pasa?

			Jefferson no perdió el tiempo con palabras. Toda su atención estaba pendiente de alcanzarlos antes de que aquel tipo despreciable tuviera oportunidad de poner las manos sobre su hijita. 

			Pero no llegó a tiempo. Justo antes de que hubiera llegado hasta donde estaba Emily, vio que el otro hombre la estaba tocando. En realidad, sólo había posado la mano en su hombro con gesto indolente, pero el hombro era una parte de su cuerpo.

			—¿En qué habitación te alojas? —le oyó decir—. Podría ir a darte un concierto privado.

			No hacía falta mucha imaginación para darse cuenta de lo que estaba sugiriendo aquel canalla.

			—Eh, Alexander —lo llamó Jefferson.

			—¿Sí?

			El guitarrista no tuvo oportunidad de decir nada más. Porque casi al instante, su barbilla impactó contra un puño cerrado. Al segundo siguiente, estaba en el suelo, desconcertado y absolutamente humillado.

			—Aléjate de ella —le advirtió Jefferson mientras Daisy Rose corría al lado de su madre.

			Emily no parecía muy contenta con la actuación de su padre.

			—Papá, sé cuidar de mí misma —le informó con altivez.

			—¿A qué ha venido todo esto? —le susurró Sylvie al oído mientras levantaba a Daisy Rose en brazos.

			—Quería poner a alguien en su lugar —respondió Jefferson—. Y comportarme como un padre.

			Y como era un caballero, le tendió la mano a Shane para ayudarlo a levantarse.

			—Por si le sirve de algo, sólo tiene dieciséis años.

			—Parece mayor —replicó Shane con aspereza.

			—Bueno, pues ya lo sabe —replicó Jefferson con mirada glacial—. Y ahora, háganos un favor a todos y lárguese.

			Emily miraba a su padre con asombro y con una cierta admiración que se adivinaba bajo su expresión de aparente hastío.

			—No me gusta que los hombres como tú recurráis a la fuerza, papá.

			Jefferson le guiñó un ojo y le pasó la mano por los hombros.

			—Los hombres como yo estamos llenos de sorpresas —miró entonces el reloj. Se estaba haciendo tarde. Para esa hora, el colegio ya habría terminado y seguramente Sophie se estaría preguntando dónde estaría su nieta—. Vamos a llamar a la abuela y a decirle dónde estás —se volvió después hacia Sylvie—. ¿Estarás después en la galería?

			La galería. Con su pared vacía. ¿Cuánto tiempo podría aguantar sin avisar a su familia y a la policía? Oh, Dios, la vida era cada vez más complicada.

			—Sí.

			—Entonces nos veremos allí.

			No era una simple frase, era una promesa, comprendió Sylvie. Pretendía cumplir su promesa de ayudarla.

			—De acuerdo —se oyó murmurar.

			Por lo menos Jefferson le había ofrecido un punto de apoyo en aquel momento. Acababa de eliminar a Shane al presentarse como su abogado. Y quizá también pudiera ayudarla con los cuadros. Aunque no estaba segura de que pudiera ayudarla con su tercer problema, puesto que él era el responsable de él.

			—Me gusta.

			La voz de Daisy Rose la hizo volver al presente. Y tardó algunos segundos en procesar sus palabras. Dejó a la niña de nuevo en el suelo. Era asombroso lo sencilla que era la vida a los ojos de una niña. Daisy Rose no tenía miedo de comprometerse. 

			—Sí —musitó Sylvie mientras veía a Jefferson dirigiéndose con su hija hacia el ascensor—. A mí también.

			Y si era sincera consigo misma, tenía que reconocer que también le daba mucho miedo.

			 

			 

			Emily miró por encima del hombro a Sylvie y a la niña, que estaban todavía en la piscina.

			—Es muy guapa.

			Jefferson asintió mientras presionaba el botón del ascensor.

			—Sí, es muy guapa.

			—¿Y te gusta?

			Jefferson miró a su hija sorprendido.

			—Emily… —era una especie de advertencia.

			—No es una pregunta complicada. Sólo tienes que responder sí o no.

			—Al contrario. Las preguntas de ese tipo siempre son complicadas. Es un tema muy complicado, de hecho.

			—Deja de hablar como un abogado, papá, sólo tienes que decirme sí o no.

			En ese momento llegó el ascensor. Subieron solos hasta el tercer piso. El lado más lógico de Jefferson le advertía que era demasiado pronto para hacer ese tipo de pronunciamientos. Pero había otra parte de sí mismo, una parte que Sylvie había sacado a la luz, que tenía una opinión muy diferente.

			—Sí.

			Emily asintió, como si ya hubiera llegado por su cuenta a una conclusión similar.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—¿Que qué pienso hacer? 

			—Sí, qué piensas hacer —con esa habilidad para las citas, le resultaba extraño que hubiera sido capaz de conectar con su madre.

			Las puertas del ascensor volvieron a abrirse en el tercer piso.

			—Intentar disfrutar mientras esté aquí.

			—¿Y después volverás a casa?

			Jefferson la condujo hacia su suite.

			—Ése era el plan.

			Emily se colocó frente a él.

			—Pero eso era antes de que conocieras a Sylvie. Antes de que le hubieras dado un puñetazo a su ex amante.

			—Le he dado un puñetazo porque pretendía tocarte —le recordó él.

			—Sí, pero también porque era el ex novio de Sylvie y estaba haciéndole pasar un mal trago —sonrió de oreja a oreja—. Has peleado como una fiera, papá. ¿No quieres volver a pelear como una fiera otra vez?

			Jefferson abrió la puerta y se la sostuvo a su hija.

			—¿De dónde sale todo eso?

			Emily entró en la habitación y miró a su alrededor.

			—Del corazón, papá. ¿Sabes, papá? No siempre voy a tener dieciséis años.

			—Sí, lo creas o no, ya lo sé.

			—Y eso significa que necesitas vivir tu propia vida para que yo no me sienta culpable de vivir la mía. No quiero que estés solo.

			—Cuando llegue el momento, me compraré un gato.

			—Eres alérgico a los gatos —le recordó ella—. Y Sylvie me gusta. Me parece genial.

			—No sabes nada de ella —señaló Jefferson—. Ni siquiera yo sé nada de ella.

			Aquella cuestión no tenía la menor importancia para Emily.

			—¿La has besado?

			¿Desde cuándo habían cambiado los papeles entre ellos?

			—Eso no es asunto tuyo.

			—Muy bien, así que la has besado —lo miró con expresión traviesa—. A lo mejor incluso has hecho algo más…

			Jefferson miró fijamente a su hija. Tenía una buena relación con Emily, pero en ella no cabían ese tipo de informaciones.

			—¡Emily!

			—Y eso significa que sabes todo lo que hay que saber sobre ella. El resto ya lo irás aprendiendo —se acercó a la ventana y bajó la mirada hacia el jardín.

			Era precioso. En realidad, todo en aquel lugar era precioso. Sobre todo porque no había nieve.

			—Siempre he querido vivir en Nueva Orleans. Mamá me contaba historias geniales sobre esta ciudad —se volvió hacia la ventana—. Y la abuela también echa de menos vivir aquí. Fue a Boston por mamá y después se quedó por ti y por mí. Si viniéramos a vivir aquí, vendría sin pensárselo. Mantendríamos la familia intacta… incluso la ampliaríamos.

			—¿No echarías de menos a tus amigos?

			Todavía no había ningún chico especial en su vida y para ella aquel viaje era una gran aventura.

			—Podría ir a verlos de vez en cuando. Además… —sonrió de oreja a oreja—, me adapto a todo. Haré nuevos amigos.

			—Estás dando demasiadas cosas por supuestas. Los adultos no nos movemos tan rápido.

			—Pues quizá deberíais hacerlo.

			Jefferson levantó el auricular del teléfono y se lo tendió.

			—Llama a tu abuela.

			—¿Y hablaremos de esto más tarde?

			—Sí, más tarde —repitió. Mucho más tarde.

			 

			 

			Sylvie miró la pared con incredulidad, sintiéndose como si estuviera en una serie de ciencia ficción.

			Habían vuelto. Los cuadros había vuelto.

			Había entrado en la galería intentando repasar mentalmente lo que le diría a su abuela y se había dirigido directamente a la pared vacía. Sólo para descubrir que ya no estaba vacía.

			Estremecida, fijaba la mirada en los resplandecientes colores de los cuadros que colgaban junto a aquellos que le había prestado a Maddy y que Luc, que el cielo lo bendijera, se había ofrecido a colgar cuando habían llegado. Sylvie se sentó en un banco que había colocado estratégicamente frente al Wyeth para que los visitantes pudieran contemplarlo con tranquilidad. Era un banquete para la vista. 

			Suspiró y sacudió la cabeza. ¿Habría sido todo, simplemente, producto de su imaginación? ¿Estaba tan afectada después de haber hecho el amor con Jefferson que había sufrido una alucinación?

			No, Jefferson tampoco había visto los cuadros. De hecho, había sido él quien le había preguntado si quería llamar a la policía. Tendría que preguntarle a Luc si estaban allí cuando había colgado los otros, pero no sabía cómo hacerlo sin despertar sospechas.

			Tomó aire y se pasó la mano por el pelo. Estaba tan aliviada que se sentía a punto del desmayo. Se preguntó si aquello sería una crisis nerviosa.

			Pero si realmente fuera una crisis nerviosa, ¿tendría ganas de cantar? Y la verdad era que desde aquella mañana, tenía ganas de cantar.

			Tenía que enfrentarse a la realidad.

			Y la realidad era que los cuadros estaba exactamente donde tenían que estar y Daisy Rose no se había movido de su lado. ¿Qué más podía pedir?

			Sabía perfectamente lo que podía pedir, le susurró una vocecilla en la cabeza. E hizo todo lo posible para silenciarla.

			 

			 

			Luc tenía la sensación de que no iba a poder volver a respirar con normalidad nunca más en toda su vida. 

			Había conseguido hacerlo justo a tiempo. Había colgado los cuadros en su lugar minutos antes de que Sylvie entrara en la galería. Su conciencia le había estado aguijoneando desde que los había robado. Pero tenía que admitir que lo que realmente le había hecho actuar había sido el instinto de supervivencia.

			Hacer desaparecer unas cuantas cosas de las habitaciones, ninguna de ellas de valor, era una tontería. Pero las pinturas, sobre todo el Wyeth... vaya, ése sí era un robo que podría llevarlo a prisión. Un riesgo que no estaba dispuesto a correr. Si alguien hubiera encontrado los cuadros…

			Luc no terminó aquel pensamiento. Dan y Richard no iban a estar muy contentos con él, pero tampoco lo habrían estado si lo hubieran atrapado. Era mejor así, pensó. Habría otras maneras de causar problemas. Y tenía que encontrarlas rápidamente para quitarse de encima a los hermanos Corbin.

			 

			 

			Sylvie miró a Jefferson, presa de extraños sentimientos. Jamás había sido tan feliz, ni había estado tan triste, en toda su vida. ¿Cómo era posible? A menos que estuviera…

			¿Sería eso?, se preguntó sorprendida. ¿Sería eso estar enamorada? ¿Estar emocionada y aterrada al mismo tiempo?

			Y más que feliz. Suspiró, pero fue un suspiro de felicidad.

			Deslizó los dedos por el brazo desnudo de Jefferson. Éste había enviado a su hija de nuevo a Boston y se había quedado en Nueva Orleans para asistir a la reunión de su asociación. Había permanecido en la vida de Sylvie durante cinco días. Cinco días que habían pasado demasiado rápido.

			Y aquélla era la última noche. Lo había acompañado a la reunión de ex alumnos, intentando absorber cada momento, cada una de sus palabras, de sus expresiones. Y rezando para que nunca terminara la velada.

			Pero había terminado. Y en aquel momento estaban en la habitación del hotel. En la cama de Jefferson.

			Habían hecho el amor como si fuera la última vez. Como si el mundo fuera a terminarse al día siguiente. Y, de alguna manera, para Sylvie, así era.

			Intentando ser valiente, se forzó a decir:

			—Mañana te llevaré yo al aeropuerto.

			Sintió que Jefferson se tensaba a su lado.

			—Acerca de eso… —comenzó a decir.

			Sylvie no quería oírlo. Se incorporó apoyándose sobre un codo y lo miró.

			—Si tienes otros planes, cancélalos —le ordenó.

			La diversión bailaba en los labios de Jefferson. ¿Se estaba riendo de ella?

			—¿Estás segura?

			—Acabo de decirlo, ¿no? —respondió Sylvie, luchando para dominar los nervios.

			—¿Ni siquiera quieres oír cuáles son mis planes?

			—¿Cuáles son? ¿Ir en taxi? ¿Va a llevarte tu amigo Blake?

			—No, el plan es no marcharme.

			Sylvie lo miró estupefacta.

			—¿Qué?

			—Bueno, no irme para siempre —tendría que volar a Boston para terminar de arreglarlo todo y atar cabos sueltos. Y para hacer el equipaje—. He estado pensando que quizá ya sea hora de que vuelva. Emily me dijo que ella quería vivir aquí, y los mejores años de mi vida los pasé en este lugar —le sostuvo la mirada—. Y creo que eso es algo que podría volver a repetirse.

			—¿De verdad estás pensando en venir a vivir aquí?

			Jefferson sonrió.

			—Entiendo que no lo desapruebas.

			—¿Pero cómo te ganarás la vida?

			—En la reunión de anoche recuperé el contacto con algunos amigos. Al parecer, van a abrir una importante firma de abogados en la ciudad. Conozco al socio principal. Y, de hecho, me ha hecho una oferta bastante atractiva.

			Sylvie no recordaba haber oído ninguna conversación de ese tipo la noche anterior. ¿Estaría burlándose de ella?

			—¿Cuándo?

			Jefferson sonrió de oreja a oreja. 

			—Cuando fuiste al cuarto de baño.

			Sylvie escrutó su rostro, buscando alguna señal de que estuviera bromeando.

			—¿Entonces hablas en serio?

			—Muy en serio. Ah, y hay una cosa más —Jefferson la rodeó con el brazo y la estrechó contra él—: ¿Quieres casarte conmigo?

			Muy bien. Sylvie ya estaba segura. Aquello era un sueño.

			—¿Qué?

			—¿Quieres casarte conmigo? —repitió con más sentimiento que la primera vez.

			—Pero si no me conoces... —protestó.

			—Sé todo lo que necesito saber de ti. Que te quiero. Lo supe la primera vez que vi a la madre de Emily y ahora siento lo mismo cada vez que te miro —le sonrió mientras se interrumpía para darle un beso—. En este tipo de cosas, nunca me equivoco. No tenemos por qué casarnos todavía. Podemos esperar algún tiempo, unos seis meses, si quieres. Me gustaría que Emily terminara antes el curso… Soy consciente de que todo esto es muy repentino y que necesitarás tiempo para pensártelo, pero…

			—Sí —aquella palabra pareció estallar en sus labios.

			Jefferson arqueó una ceja.

			—¿Sí?

			—Sí.

			—¿No quieres más tiempo para pensártelo?

			—Ya he pensado en ello —confesó—. He estado pensando en ello desde la primera vez que me besaste. Y por si quieres saberlo, te quiero. Y Daisy Rose habla constantemente de ti.

			La mirada de Jefferson se suavizó mientras buscaba sus labios.

			—Bien —contestó—. Muy bien.
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